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      Era un amor nacido en la tormenta… y destinado a la gloria.


      


      De todos los duques de Inglaterra, Jared Marcus Benton, duque de Bradford, es el más rico y arrogante. Y de todas las damas de Londres, sólo desea la atención de una de ellas, Caroline Richmond.


      Con su abundante cabellera negra, Caroline es una cautivadora belleza recién llegada de Boston, donde creció. Su pasado misterioso, su inteligencia y su espíritu fogoso atraen al apuesto y poderoso duque, cuyo descarado interés provoca en ella el deseo irresistible de domar su presuntuosidad y ganar su amor.


      Aunque él no quiere atarse a ninguna mujer, una oscura intriga acaba por unirlos contra un enemigo común. Descubrirán entonces el poder de la pasión, nacida en medio del peligro y destinada a transformar sus vidas...


      Deseo rebelde es una de las primeras y más bellas historias de amor de Julie Garwood, autora de memorables novelas románticas.


      


      


      


      

    


    
      Prólogo

    


    
      


      


      Inglaterra, 1788


      


      Voces airadas despertaron a la niña.


      Se incorporó en la cama y se restregó los ojos para despertarse. «¿Nanny?», llamó en el repentino silencio. La mecedora que había al lado del hogar estaba vacía. Rápidamente, la niña se escabulló de nuevo debajo del edredón de plumas, temblando de frío y miedo. Nanny no estaba donde se suponía que debía estar.


      En la chimenea, las brasas agonizantes relumbraban con un naranja brillante y, para la imaginación de la pequeña de cuatro años, se parecían a ojos de demonios y brujas. Decidió que no los miraría. Volvió la vista hacia las ventanas, pero aquellos ojos la seguían, aterrorizándola con las espeluznantes sombras de gigantes y monstruos reflejadas contra las ventanas, dándole vida a las ramas desnudas que rozaban los vidrios. «¿Nanny?», repitió la niña, susurrando entre lágrimas.


      Entonces oyó la voz de su padre. Estaba gritando y, aunque su tono era áspero e inflexible, el miedo abandonó a la niña. No se encontraba sola. Su padre estaba cerca y ella no tenía nada que temer.


      Tranquilizada, sintió curiosidad. Estaba viviendo en la casa nueva desde hacía un mes y en todo ese tiempo nunca había visto visitante alguno. Su padre le estaba gritando a alguien y ella quiso ver y oír qué ocurría.


      Se acercó al borde de la cama y giró sobre sí misma para deslizarse hasta el suelo. A ambos lados de la cama, sobre el piso de madera, había distribuidas almohadas; al apoyarse en el suelo, apartó una de su paso.


      Descalza, cruzó por el cuarto sin hacer ruido, con los pies ocultos por el largo camisón blanco. Se apartó de los ojos el cabello negro y rizado y, cuidadosamente, giró el pomo de la puerta.


      Cuando llegó al rellano de la escalera, se detuvo. Oyó otra voz de hombre. El extraño había empezado a gritar, profiriendo violentas palabras que hicieron que los ojos azul claro de la niña se abrieran de sorpresa y temor.


      La pequeña espió desde la balaustrada y vio que su padre se enfrentaba al extraño. Desde su ubicación, en lo alto de la escalera, distinguió a otro personaje, parcialmente oculto por las sombras de la entrada del vestíbulo.


      —¡Ya se te había advertido, Braxton! —gritó el extraño con voz cortante y gutural —Nos han pagado bien para que nos ocupemos de que no causes más problemas.


      Empuñaba una pistola muy parecida a la que su padre a menudo llevaba para su propia protección, y le estaba apuntando. La niña se precipitó escaleras abajo, tratando de llegar hasta su padre para que la tranquilizara y le dijera que todo iba bien. Al llegar al último escalón, se detuvo y observó cómo su padre golpeaba al extraño y le arrebataba la pistola de un manotazo. El arma aterrizó a los pies de la niña con un ruido sordo.


      Otro hombre apareció de entre las sombras.


      —Perkins le envía sus respetos —dijo con voz ronca—. También le dice que no tiene que preocuparse por la niña. Obtendrá un buen precio por ella.


      La pequeña empezó a temblar. No podía mirar al hombre que hablaba.


      Sabía que si lo hacía, vería los ojos del demonio, anaranjados y brillantes.


      El terror la embargó. Sentía que el mal la rodeaba, podía olerlo y degustarlo. Si se atrevía a mirar, la cegaría.


      El hombre al que la niña había creído el demonio mismo volvió a las sombras en el momento en que el otro arremetía contra el padre de la pequeña y le daba un fuerte topetazo.


      —Con la garganta cortada ya no irás por ahí dando discursos —le dijo, y soltó una brusca risotada. El padre de la chiquilla cayó de rodillas y se debatió por ponerse de pie, cuando en las manos del atacante apareció un cuchillo. Una risa horrible y perversa inundó el vestíbulo, reverberando contra las paredes como cientos de espectros ciegos chillándose mutuamente.


      El hombre se pasaba el cuchillo de una mano a la otra mientras rodeaba lentamente al caído.


      —Papá, te ayudaré —gimoteó la niña mientras recogía la pistola. Era pesada y estaba tan fría como si hubiera permanecido sobre la nieve. Cuando uno de sus dedos regordetes se apoyó en el gatillo oyó un chasquido.


      Sus bracitos estaban estirados y tensos, y sus manitas temblaron de miedo cuando apuntó a los dos hombres que peleaban. Lentamente, empezó a caminar en dirección a su padre para darle el arma, pero se detuvo abruptamente al ver que el extraño hundía el largo y curvo cuchillo en el hombro de su padre.


      La niña gritó agónicamente.


      —¡Papá, te ayudaré! ¡Papá!


      El sollozo de la pequeña, lleno de terror y desesperación, se abrió paso entre los gruñidos de los dos contendientes. El extraño que acechaba entre las sombras corrió a unirse a la escena. La lucha cesó y los tres hombres miraron, pasmados de incredulidad, hacia aquella niñita de cuatro años que les encañonaba con la pistola.


      —¡No! —chilló el diablo. Ya no se reía.


      —¡Corre, Caroline! Corre, pequeña, corre...


      La advertencia llegó demasiado tarde. Dio un paso hacia su padre y se enganchó con el dobladillo del camisón. Instintivamente, al caer, apretó el gatillo y cerró los ojos para protegerse de la detonación que reverberó tan diabólicamente como la risa del demonio.


      La niña abrió los ojos y vio lo que había hecho. Y luego no vio nada más.


      

    


    
      Capítulo 1

    


    
      Inglaterra, 1802


      


      Varios disparos quebraron el silencio, conmocionando el apacible trayecto a través de la campiña inglesa.


      Caroline Mary Richmond, su prima Charity y su acompañante negro, Benjamin, se miraron desconcertados. Charity pensó que se trataba de truenos y cerró la ventanilla. Confundida, frunció el entrecejo porque el cielo estaba tan límpido y azul como en un espléndido día otoñal. No había ni una sola nube. Estaba por comentarlo cuando su prima la aferró por los hombros y la empujó hacia el suelo del carruaje alquilado.


      Caroline se ocupó de proteger a su prima y luego sacó de su bolso una pistola perlada. Cuando el vehículo paró abruptamente al doblar un recodo del camino, Caroline se echó sobre Charity.


      —Caroline, ¿qué está ocurriendo? —La sorda pregunta llegó del suelo.


      —Disparos —contestó Caroline.


      Benjamin, sentado enfrente de su ama, preparó su propia arma y, cautelosamente, atisbó por la ventanilla.


      —¡Bandidos! —gritó el cochero con marcado acento irlandés—. Mejor esperemos aquí —aconsejó mientras rápidamente bajaba del pescante y corría a esconderse.


      —¿Ves a alguien? —preguntó Caroline.


      —Sólo al cochero, escondiéndose entre los arbustos— respondió el negro con obvio disgusto.


      No puedo ver nada—se quejó Charity—. Caroline, por favor, aparta el pie.


      Voy a tener huellas de zapato en toda la espalda de mi vestido.


      Charity se sentó con dificultad y se puso de rodillas. Tenía el gorrito enredado en el cuello, entre la mata de bucles rubios y de cintas rosadas y amarillas. Las gafas de montura metálica colgaban en un ángulo curioso sobre su naricita y bizqueaba concentrada, mientras intentaba componer su aspecto.


      —De verdad, Caroline, ojalá no fuera tan fuerte tu necesidad de protegerme —dijo—. ¡Oh, Dios! He perdido una de las lentes —agregó con un gemido—. Probablemente esté por aquí, debajo de mi vestido. ¿Crees que son salteadores de caminos atacando a algún pobre viajero?


      —Por el número de disparos y por la reacción de nuestro cochero, diría que sí —respondió Caroline. Su voz era suave y serena, una reacción instintiva al nervioso parloteo de Charity—. Benjamin, ocúpate de los caballos. Si están tranquilos, entonces continuemos y ofrezcamos ayuda a las víctimas.


      Benjamin asintió y abrió la portezuela. En cuanto se movió, su imponente humanidad sacudió el vehículo y tuvo que encoger sus anchos hombros para apearse. En lugar de precipitarse hacia el frente del carruaje, donde estaban enganchados los caballos, se dirigió hacia la parte trasera, donde iban amarrados dos purasangre árabes de Caroline. Los animales habían hecho junto con ellos todo el largo viaje desde Boston: eran regalos para el padre de Caroline, el conde de Braxton. El semental, al igual que la hembra, estaba inquieto, pero Benjamín, susurrándoles suavemente en el melodioso dialecto africano que sólo Caroline entendía totalmente, los calmó. Luego los desató y los condujo a un lado del carruaje.


      —Aguarda aquí, Charity —ordenó Caroline—. Y mantén baja la cabeza.


      —Ten cuidado —respondió Charity, volviendo a sentarse para asomar la cabeza por la ventanilla, ignorando la orden de Caroline. Observó a Benjamin mientras ayudaba a su prima a subir al lomo del semental—. Benjamin, tú también ten cuidado —gritó Charity mientras el corpulento hombre montaba sobre la nerviosa yegua.


      Caroline se dirigió hacia los árboles con la intención de pillar por sorpresa a los bandidos. El número de disparos indicaba que los atacantes eran cuatro o cinco, y no deseaba meterse en medio de una banda de salteadores. Las ramas rasguñaron su gorrito azul y ella se lo sacó y lo arrojó al suelo. Su espeso cabello negro como el azabache se liberó de las poco eficientes horquillas que lo sujetaban y cayó en un caos ensortijado alrededor de sus estrechos hombros.


      Oyeron voces airadas y se detuvieron. Caroline y Benjamin, ocultos en la espesura del bosque, tuvieron una perspectiva casi sin obstáculos. Aquella visión le produjo a Caroline un escalofrío de temor.


      Cuatro jinetes corpulentos rodeaban un hermoso carruaje negro. Todos menos uno llevaban antifaces. Un caballero, obviamente rico, descendía con dificultad del carruaje. Caroline vio hilos de sangre resbalar entre las piernas del hombre y casi lanzó un grito ahogado de indignación y pena.


      El caballero herido tenía el cabello rubio y un rostro atractivo, ahora blanco como la tiza y transido de dolor. Caroline observó cómo se apoyaba contra el carruaje para enfrentarse a sus atacantes. Notó la arrogancia y el desdén con que estudiaba a sus captores, pero de repente abrió los ojos con sorpresa y su arrogancia fue reemplazada por el miedo. El bandido sin antifaz —por el modo en que los otros lo miraban, sin duda el líder del grupo—, levantaba lentamente su pistola. Al parecer se disponía a cometer un asesinato a sangre fría.


      —Me ha visto la cara —le dijo el hombre a sus compinches—. Tiene que morir.


      Dos de éstos asintieron, pero el tercero dudó. Caroline no perdió el tiempo viendo qué decidía. Apuntó cuidadosamente y apretó el gatillo. Su disparo fue exacto y certero, fruto de los años vividos junto a cuatro primos mayores que insistían en enseñarle a defenderse. Le dio en la mano al cabecilla y el aullido de dolor que éste lanzó fue su recompensa.


      Benjamin aprobó la acción con un gruñido, mientras le pasaba su arma y recibía la que ella le entregaba vacía.


      Y entonces todo terminó. Los bandidos, profiriendo juramentos y amenazas, huyeron por el camino a todo galope.


      Caroline aguardó hasta que los sonidos de los caballos se desvanecieron y entonces azuzó el suyo para que avanzara. Cuando llegó hasta el herido, desmontó rápidamente.


      —No creo que vuelvan —le dijo para tranquilizarlo. Todavía empuñaba el arma, pero cuando el caballero retrocedió, rápidamente bajó el cañón.


      Poco a poco, el hombre salió de su aturdimiento. Incrédulos ojos azul claro, apenas más oscuros que los de la propia Caroline, la miraron fijamente, comenzando a comprender.


      —¿Fue usted quien les disparó? Usted disparó…— El pobre hombre parecía no poder terminar su pensamiento. El incidente, obviamente, le había trastornado.


      —Sí, yo les disparé. Benjamin ayudó —añadió, señalando al hombretón que permanecía detrás de ella.


      El caballero le echó un vistazo y se quedó paralizado. Su reacción ante el sirviente negro desconcertó a Caroline. ¿Por qué lo miraba con expresión de pánico? Parecía muy asustado, pero Caroline supuso que el miedo y el dolor de la herida eran las razones de su actitud.


      —Si no hubiese usado mi arma, usted ahora estaría muerto —dijo. Era la más lógica explicación del episodio. Se volvió hacia Benjamin y le tendió las riendas de su caballo—. Vuelve al carruaje y cuéntale a Charity lo ocurrido.


      Probablemente debe de estar enferma de preocupación.


      Benjamin asintió y se puso en marcha.


      —¡Por las dudas, trae la pólvora! —gritó Caroline—. Y la bolsa de medicinas de Charity.


      -¿Puede volver a subir al carruaje? —preguntó, volviéndose hacia el hombre—. Estará más cómodo mientras le miro la herida.


      Él asintió y se las arregló para subir al carruaje. Casi se cayó, pero Caroline estaba detrás de él y lo sujetó.


      Cuando estuvo instalado en el asiento de felpa burdeos, ella se arrodilló sobre el piso, entre las piernas del caballero. De pronto se sintió incómoda porque la herida se encontrase en tal lugar, y sus mejillas enrojecieron ante la apurada situación en que se encontraba. Dudó sobre la manera exacta de proceder, hasta que un nuevo hilo de sangre manó por los pantalones claros.


      —Esto es de lo más embarazoso... —murmuró el hombre. En su voz había más dolor que incomodidad y Caroline reaccionó con pura compasión.


      La herida estaba justo en la entrepierna, en el interior del muslo izquierdo.


      —Ha tenido mucha suerte —susurró Caroline—. La bala lo ha atravesado.


      Si pudiera rasgar la tela un poco...


      —¡Me los arruinará! —El hombre pareció ofendido por la sugerencia y Caroline se enderezó para mirarlo—. ¡Mis botas! ¡Tenga cuidado con mis botas!


      Parecía al borde de la desesperación.


      —Tranquilícese —repuso ella con voz calma—. Por favor, ¿puedo rasgarle un poco los pantalones?


      Él inspiró profundamente, alzó los ojos al cielo y asintió brevemente. —Si no hay más remedio —se resignó.


      Caroline asintió y sacó una daga diminuta del escondite en que la tenía, a la altura del tobillo.


      Él la observó y sonrió por primera vez.


      —¿Siempre viaja tan bien preparada, señora?


      —Del lugar de donde venimos, es normal que una deba tomar todas las precauciones —explicó ella.


      Resultó extremadamente difícil introducir la punta de la hoja debajo de los ajustados pantalones. La tela parecía moldeada sobre la piel del hombre y Caroline pensó que le debía resultar terriblemente incómodo sentarse.


      Trabajó con diligencia hasta que consiguió rasgar la tela a la altura de la unión de las piernas para luego rasgarla del todo, hasta que toda la carne quedó expuesta.


      El caballero, notando el inusual acento de la bella mujer arrodillada delante de él, reconoció en su voz ronca el hablar de las Colonias.


      —¡Ah, es de las Colonias! Me han dicho que es un sitio de bárbaros... ¡Ay! —gritó cuando Caroline empezó a examinar los bordes de la herida—. No es de extrañar que viaje con un arsenal encima.


      Ella lo miró y replicó con sorpresa:


      —Es verdad. Soy de las Colonias, pero no es por eso que llevo armas, señor. No, no —añadió meneando la cabeza—. Vengo de Londres.


      —¿Londres? —dijo él, nuevamente confundido.


      —Sí. Habíamos oído muchas historias sobre las cosas que pasan allí.


      Incluso hasta Boston llegan las historias de los innumerables asesinatos y robos que se cometen. Esto es un nido de decadencia y corrupción, ¿no le parece? Mi prima y yo prometimos que nos cuidaríamos todo lo que hiciera falta. Una buena decisión, teniendo en cuenta esta infamia el mismo día de nuestra llegada.


      —¡Ah! Yo también he escuchado historias parecidas sobre las Colonias —respondió él con un gruñido—. Londres es mucho más civilizado, mi querida y equivocada señora.


      Su tono era demasiado condescendiente para el gusto de Caroline.


      Aunque no pensaba amilanarse por eso.


      —Usted defiende su hogar y supongo que eso es honorable de su parte —contestó con un suspiro. Dirigió su atención nuevamente a la pierna del herido antes de que éste pudiera pensar una respuesta apropiada y le dijo— : ¿Podría quitarse la corbata?


      —¿Perdón? —dijo él, y se mordió el labio inferior, por lo que Caroline supuso que el dolor se había agudizado.


      —Necesito algo para detener la hemorragia —explicó ella.


      —Si alguien se enterase alguna vez de esto me sentiría humillado más allá de... Ser herido en tan delicada zona, que una dama vea mi condición y, encima, utilice mi corbata... ¡Dios mío, es demasiado! ¡Demasiado!


      —No se preocupe por la corbata —dijo Caroline con la voz que usaba para sosegar a los niños pequeños—. Usaré un pedazo de mi enagua.


      El caballero seguía con la mirada un poco extraviada y protegiendo su preciosa corbata de Caroline, quien se obligó a mantener una expresión piadosa.


      —Y prometo que no comentaré a nadie este desafortunado incidente. ¡Ni siquiera sé su nombre! ¿Ve cuán simple es todo? A partir de ahora lo llamaré... señor George, por su rey. ¿Le parece apropiado?


      La expresión de enfado en los ojos del hombre se volvió más intensa, y Caroline supo que ese nombre no era para nada apropiado. Por un momento se sintió perpleja y luego lo entendió.


      —Por supuesto, dado que su rey está enfermo, tal vez otro nombre le vaya mejor. ¿Smith le parece bien? ¿Qué tal Harold Smith? —Él asintió y dejó escapar un largo suspiro.


      —Bien —dijo ella. Se levantó y bajó del carruaje para rasgar una tira de la parte inferior de su enagua.


      De pronto oyó el sonido de un caballo acercándose a galope tendido. Al advertir que venía desde el norte, la dirección opuesta a la de su carruaje, se alarmó. ¿Acaso uno de los bandidos regresaba?


      —Páseme mi pistola, señor Smith —pidió, y rápidamente volvió a ocultar la daga y arrojó la tira de enagua por la ventanilla abierta.


      —Pero está descargada —protestó el hombre con temor en la voz.


      Caroline sintió un atisbo de pánico. Dominó el impulso de recogerse la falda y correr en busca de ayuda. No podía ceder a pensamiento tan cobarde, porque eso habría significado abandonar al caballero herido.


      —Puede que lo esté, pero sólo usted y yo lo sabemos —repuso con fingido valor.


      Recibió el arma por la ventanilla del carruaje, aspiró profundamente y rogó en silencio que Benjamin también hubiese oído acercarse esa nueva amenaza. ¡Dios, ojalá que sus manos dejaran de temblar!


      Caballo y jinete aparecieron finalmente por la curva. Caroline observó al animal, una gigantesca bestia negra, al menos tres palmos más alta que sus propios caballos árabes. Tuvo el loco pensamiento de que estaba por ser pisoteada hasta morir y sintió que la tierra temblaba debajo de ella.


      Sostuvo la pistola inmóvil, aunque retrocedió un paso y, por más peligroso que fuera, tuvo que cerrar los ojos para protegerse del polvo que la envolvió cuando el jinete se detuvo.


      Se pasó una mano por los ojos y luego los abrió. Miró más allá de la magnífica bestia y vio una pistola centelleante que le apuntaba directamente. Tanto el resollante animal como la pistola resultaban intimidantes, así que elevó la vista hacia el jinete.


      Fue un error. El enorme hombre que la miraba fijamente era más atemorizador que el caballo y el arma. El cabello castaño claro que le caía sobre la frente no atenuaba sus duros rasgos. Su marcada mandíbula estaba rígida y sus ojos castaño miel no ofrecían la menor pizca de amabilidad o comprensión. Su entrecejo estaba contraído al máximo.


      Se dijo a sí misma que no cedería. Miró fijamente a aquel hombre arrogante, tratando de no pestañear mientras le sostenía la mirada.


      Jared Marcus Benton, cuarto duque de Bradford, no daba crédito a sus ojos. Calmó a su semental al mismo tiempo que contemplaba la encantadora visión que tenía ante sí, aquella belleza de ojos azul claro que con una pistola le apuntaba al corazón. Toda la situación era difícil de admitir.


      —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó con tal fuerza que su caballo se inquietó. Rápidamente, empleando sus poderosos muslos, controló al animal—. ¡Quieto, tranquilo! —le dijo con un áspero gruñido. No obstante, pareció contradecir la firmeza de su orden palmeando el cuello del caballo.


      Aquella demostración de afecto contrastaba con la brutal expresión de su rostro.


      No le quitaba los ojos de encima y Caroline deseó que fuese uno de los bandidos el que hubiese regresado. Temía que aquel forastero pronto descubriera que su pistola estaba descargada. ¿Dónde estaba Benjamin?


      Seguramente había oído los cascos del caballo. Y ¿por qué la tierra seguía temblando? ¿O eran sus propias piernas las que temblaban?


      Dios, tenía que conservar el dominio de sí misma.


      —Dígame qué ha ocurrido —volvió a exigir el forastero.


      La dureza de su voz estremeció a Caroline, pero siguió sin moverse, y no respondió, temerosa de que el miedo se trasluciera en su voz, poniéndola así en desventaja. Apretó más la pistola y trató de aquietar el latir de su corazón.


      Bradford lanzó una rápida mirada en derredor. Su carruaje favorito, que le había prestado a su amigo por unos días, presentaba varios feos agujeros de bala en su escudo de armas. Atisbó un movimiento en el interior del vehículo y reconoció el cabello rubio de su amigo. Bradford suspiró aliviado.


      Instintivamente supo que aquella mujer que permanecía orgullosamente de pie delante de él no era responsable de lo ocurrido. La vio temblar levemente y aprovechó la oportunidad.


      —Suelte su arma.


      No era una petición. El duque de Bradford raramente pedía nada.


      Ordenaba. Y en circunstancias normales siempre obtenía lo que quería.


      Como la muchacha continuó mirándolo, haciendo caso omiso de su orden, Bradford se vio forzado a suponer que ésa no podía ser considerada una circunstancia normal.


      Mientras estudiaba al hombre que se cernía sobre ella como una nube de tormenta, Caroline se concentraba en no temblar. El poder envolvía a aquel hombre como un abrigo invernal y ella se sintió desconcertada por la intensidad de su miedo. Después de todo, sólo era un hombre. Sacudió la cabeza para serenarse. El forastero lucía arrogante, pomposo y, por sus vestimentas, era obviamente rico. Su elegante chaleco de un tono burdeos era del mismo estilo que la chaqueta verde oliva del señor Smith. Sus dorados pantalones de ante también estaban de moda y, dada la forma en que los músculos se le marcaban, se percibían ajustados. Sus cuidadas botas altas brillaban; incluso llevaba el mismo tipo de corbata que el herido.


      Caroline recordó cuánto preocupaba al herido que alguno de sus conocidos se enterara de su extravagante situación y recordó su propia promesa de no comentarlo con nadie. Aquel extraño, en opinión de Caroline, parecía del tipo que difunde historias. Mejor hacerle seguir su camino.


      —Señora, ¿sufre usted de sordera? Le he dicho que suelte la pistola. —No quería gritar, pero se sintió obligado a hacerlo tanto por el arma que lo apuntaba como por los ojos, admitió para sí, desafiantes de la mujer. Eran de un color poco común.


      —Suelte usted la suya —replicó finalmente Caroline, complacida de que su voz no hubiese temblado y sonase casi tan enojada como la de él. Fue una victoria ínfima, pero victoria al fin. Estaba de espaldas al carruaje, por lo que no vio que el herido saludaba a aquel extraño que trataba de asustarla.


      —Parece que tenemos un empate —dijo el hombre con voz profunda—. ¿Nos disparamos mutuamente?


      A ella no le pareció divertido. Vio que las comisuras de sus labios esbozaban una leve sonrisa, y como reacción se irguió. ¿Cómo se atrevía a mostrar esa actitud, entre arrogante y divertida, cuando ella estaba tan asustada?


      —Si usted suelta su arma no le dispararé —insistió Caroline con voz suave.


      Bradford ignoró sus palabras y continuó estudiándola con suficiencia, mientras acariciaba el cuello de su caballo. Era obvio que estaba evaluando la situación, y a Caroline, repentinamente, se le ocurrió una nueva estrategia.


      Por supuesto, él nunca se rendiría. No se iba a doblegar ante ninguna mujer.


      Bradford la había visto temblar un momento antes y sabía que vencerla era cuestión de tiempo. Involuntariamente él admiraba su coraje, una cualidad que nunca antes había encontrado en ninguna mujer, pero consideraba que, valiente o no, seguía siendo una mujer y, por tanto, inferior.


      Todas las mujeres eran iguales: eran...


      —No voy a dispararle a usted, pero sí a su caballo. —Su táctica funcionó: el hombre casi se cae del animal, tan nervioso se puso.


      —¡No se atreva! —gritó furioso.


      En respuesta, Caroline bajó su arma para apuntar directamente a la orgullosa cabeza del semental.


      —Justo entre los ojos —añadió.


      —¡Bradford! —La voz que lo llamó desde el carruaje detuvo el incontenible deseo del duque de saltar de su caballo y estrangular a aquella mujer.


      —¡Señor Smith! ¿Conoce a este hombre? —preguntó Caroline, sin quitarle ojo al desconocido, que ahora desmontó y se colocó la pistola en el cinturón. La invadió una oleada de alivio. No había sido tan difícil, después de todo. Si aquel inglés era un típico ejemplo de lo que estaba en boga por entonces, Caroline consideró que sus primos debían estar en lo cierto. Tal vez todos eran afeminados.


      Bradford interrumpió sus pensamientos:


      —Ningún caballero hubiera amenazado jamás con... —dijo, consciente de lo absurdo que era ese comentario.


      —Nunca dije que yo fuera un caballero —contestó Caroline cuando advirtió que no iba a terminar la frase.


      Smith sacó la cabeza por la ventanilla y emitió un leve quejido de dolor.


      —Su pistola está descargada. Descuida. Tu caballo está a salvo. —Su voz tenía un tono divertido y Caroline no pudo evitar sonreír.


      Bradford se sintió atraído por su hermosa sonrisa y el brillo pícaro que irradiaban sus ojos.


      —Ciertamente ha sido muy fácil engañarle —dijo Caroline, y al punto deseó no haberlo dicho, dada la velocidad alarmante con que el hombre avanzó hacia ella. Y no estaba sonriendo. Obviamente carecía de sentido del humor, pensó ella mientras retrocedía.


      Su gesto duro estropeó cualquier posibilidad de atracción. Eso y su tamaño. Era demasiado alto y ancho como para que le gustara. Era casi tan grande como Benjamin, quien, para su tranquilidad, estaba acechándolo silenciosamente por la espalda.


      —¿Habría matado a mi caballo si su pistola hubiera estado cargada? El desconocido parecía haber alcanzado un alto grado de crispación, y Caroline, bajando la pistola, decidió que era mejor contestar.


      —Por supuesto que no. Es demasiado bello para eso. En cambio, usted...


      Bradford oyó el crujido del ripio detrás de él y se dio la vuelta. Vio a Benjamin. Los dos se miraron y Caroline advirtió que no se acobardaba por la presencia del sirviente negro. Parecía más bien perplejo, una diferencia notable respecto de Smith.


      —¿Me das la medicina, Benjamin? No te preocupes por éste —agregó con un movimiento de la cabeza dirigido a aquel hombre arrogante—. Parece que es amigo del señor Smith.


      —¿Smith? —inquirió Bradford, dirigiendo una mirada confundida al hombre que le sonreía desde la ventanilla del carruaje.


      —Por hoy, él es Harold Smith —le explicó Caroline—. No quiso revelarme su verdadero nombre debido a su embarazosa situación. Sugerí llamarlo George, por vuestro rey, pero se ofendió, por lo que nos pusimos de acuerdo en Harold Smith.


      Charity eligió ese momento para aparecer por el recodo del camino, con su falda rosa recogida mientras corría. Caroline se alegró por la interrupción, ya que el ceñudo Bradford la miró aún más desconcertado. ¿Los ingleses siempre estaban tan confundidos?


      —¡Caroline! El cochero no quiere salir de los arbustos —dijo Charity cuando recuperó el aliento. Se detuvo cerca de Benjamin y le dedicó una rápida sonrisa. Contempló a Bradford y luego al hombre que la miraba desde la ventanilla del carruaje—. ¿Ha pasado ya el peligro? El cochero prometió volver a su puesto si yo regresaba para asegurarle que todo estaba bien.


      Me mandó a averiguarlo —explicó— Caroline, deberíamos volver a Londres.


      Ya sé que fui yo la que insistió en que viajáramos a la casa de campo de tu padre, pero ahora veo lo arriesgado de mi sugerencia. ¡Prima, tenías razón!


      Mejor nos instalamos en la casa de tu padre en Londres y le enviamos un mensaje.


      Charity, que hablaba por los codos, le pareció a Bradford un torbellino andante. Prestaba atención a una y otra mujer y le costaba creer que ambas fueran de la misma familia. Ni en su aspecto ni en su modo de proceder se parecían en nada. Charity era pequeña, de poco más de un metro sesenta de estatura, con bucles dorados que no se mantenían quietos, y ojos avellanados que destellaban traviesos. Caroline era unos cuantos centímetros más alta, tenía el cabello negro y las pestañas gruesas y oscuras que enmarcaban unos asombrosos ojos azul claro. Ambas eran esbeltas. Charity era bonita; su prima, muy hermosa.


      Las diferencias no acababan en sus apariencias. La rubiecita parecía pícara, y a su mirada le faltaba tanto concentración como sustancia. No era capaz de mirar a Bradford directamente a los ojos y él pensó que rozaba la timidez.


      Caroline daba la sensación de una confianza total y miraba fijamente a los ojos. Podía —y casi lo había hecho— clavar la vista hasta que uno no podía sostenerle la mirada. Bradford reconoció que las dos primas estaban en extremos opuestos, encantadores e intrigantes extremos.


      —Señor Smith, ésta es Charity —dijo Caroline, dirigiendo una sonrisa cariñosa a su prima. Deliberadamente ignoró a Bradford, ya que él continuaba con el entrecejo fruncido.


      Charity se precipitó a la ventanilla del carruaje, se puso de puntillas y miró dentro.


      —¡Benjamin me dijo que lo habían herido! ¡Pobrecillo! ¿Ya se siente mejor? —Sonrió y esperó una respuesta, mientras el herido trataba frenéticamente de cubrirse—. Soy la prima de Caroline, pero nos hemos criado como hermanas y tenemos casi la misma edad. Soy apenas seis meses mayor. —Se volvió y le sonrió a Caroline, exhibiendo hoyuelos gemelos en las mejillas—. ¿Dónde está su cochero? ¿Crees que también se ha escondido entre los arbustos? Supongo que alguien debería ir a ver.


      —Sí —respondió Caroline—. Buena idea. ¿Por qué tú y Benjamin no intentáis encontrarlo mientras yo termino de atender la pierna del señor Smith?


      —Oh, pero ¿dónde están mis modales? Antes deberíamos presentarnos, aunque ésta es una circunstancia inusual y resulta difícil saber cómo se debe proceder.


      —¡No! —El grito salió del carruaje con una fuerza que casi logró que el vehículo se desprendiese de sus ruedas.


      —El señor Smith preferiría permanecer en el anonimato —explicó Caroline con voz amable—. Y, tal como lo he hecho, debes prometer olvidarte de este accidente. —Caroline se apartó un instante con su prima y le susurró—: El pobre está terriblemente avergonzado. Ya sabes cómo son estos ingleses.


      Bradford, cerca de ellas, oyó la explicación y se disponía a cuestionar la última observación de Caroline cuando Charity dijo: —¿Avergonzado de estar herido? ¡Qué extraño! ¿Es una herida grave?


      —No. Al principio creí que sí, porque sangraba mucho. Pero está en un lugar embarazoso —explicó Caroline.


      —¡Dios mío! —dijo Charity con compasión. Le echó una mirada al hombre en el interior del carruaje—. ¿Embarazoso, dices?


      —Sí —contestó Caroline. Sabía que su prima deseaba una descripción más completa, pero mostrando deferencia hacia los sentimientos del señor Smith no le contó nada más—. Cuanto antes terminemos y sigamos nuestro camino, mejor.


      —¿Por qué?


      —Porque se está poniendo cada vez más pesado con su herida —refunfuñó Caroline. No le estaba contando toda la verdad. Quería apresurarse debido al arrogante amigo de Smith. Cuanto más pronto pudiera alejarse de él, mejor. Aquel hombre la atemorizaba de manera inusual e irritante y ella no quería tener esa sensación.


      —¿Es un dandy? —le susurró Charity, como si se tratara de una terrible enfermedad.


      Su prima no contestó. Se dirigió a Benjamín y le pidió la bolsa con la medicina. Trepó al carruaje y le dijo a Smith:


      —No se preocupe por Charity. No lleva puestas sus gafas y apenas si puede verlo.


      Benjamin le ofreció su brazo a Charity, y como ella no lo tomó, la cogió por el codo y lentamente la alejó. Bradford contemplaba a aquellas dos, tratando de entender qué estaba sucediendo.


      —Puedes ver el lío en que estoy —dijo Smith a su amigo. Bradford asintió y se acercó.


      —Hay muy pocos hombres en quienes confiaría que guardasen silencio respecto de esta situación. Bradford es uno de ellos —le explicó a Caroline.


      Ella no hizo ningún comentario. Vio que la herida había dejado de sangrar.


      —¿Tiene aquí alguna bebida alcohólica? —le preguntó, ignorando a Bradford cuando subió al carruaje y se sentó frente a Smith.


      El carruaje era más amplio que el alquilado por Caroline, pero aun así, cuando ella se arrodilló ante Smith, la pierna izquierda de Bradford le tocaba el hombro. Hubiera sido inapropiado pedirle que esperase fuera hasta que ella terminara de limpiar y vendar la herida, puesto que Smith lo había invitado a subir, pero ella no podía evitar desear que así fuese.


      —Un poco de brandy —respondió el herido—. ¿Piensa que un trago pueda ayudar? —le preguntó, extrayendo una petaca gris del bolsillo de su chaqueta.


      —Si queda algo —respondió Caroline—. Verteré un poco sobre la herida antes de vendarla. Mi madre dice que el alcohol detiene las infecciones — explicó. No le dijo que su madre no estaba segura respecto de esa teoría, pero que igual la practicaba, ya que si no curaba por lo menos no hacía daño—. Va a dolerle. Si quiere gritar no pensaré mal de usted.


      —No emitiré un solo sonido, señora, y es poco galante de su parte sugerir que podría hacerlo —afirmó el hombre con aire pomposo, segundos antes de que aquel fuego líquido tocara su piel. Soltó entonces un aullido desgarrador y casi se cayó del asiento.


      Bradford, sintiéndose impotente, le sonrió con compasión.


      Caroline cogió un tarro pequeño con un polvo amarillo que olía a hojas húmedas y esparció una generosa cantidad sobre la herida. Luego tomó la tira de su enagua y trabajó a la mayor velocidad posible.


      —La medicina anestesiará la zona y cerrará también la herida —le dijo con voz suave a Smith.


      Bradford se sintió cautivado por la sensual voz de Caroline. Deseó poder intercambiar lugares con su amigo y sacudió la cabeza ante aquel pensamiento ridículo. ¿Qué le estaba sucediendo? Se sentía cautivado y confundido. Era una reacción muy extraña ante una mujer, una que nunca había experimentado con anterioridad, y no le gustaba en absoluto.


      Escapaba a su control. A decir verdad, esa reacción intensa ante aquella muchacha de cabello negro casi lo atemorizaba y se sentía, repentinamente, como el niño que había sido, del todo inseguro acerca de cómo actuar.


      —Me he comportado como un cobarde al gritar de esa forma —murmuró Smith. Se enjugó la frente con la manga y bajó la vista—. Su madre debe ser verdaderamente incivilizada si usa métodos de tratamiento tan viles.


      Bradford, viendo la aflicción de su amigo, supo cuán difícil le resultaba admitir su flaqueza, pero tratar de convencerlo iba a ser peor.


      —Señor Smith, usted apenas emitió sonido alguno —lo contradijo Caroline con firmeza. Le tocó la rodilla y lo miró—. Ha sido muy valiente. La forma en que se plantó ante esos bandidos fue impresionante. —Vio que su halago estaba surtiendo efecto. El aire pomposo de Smith retornaba poco a poco—. Mostró usted mucho coraje. Y lo perdono por haber llamado a mi madre incivilizada —agregó con una sonrisa.


      —Estuve bastante intrépido con esos villanos —reconoció Smith—. Por supuesto, usted entenderá que su superioridad numérica era clara y que yo nada podía hacer.


      —Por supuesto —dijo Caroline—. Debe sentirse orgulloso de su comportamiento ¿No le parece, señor Bradford?


      —Sí —contestó Bradford, complacido de que ella finalmente lo tuviese en cuenta.


      Smith gruñó con satisfacción.


      —El único cobarde ha sido el cochero irlandés que contraté —señaló Caroline, mientras ataba una larga tira en torno al muslo de Smith.


      —No le gustan los irlandeses? —repuso Bradford con tono indolente. Le intrigaba la vehemencia de su voz.


      Caroline lo miró furibunda y Bradford se preguntó si amaría con el mismo fervor con que odiaba.


      —Todos los irlandeses que he conocido eran truhanes repuso ella—. Mi madre dice que debo ser más flexible en esto, pero creo que no puedo. — Suspiró y volvió a su tarea—. Una vez, cuando era mucho más joven, me atacaron tres irlandeses, y si Benjamín no hubiese intervenido no sé qué habría sucedido. Probablemente no estaría aquí para contarlo.


      —Me parece difícil creer que alguien pueda lastimarla —intervino Smith.


      Sonó como un cumplido y así lo tomó Caroline.


      —Entonces no sabía cómo protegerme. Mis primos se sintieron muy enfadados con el incidente y, a partir de ese día, cada uno se hizo tiempo para enseñarme a defenderme.


      —Esta mujer es de armas tomar —le comentó Smith a su amigo—. Dice que va armada para protegerse de Londres.


      —¿Vamos a discutir una vez más sobre las diferencias entre las refinadas Colonias y su vergonzosa Londres, señor Smith? —repuso Caroline, divertida. Bromeaba más que nada para que él no pensara en el dolor. Con movimientos suaves y seguros terminó de atar la larga tira alrededor del muslo de Smith, que había perdido paulatinamente su expresión de dolor.


      —Me siento notablemente mejor. Le debo mi vida, querida señora.


      Caroline simuló no haber oído aquella ferviente declaración. Siempre se sentía incómoda con los cumplidos


      —En dos semanas estará bailando —aseguró—. ¿Participa en los eventos sociales? Como se dice, ¿pertenece a la alta sociedad?


      La inocente pregunta hizo que Smith tosiera. Sonaba como si se estuviera asfixiando con algo atragantado en la garganta. Caroline lo observó por un instante y luego miró a Bradford. Vio diversión en sus ojos y pensó que la expresión risueña de su mirada lo hacía verse apuesto.


      Mientras Smith, tosiendo y boqueando, parecía incapaz de responder, Caroline esperó pacientemente. Pensó que Bradford no era un petimetre.


      No le gustó demasiado reconocerlo. No, no actuaba en absoluto como Smith. Llevaban el mismo tipo de vestimenta, pero ella no creía que Bradford se pusiese nunca un pañuelo hecho únicamente con encaje. Tampoco imaginaba que su muslo fuera al tacto como la piel de un bebé. No, probablemente sería firme y duro. Era también mucho más musculoso que Smith. No correría a esconderse en ninguna circunstancia. Imaginó que, sólo con su peso, podría aplastar a un rival con toda facilidad. ¿Cómo sería con una mujer? Caroline sintió calor en las mejillas por su alarmante fantasía. ¿Qué le pasaba? Trataba de visualizar a un hombre desnudo, de imaginar la manera en que tocaba a una mujer... ¡Dios! ¡Todo eso era impensable!


      Bradford vio su rubor y creyó que ella pensaba que Smith se estaba burlando. Así que respondió:


      —Ambos pertenecemos a ese mundo elegante, pero el señor Smith asiste a las veladas más que yo. —No agregó que ya raramente asistía a alguna fiesta y que las consideraba un aburrimiento. En lugar de ello, preguntó—: ¿Ha dicho que estaba visitando a su padre? Así pues, ¿vive en las Colonias? ¿Con su madre?


      Bradford pretendía averiguar tanto como pudiese sobre Caroline, pero se negaba a reconocer su súbita compulsión a reunir la mayor información y se decía que su interés era moderado y nada más.


      Caroline frunció el entrecejo. Habría sido descortés no contestar amablemente a las preguntas, pero no le apetecía revelar nada sobre sí. Si sus planes no se alteraban, permanecería en Londres poco tiempo, y no quería tener amistad con ingleses. Sin embargo, no parecía haber escapatoria a la expectación reflejada en los rostros de ambos hombres.


      Tenía que decir algo.


      —Mi madre murió hace muchos años —dijo finalmente—. Me radiqué en Boston cuando era muy pequeña. Me criaron mi tía y mi tío. Siempre he llamado mamá a mi tía. Ella me crió —agregó encogiéndose de hombros.


      —¿Se quedará en Londres por mucho tiempo? —preguntó Bradford, inclinándose con sus anchas manos sobre las rodillas, muy interesado en la respuesta de Caroline.


      —A Charity le gustaría asistir a algunas veladas mientras estemos allí — respondió la joven, evitando la verdadera pregunta.


      Bradford arrugó el entrecejo.


      —Pronto comenzará la temporada. ¿Espera alguna aventura? —preguntó, forzándose a borrar todo cinismo de su voz ya que no quería arruinar las inocentes expectativas de la muchacha. Era una mujer y, por tanto, debía estar entusiasmada por participar en todas esas frivolidades.


      —¿Aventura? No lo he pensando en esos términos. Estoy segura de que Charity disfrutará de las fiestas —respondió, y lo miró con ceño. Bradford pensó que esa penetrante mirada podía hacer que cualquier hombre se pusiera a tartamudear y perdiese el hilo. Por supuesto, él había visto y experimentado demasiadas cosas como para caer en las tretas de una jovencita. No obstante, se sintió progresivamente alarmado por sus propias reacciones. ¡Dios santo! ¡Nunca antes se había sentido tan afectado y sobrecogido por una mujer! ¿Qué diablos le estaba pasando? Debía de ser el calor, pero cuando sus miradas se cruzaron, se prometió averiguar todo sobre aquella mujer arrodillada ante él. Para un hombre que había estado a la intemperie durante tanto tiempo, Caroline resplandecía de inocencia y promesas de verdadera calidez.


      El encantamiento que mantenía a Caroline cautiva de los ojos oscuros de Bradford se rompió cuando Smith carraspeó y preguntó:

    


    
      —¿No le interesa la temporada? ¿De verdad que no? —Pareció sorprendido por su propia pregunta.

    


    
      —No le presto demasiada atención —respondió Caroline. Y añadió sonriendo—: ¡Menudas historias escuchamos! Forman un grupo difícil y cerrado, y una debe mostrarse siempre sumamente correcta. Charity teme hacer algo que avergüence a mi padre en su primera noche fuera. Desea comportarse con corrección. —Su voz sonó tensa y Bradford quedó aún más intrigado.


      —Auguro que usted dará que hablar en Londres —comentó Smith con suficiencia.


      Caroline frunció el entrecejo y dijo:


      —Charity está preocupada por mí. Teme que yo haga algo irreparable y que todo Londres se entere. Verá, lo que hago raramente suele ser correcto. Mi madre dice que soy una rebelde. Me temo que tiene razón. —El comentario sobre su carácter fue formulado con el tono que se emplea para dar cuenta de un hecho concreto.


      —No, no. No me malinterprete —repuso Smith y agitó su pañuelo como una bandera—. Lo que quiero decir es que la alta sociedad la va a acoger calurosamente. Estoy seguro.


      —Es muy amable. Pero tengo pocas esperanzas. Eso no significa que vaya a regresar a Boston, ni siquiera en caso de que me desapruebe el mismísimo Pummer.


      —¿Pummer? —repitieron Bradford y Smith al unísono.


      —Plummer o Brummer —replicó Caroline encogiéndose de hombros—. Señor Smith, si apartara la pierna podría arreglar este desorden. Bien, ahora puedo seguir.


      —¿Quiere decir Brummell? ¿Beau Brummell? —preguntó Bradford divertido.


      —Sí, probablemente ése sea el nombre correcto. Antes de dejar Boston, la señora Maybury nos contó que ese Brummell es el árbitro de la sociedad elegante; ella acababa de llegar a las Colonias en el momento en que nosotros las dejábamos. Su historia nos hizo gracia.


      —¿Y cuál era la historia de esa señora Maybury? —preguntó Bradford.


      —Que si Brummell decide desaprobar a una dama, entonces a la pobre más le valdrá meterse en un convento. Su temporada social queda arruinada y debe volver a su hogar con ignominia. ¿Puede creerse que alguien tenga tal poder? —le preguntó a Bradford, y al punto deseó no haberlo hecho. Se dijo que por supuesto él conocía tal poder. Probablemente era Bradford el que lo había inventado. Suspiró y bajó la mirada. La cercanía de Bradford estaba empezando a irritarla. Miró a Smith y le vio un rictus de dolor—. Oh, ¿le he ceñido demasiado el vendaje?


      —N-no, está bien —tartamudeó Smith.


      —Naturalmente, a mí no me preocupa que Brummell me apruebe o no.


      Londres no ofrece ninguna promesa para mí. Sin embargo, me preocupa que Charity se vea afectada por mi comportamiento, y probablemente herida. No quiero verla humillada. Sí, ésa es mi preocupación.


      —Tengo la sensación de que Beau Brummell no las desaprobará, ni a usted ni a su prima —vaticinó Bradford.


      —Son demasiado bellas para ser censuradas —intervino Smith.


      —Ser atractiva no debería influir en ser aceptada. Lo que cuenta es el interior de las personas —opinó Caroline.


      —Aparte de ese noble pensamiento, Brummell aprecia excesivamente a sus grises —comentó Bradford.


      —¿Grises? —preguntó Caroline, confundida.


      —Sus caballos grises —respondió él—. No dudo que, si se atreve a desaprobarlas, usted intentará disparar contra sus caballos. —La expresión de Bradford parecía seria, pero su mirada era risueña.


      —¡Jamás haría algo así! —exclamó Caroline.


      Bradford sonrió y entonces ella sacudió la cabeza.


      —Bromea, ¿verdad? —dijo—. Listo —agregó, dirigiéndose a Smith—. Ya he terminado. Conserve este remedio y hágase cambiar el vendaje a diario.


      Y, por el amor de Dios, no permita que nadie lo haga sangrar. Ya ha perdido demasiada sangre.


      —¿Otro de los métodos de su madre? —inquirió Smith con malicia.


      Mientras salía del carruaje, Caroline asintió. Una vez fuera, se volvió y acomodó las piernas de Smith sobre el asiento de enfrente, al lado del voluminoso Bradford.


      —Me temo que tenía razón, señor Smith. Sus bonitas botas se han estropeado. Y tiene las borlas manchadas de sangre. Quizá si las lava con champán del modo en que, según explicó la señora Maybury, lo hace Brummell, vuelvan a ser las de antes.


      —Ése es el secreto mejor guardado —decretó Smith con indignación.


      —No debe de ser tan secreto —replicó Caroline—, ya que la señora Maybury lo sabía y, aparentemente, usted también. —Y sin esperar respuesta a su lógica afirmación, se volvió a Bradford—: ¿Cuidará ahora de su amigo?


      —¡Encontramos al cochero! —exclamó Charity en el momento en que Bradford asentía—. Tiene un chichón en la cabeza del tamaño de la bóveda de una iglesia, pero ya viene.


      Caroline asintió y dijo:


      —Les deseo un buen día. Benjamín, debemos irnos. El señor Bradford cuidará del señor Smith.


      El negro le dijo algo a Caroline en un idioma que Bradford nunca había oído, pero supo, por la manera en que ella sonrió y asintió, que la joven lo había entendido perfectamente.


      Después partieron. Ninguno de los caballeros dijo palabra mientras observaban cómo aquella ninfa de cabello negro guiaba a su prima camino arriba. El duque de Bradford saltó del carruaje para mirarla más largamente, en tanto su amigo sacaba la cabeza por la ventanilla y observaba también.


      Bradford se sorprendió sonriendo. La pequeña prima de bucles rubios le estaba hablando a Caroline y el silencioso negro, empuñando la pistola, las seguía con aire protector.


      —Dios mío, creo que he contraído la locura del rey —dijo el herido—. Esa joven viene de las Colonias —refunfuñó—, y encima me descubro enamorado.


      —Olvídate del asunto —le aconsejó Bradford secamente—. La quiero para mí. —Su tono no daba pie a la discusión y su amigo, sabiamente, asintió con la cabeza varias veces—. No me importa si es de las Colonias o no.


      —Causarás revuelo si la persigues. Si su padre no tiene títulos... Bueno, sencillamente no se hace. Recuerda tu posición.


      —¿Y tú también te escandalizarías? —Bradford formuló la pregunta con interés.


      —No sé. Te apoyaría. Ella me ha salvado la vida.


      Bradford enarcó una ceja y su amigo se apresuró a contárselo. —Plantó cara a los bandidos y le disparó al cabecilla justo en la mano, cuando el muy bribón se disponía a dispararme.


      —No me cabe duda de que ella fuera capaz de eso —comentó Bradford.


      —Hirió a otro en un hombro.


      —¿Notaste cómo eludía mis preguntas?


      Smith soltó una risita.


      —No creía que fuera posible verte sonreír, Bradford, y sin embargo hoy no te he visto hacer otra cosa.


      La gente se lo va a pasar en grande haciendo especulaciones. Esa mujercita no te pondrá las cosas fáciles. Te envidio.


      Bradford no contestó, pero se volvió y nuevamente miró en dirección a la curva del camino.


      —Causará sensación entre las damas de la sociedad. ¿Has visto el color de sus ojos? Bradford, vas a tener que pelear para conseguir su atención... Dios mío, hombre, ¡cuidado con mis botas!


      El duque de Bradford le dio otro pisotón y luego volvió a reírse.


      —¿Y bien, Brummell? ¿Te atreverás a desaprobarla?


      

    


    
      Capítulo 2

    


    
      


      El carruaje avanzaba a marcha regular de vuelta en Londres. Benjamin, desconfiado de la negligencia del cochero, había decidido viajar al lado del hombre para vigilarlo de cerca. Dado el contratiempo, había considerado oportuno dar la vuelta y regresar a Londres.


      Caroline y Charity iban sentadas una frente a la otra en el interior del vehículo. Después de que Charity hablase por los codos, ambas habían caído en un reflexivo silencio.


      Por lo general, Charity no se mostraba tan nerviosa. Caroline comprendió que su encendido parloteo había sido una vía de escape a la tremenda tensión a que se hallaba sometida. Mientras Caroline se reservaba todo para sí, Charity la hacía confidente de todos sus pensamientos. No se trataba de un honor particular, ya que a Charity le gustaba compartirlo todo con prácticamente cualquiera. Su madre decía que Charity hacía circular las noticias más rápidamente que el Journal de Boston.


      Con su reputación de ser la prima callada y tímida, Caroline era el extremo opuesto de Charity y había aceptado desde hacía mucho tiempo que no estaba en su naturaleza ser confiada. A diferencia de su prima, Caroline se las arreglaba en todo sola.


      —Ojalá tuviéramos un plan para poner en acción ahora que finalmente estamos en Inglaterra —dijo Charity de golpe. Entrelazaba las manos, haciendo un bonito embrollo con los guantes rosados que llevaba—. Cuento contigo para que me digas cómo proceder.


      —Charity, ya hemos pasado por esto en otras ocasiones. Sé que va contra tu carácter natural, pero intenta dejar de preocuparte. Vas a envejecer y a arrugarte antes de tiempo. —La voz de Caroline era amable pero firme—. Sabes que te ayudaré. Pero, a cambio, debes prometerme que serás juiciosa.


      —Sí. ¡Has de ser juiciosa! Ésa es la clave. Si sólo tuviese un poco de tu serenidad, Lynnie —le dijo, empleando el sobrenombre que Caroline tenía de niña—. Siempre estás tan calmada, tan controlada. —Volvió a suspirar largamente, haciendo que su prima se sonriese. Charity, por cierto, era dada a lo teatral—. Pero ¿qué pasa si descubro que está casado?


      Caroline decidió que lo mejor era no responder. No habría sido capaz de evitar que su voz transmitiera la ira y la frustración, y eso habría provocado en su prima otro acceso de lágrimas. Después de un viaje tan largo, Caroline no creía que pudiera soportarlo.


      ¡Hombres! Todos eran unos bribones, excepto, claro, sus queridos primos. Por qué la dulce y adorable Charity le había dado su corazón a un inglés era algo que estaba más allá de la comprensión de Caroline. En Boston había muchísimos pretendientes que se disputaban la atención de Charity, pero su prima tenía que elegir a uno del otro lado del océano. Paul Bleachley, el inglés, estaba de visita en Boston cuando Charity y él se conocieron accidentalmente, y ella insistía en que había sido un flechazo fulminante. La única parte que Caroline creía de todo ese sinsentido era la referida a que Charity había «tropezado con el amor». Sin sus gafas, literalmente había derribado a Paul Bleachley, cayéndose encima de él, cuando doblaba la esquina de Chestnut Street.


      La relación había durado seis semanas y había sido muy intensa. Charity le había jurado amor y le confió a Caroline que Bleachley había hecho otro tanto. Creía que el inglés tenía intenciones honradas, incluso después de su repentina desaparición.


      Era terriblemente ingenua. Pero Caroline no se había tragado tan fácilmente el asunto. Ella y el resto de la familia ni siquiera habían conocido al hombre. Cada vez que se fijaba una fecha para una cena, Paul Bleachley tenía otras obligaciones que atender, surgidas en el último minuto.


      Las sospechas de Caroline de que el inglés sólo había estado jugando con los sentimientos de su prima se acrecentaron cuando comenzó a hacer discretas averiguaciones en la ciudad. Charity había mencionado que Bleachley estaba en Boston visitando a sus parientes, pero nadie en la cerrada comunidad había oído hablar de él.


      La desaparición de Bleachley coincidió con una terrible explosión en el puerto de Boston. Tres naves inglesas y dos estadounidenses habían sido completamente destruidas. A pesar de que Caroline no comentó sus sospechas, y de que no tenía pruebas, estaba convencida de que Paul Bleachley había tenido algo que ver con el sabotaje.


      Cuando Bleachley desapareció, la familia se sintió aliviada. Todos supusieron que había vuelto a Inglaterra y que Charity pronto superaría su enamoramiento. Pero estaban equivocados. Cuando finalmente aceptó que Bleachley la había abandonado, se sintió agobiada por la pena. Y prometió repetidamente, hasta que Caroline terminó creyéndole, que iba a averiguar qué había pasado y por qué.


      —Estoy avergonzada de mí —dijo Charity, interrumpiendo los pensamientos de Caroline—. No has dicho una sola palabra sobre tus preocupaciones mientras yo hablaba y hablaba de las mías.


      —No tengo preocupaciones.


      Charity meneó la cabeza.


      —¿No has visto a tu padre en catorce años y dices que no tienes preocupaciones? No trates de engañarme, Caroline. ¡Tienes que sentirte molesta! Tu padre cambió tu vida y tú actúas como si eso no fuera importante.


      —Charity, no hay nada que pueda hacer al respecto —replicó Caroline.


      —Desde que llegó la carta estuviste escondiéndote detrás de una máscara. ¡Sé que debes estar molesta! Yo estaba muy enojada con tu padre. Tú perteneces a mi familia, no a un hombre que ni siquiera recuerdas.


      Caroline asintió, recordando la amarga escena que había tenido lugar en la casa de Boston luego de que ella y Charity hubieran vuelto de su cabalgata matinal. Toda la familia las estaba esperando con expresión ceñuda.


      La madre de Charity lloraba y repetía que Caroline era su hija tanto como Charity. ¿Acaso no la había criado desde los cuatro años? Y, desde que podía recordar, Caroline la había llamado mamá. Pero el padre de Charity le había dicho a Caroline que tenía que regresar a Inglaterra.


      —¿Crees que realmente hubiese ido a buscarte, según amenazaba en su carta? —preguntó Charity.


      —Sí —respondió Caroline con un suspiro—. Ya no nos quedan excusas —


      agregó—. Mi padre debe creerme terriblemente débil y enfermiza. Sabes que cada vez que pidió mi regreso, tu madre le escribió contándole sobre alguna nueva dolencia que me aquejaba. Creo que la única enfermedad que no me atribuyó fue la peste negra, y eso sólo porque no se le ocurrió.


      —Pero no quiso tenerte demasiado tiempo. Y te entregó a mi familia.


      —Se suponía que era sólo un arreglo temporal —replicó Caroline—. No entiendo qué ocurrió, pero luego de la muerte de mi madre, mi padre no parecía poder ocuparse de mí, él...


      —Es un conde —interrumpió Charity—. Podría haber contratado a alguien para que te cuidara. ¿Y por qué querría que regresaras ahora, al cabo de tanto tiempo? Nada de esto tiene sentido.


      —Ya falta poco para tener las respuestas.


      —Caroline, ¿te acuerdas de cuando eras muy pequeña? Mi recuerdo más viejo es de cuando tenía seis años y me caí del desván de Brewster.


      —No; todos mis recuerdos comienzan en Boston. —Sintió un nudo en el estómago y deseó cambiar de tema.


      —Bien, no entiendo por qué no odias a ese hombre. No me mires así. Sé que odiar no está bien, pero obviamente tu padre no te quería y ahora, después de catorce años, ha cambiado de idea. No ha considerado en absoluto tus sentimientos.


      —Tengo que creer que mi padre hizo lo que consideró mejor.


      —Caimen estaba furioso por tu partida —dijo Charity, refiriéndose a su hermano mayor.


      —Tengo que recordar lo mucho que les debo a tus padres y hermanos y no ponerme furiosa—dijo Caroline. Sus palabras sonaban a promesa—. La ira y el odio son emociones destructivas y no cambiarán los hechos.


      Charity frunció el entrecejo y meneó la cabeza.


      —No entiendo la mansedumbre con que te resignas. Siempre has tenido un plan. Dime lo que harás. No va contigo aceptar nada dócilmente. Eres de las que plantan cara, no de las que esperan sentadas.


      —¿Las que esperan sentadas? —Caroline rió entre dientes.


      —Entiendes lo que quiero decir. No te quedas sentada, te enfrentas a las situaciones.


      —Bueno, he pensado en pasar todo un año con mi padre. Se lo debo. También voy a tratar de que me guste. Luego, claro, regresaré a Boston.


      —¿Qué harás si tu padre no te lo permite? —repuso Charity, estrujando nuevamente los guantes.


      Caroline se apresuró a calmarla.


      —He de suponer que si estoy realmente descontenta, me dejará volver a Boston. No frunzas el entrecejo, Charity. Es mi única esperanza. Por favor, no trates de minar mi fe.


      —No puedo evitarlo. Cielos, podría hacer que te casaras incluso antes de que te establecieras.


      —Eso sería injusto, y no puedo creer que haga una cosa así. —Caimen le dijo a Luke y Justin que, si no vuelves en seis meses, vendría a buscarte para llevarte de vuelta a Boston.


      —Sí —contestó Caroline, asintiendo con la cabeza—. Y George, siempre tan tímido y contenido, dijo lo mismo. Tus hermanos son muy fieles.


      Al pensar en sus primos, Caroline sonrió. Nuevamente se sintió afortunada por haber pasado tanto tiempo con ellos. Creía que su propio carácter era el resultado de la influencia de sus primos. A Caimen se parecía físicamente y en temperamento; por momentos tenía la timidez de George; de Justin, el juego limpio, y de Luke, un agudo sentido del humor.


      —Deberíamos haberle escrito a tu padre primero y luego esperado hasta estar seguras de que la carta le había llegado antes de salir de Boston — observó Charity.


      —Tu memoria es muy selectiva —dijo Caroline sonriendo—. Tan pronto tu madre te autorizó a acompañarme, insististe en que partiésemos de inmediato.


      —Fue sólo porque Caimen trataba de convencer a mamá de que yo no debería venir. —Su voz sonó como si intentase explicar algo complejo a una persona sencilla. Suspiró, y luego preguntó—: ¿Quién era ese hombre alto que te ayudó con el caballero herido? —El cambio de tema confundió a Caroline—. Por cierto, era muy apuesto.


      —Apuesto no —saltó Caroline, sorprendida por la irritación que sintió—. Quiero decir que no me pareció nada atractivo.


      —¡No estás diciendo la verdad! Incluso sin mis gafas, pude observar que era excepcional.


      —Basta. Era un arrogante —replicó Caroline. Su voz sonó orgullosa, pero no le importó—. Probablemente nunca volveremos a verlo y está bien que así sea.


      Charity miró intrigada a su prima y luego le dijo:


      —Un hombre tan corpulento, y tenía los ojos azul claro más maravillosos...


      —Eran castaño oscuro, no azul claro, con reflejos dorados —la corrigió Caroline sin poderlo evitar.


      Charity se rió.


      —En efecto, te ha parecido apuesto. Te he hecho trampa. Sabía que sus ojos no son azul claro —dijo, mostrando su satisfacción—. Pero noté que su cabello —continuó, ignorando la expresión irritada de Caroline necesita ser recortado y es un poco ondulado.


      —No mucho —dijo Caroline con un encogimiento de hombros.


      —Me daba un poco de miedo —admitió Charity—. Parecía tan...


      —¿Poderoso? —Charity asintió y Caroline continuó—. Se llama Bradford y no quiero volver a hablar de él. ¿Encontraste la lente que le faltaba a tus gafas?


      —Sí, se la di a Ben. Me prometió repararlas cuando lleguemos a la casa de campo de tu padre. Creo que poderoso es exactamente la palabra apropiada. Ese Bradford no parece fácil de manipular —concluyó Charity.


      —¿De qué estás hablando?


      —De que no podrías manipularlo del modo en que manipulas a Clarence.


      —A Clarence no lo manipulo —protestó Caroline—. Sólo somos amigos.


      —Clarence te sigue a todas partes como un perrito. Es demasiado débil para ti. Hasta Caimen lo dice. Necesitas a alguien fuerte.


      —Tonterías —replicó Caroline. Se sentía picada por las observaciones casuales de Charity sobre su carácter.


      —Espera y verás. Vi la manera en que Bradford te miraba. Creo que intentará encontrarte. Sí, eso creo. —Y se apresuró a agregar cuando Caroline ya abría la boca para protestar—: Cuando te enamores, alguien fuerte como Bradford ganará tu corazón y, entonces, tu actitud cambiará.


      Ya no querrás ser tan independiente. Claro, no serás tú la que se enamore de un inglés, ya que prometiste retornar a Boston.


      Caroline se negó a contestar las absurdas observaciones de su prima. No tenía la menor intención de enamorarse de nadie. La falta de sueño la estaba afectando y los ridículos comentarios de Charity la hacían distraerse.


      El viaje de Boston a Londres había parecido eterno. Caroline había adquirido rápidamente "piernas de marino" —o, al menos, ése había sido el cumplido del capitán de la nave—, pero Charity y Benjamin no habían sido tan afortunados. Caroline había pasado una buena parte del tiempo haciéndose cargo de estómagos revueltos y calmando temperamentos irritados. Había sido una tarea agotadora.


      La noche anterior habían dormido a bordo de la nave y, por la mañana, enviaron una nota al conde de Braxton, anunciándole su llegada. Un mensajero retornó diciendo que el conde estaba en su residencia campestre, a unas tres horas de Londres. Caroline decidió instalarse en la casa de la ciudad y mandar un mensaje a su padre, informándole sobre su llegada, pero Charity, impaciente por naturaleza, había insistido en que alquilasen un carruaje y se dirigiesen a la casa de campo.


      —¡Por fin llegamos! —exclamó Charity cuando llegaron a la casa de Londres. Su voz estaba llena de excitación y no se la veía para nada cansada. Eso irritó a Caroline casi tanto como la nerviosa cháchara de su prima.


      Charity se había asomado por la ventanilla del carruaje para contemplar la casa y Caroline se vio forzada a tirarle del brazo para que no se abriese la portezuela.


      —Sabía que iba a ser una hermosa casa —exclamó Charity—. Al fin y al cabo, tu padre es un conde. Oh, Caroline, ¿estás muy nerviosa?


      —Claro que no. Mi padre no está aquí —comentó, al tiempo que examinaba la elegante casa de ladrillo. Tuvo que admitir que se veía increíblemente impresionante. Varias altas ventanas rectangulares daban al frente, todas pintadas de color marfil, lo que ofrecía un bonito contraste con el ladrillo rojo. Cortinados de idéntico tono festoneaban los lados de cada ventana, dándole a la casa una apariencia majestuosa y regia.


      La entrada tenía tres escalones y la puerta también estaba pintada de marfil. En el centro tenía un llamador negro y dorado, pero cuando Caroline iba a hacerlo sonar, la puerta se abrió.


      El hombre que Caroline supuso el mayordomo era tan impresionante como la casa. Vestido completamente de negro, sin siquiera una corbata blanca para suavizar el efecto, hasta que Caroline se presentó como la hija del conde de Braxton mantuvo una expresión impertérrita. Entonces cambió su actitud y, mirando hacia arriba —porque apenas era una pulgada más alto que la pequeña Charity—, le sonrió a la muchacha, y a pesar de que Caroline pensó que se trataba como mucho de una sonrisa avara, parecía sincera.


      Los hizo entrar, se presentó como Deighton y dándose aires les explicó que era el hombre de confianza del conde. Les contó que acababa de llegar, adelantándose al conde, para supervisar a los sirvientes mientras reabrían la casa para la temporada. El conde llegaría hacia el atardecer. Caroline pensó que, si hubiesen continuado hasta la casa de campo, no lo habrían encontrado allí.


      La casa bullía de actividad. Los sirvientes trajinaban de un cuarto al otro con trapos y cubos de agua. Caroline pronto apreció las dotes de Deighton, que demostró ser extremadamente eficiente. La casa tenía una amplia sala y cinco habitaciones escaleras arriba; a Caroline y a Charity les asignaron cuartos contiguos.


      Después de pasearse por los aposentos del primer piso, Caroline acompañó a Benjamin hasta el tercer nivel para ver que su dormitorio fuese satisfactorio. Lo dejó deshaciendo el equipaje y retornó al primer piso, donde ayudó a Charity a localizar sus gafas de repuesto.


      Luego se sintió cansada y nerviosa, y de inmediato supo la causa. Su padre llegaría antes del anochecer y estaba preocupada por la forma en que se comportaría ante ella. ¿Sería tan afectuoso en persona como lo había si-do en sus cartas? ¿Le gustaría su aspecto o se sentiría decepcionado? ¿Estaría a gusto con ella? Y casi tan importante, ¿estaría ella a gusto con él?


      Se detuvo en la puerta de la imponente biblioteca y echó una mirada en su interior. Todo estaba lustrado y sin mácula. No era un lugar cálido. ¿Sería su padre tan severo como su biblioteca?


      A medida que deambulaba por las distintas habitaciones, se fue preocupando cada vez más por el carácter de su padre. ¡Todo era tan pulcro! ¡Pulcro y terriblemente frío! El salón estaba a la izquierda del vestíbulo de entrada embaldosado y era muy elegante. Pintado de dorado y marfil con toques de amarillo pálido, se veía exquisito, pero poco acogedor.


      Caroline trató de imaginarse a sus primos poniéndose cómodos en el lugar, pero no lo consiguió. El mobiliario ricamente tapizado no parecía capaz de soportar a hombres robustos y desgarbados vestidos con ropa de trabajo y botas que nunca recordaban limpiar. No, Caimen, Justin, Luke y George se sentirían tan incómodos como ella misma.


      A la derecha del vestíbulo había un amplio comedor. La mesa de caoba maciza y sus doce sillas eran el punto central, pero el juego de copas de cristal con bordes dorados, colocado en el centro del aparador que había contra la pared más alejada, también llamaba la atención. En ese cuarto tampoco había nada acogedor; sólo irradiaba riqueza y lujo.


      Continuó por el largo pasillo y descubrió otra biblioteca, ubicada a un lado del recibidor. Cuando abrió la puerta y vio el desorden reinante, se sintió aliviada. Ese cuarto era, obviamente, el lugar donde su padre realmente vivía. En la puerta, dudó, temerosa de invadir un santuario privado, pero luego entró. Le llamó la atención el hermoso escritorio, así como las dos sillas de cuero gastado y los libros alineados en los estantes de dos paredes. Las ventanas que daban a un sector del jardín cubrían la tercera pared. Tras contemplar la bonita imagen que ofrecían las ventanas, se volvió hacia la pared restante. La sorpresa la hizo quedar absolutamente inmóvil mientras estudiaba la insólita decoración que tenía ante sus ojos.


      ¡De arriba abajo, la pared estaba cubierta por dibujos que ella misma había hecho! Desde rudimentarios dibujos de animales hechos cuando era muy pequeña hasta dibujos más cuidados de casas y árboles. En el centro había uno que Caroline recordaba muy bien. Cuando se acercó para observarlo, se rió y meneó la cabeza. Era su primer intento de retrato familiar. Todos estaban allí: sus tíos de Boston, Charity, sus primos y hasta su padre, aunque lo había dibujado de pie, a cierta distancia del resto del grupo.


      El aspecto de sus modelos causaba risa. Caroline había dibujado con grandes círculos el cuerpo de todos y se había concentrado en los dientes como elemento principal. ¡Caritas, todas sonrientes y dentonas! Debía de tener unos seis años cuando dibujó a su familia, y recordaba haber estado muy orgullosa del resultado.


      El que su padre hubiese conservado todos sus dibujos la sorprendió y, al mismo tiempo, animó. La madre de Charity debió de enviarlos sin mencionárselo a ella.


      Se apoyó contra el borde del escritorio y estudió la disposición de los dibujos durante largo rato. Observó que los más antiguos incluían a su padre, pero, a medida que crecía y mejoraba su estilo, él ya no aparecía.


      No obstante, su padre los había conservado todos. Ese descubrimiento hizo que él se pareciera menos a un conde y más a un padre. Ésa había sido la manera en que él había compartido su infancia. Pensarlo en esos términos la entristeció.


      Caroline, una persona absolutamente leal, se sintió muy confusa. La exposición de dibujos indicaba que su padre se preocupaba por ella. ¿Por qué, entonces, la había enviado a las Colonias? Seguramente él sabía que, con el tiempo, comenzaría a llamar mamá y papá a su tía y tío. Apenas tenía cuatro años cuando se convirtió en la «niña» de ellos. Era natural que los hermanos de Charity se convirtiesen en sus hermanos. Seguramente él sabía que, con un nuevo entorno y una nueva familia, sus primeros recuerdos se esfumarían.


      La culpa invadió los pensamientos de Caroline. Su padre se había sacrificado por ella. La madre de Charity se lo había dicho innumerables veces. Le había explicado que el conde quería que su hija tuviese una vida familiar estable y creía que iba a sentirse más contenta y más querida viviendo con su hermano menor y la familia de éste. ¿Por qué no consideró que quizá con su amor de padre habría sido suficiente?


      Dios, como hija, ella no le había dado nada a él. Recordó cómo se rebelaba cuando la obligaban a escribirle alguna carta amable. Había sido egoísta y, por mucho que la apenara admitirlo, desleal. Había conspirado y planeado quedarse en Boston, había llamado papá a otro y, para colmo, se había olvidado de querer a su verdadero padre.


      Ojalá no hubiera visto aquellos dibujos. Los ojos se le humedecieron y salió del aposento. Deseó estar de vuelta en Boston y se avergonzó de sí misma por ello. La hacía sentir culpable e indigna. La convertía en una cobarde. ¿Podría acaso darle a su padre una porción del amor y la fidelidad que, con tanta largueza, le había dado a su familia de Boston?


      Caroline subió a su cuarto y se tendió en la cama con dosel, dispuesta a ordenar sus emociones. La parte lógica de su mente insistía en que apenas era una niñita cuando había sido entregada a otra familia y que, por tanto, la cuestión del amor y la lealtad no era significativa. Sin embargo, el corazón le seguía doliendo. ¡Cuánto más fácil habría sido vérselas con un conde frío y desagradable! Durante el viaje de Boston a Londres había desempeñado el papel de la heroína trágica, pero ahora tenía que admitir que, después de todo, sólo había sido un papel. La realidad era muy diferente.


      ¿Cómo tenía que proceder? No pudo encontrar la respuesta y, finalmente, el cansancio la hizo caer en un sueño sin sueños. Durmió hasta la mañana siguiente, excepto por una interrupción.


      En algún momento de la noche, el chirrido de la puerta la despertó. Se despabiló de inmediato, pero fingió dormir mientras espiaba a un anciano que, luego de vacilar en el umbral, se aproximó lentamente a la cama.


      Caroline cerró los ojos, pero no antes de haber visto las lágrimas que le resbalaban por el rostro. Se veía como una versión más vieja de su tío, y supo que ese hombre, de pie junto a su cama, era su padre.


      Caroline sintió que él la arropaba con el edredón, y la ternura de ese gesto la conmovió. Luego sintió la mano temblorosa del anciano acariciándole suavemente la mejilla, y lo oyó musitar con una voz suave y llena de amor:


      —Bienvenida a casa. Hija.


      Luego se inclinó y la besó en la frente, un leve roce que le alegró el corazón. Después, lentamente se enderezó y desanduvo sus pasos. El aroma de tabaco y especias persistieron cuando Caroline abrió completamente los ojos. Había reconocido el perfume, lo recordaba. Trató de evocar imágenes asociadas con ese aroma, la sensación, pero, como las luciérnagas que de niña trataba de capturar, resultaron muy esquivas. El recuerdo parecía estar al alcance de la mano, pero no era capaz de concretarlo.


      Por ahora, la fragancia era suficiente, porque con ella llegó la sensación de satisfacción y amor, tan brumosa como cuando la rodeaba la fina niebla matinal, llenándola de paz.


      Se contuvo hasta que su padre salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí. Entonces no pudo evitar que las palabras salieran de sus labios:


      «Buenas noches, papá.»


      Le pareció estar repitiendo un ritual nocturno de hacía muchos años, y aunque no lo recordaba completamente, de manera instintiva supo que había más que decir. Todavía luchaba por poner sus sentimientos en palabras, cuando se oyó decir: «Te quiero, papá.» El ritual se había completado.


      Cerró los ojos y dejó que los recuerdos, como las luciérnagas del pasado, se alejaran saltando.


      Después de todo, había llegado a casa.


      

    


    
      Capítulo 3

    


    
      


      El duque de Bradford no podía quitarse de la cabeza a aquella hermosa mujer de ojos azul claro. Su inocencia lo tentaba, su sonrisa lo intrigaba, pero, por encima de todo, su despierto ingenio le encantaba. Él era cínico por naturaleza y casi ninguna mujer le agradaba fácilmente. Sin embargo, cada vez que pensaba en la manera descarada con que ella lo había desafiado, amenazándolo audazmente con dispararle a su caballo, sonreía de satisfacción. La joven dama tenía coraje y Bradford la admiraba por ello.


      Al atardecer del día del incidente, Bradford tenía a Brummell confortablemente instalado en sus aposentos y lo dejó al cuidado de sus fieles sirvientes. Luego fue a su casa de Londres y emprendió la tarea de averiguar de qué familia era Caroline. Sólo sabía que estaba en Londres para visitar a su padre. Por el modo en que había hablado sobre las reuniones de la alta sociedad, supuso que su padre era en verdad un miembro de la élite social. Tal vez hasta tenía título. La prima había mencionado el regreso a una casa en Londres para esperar al padre de Caroline. Bradford dedujo que el hombre poseía una propiedad en el campo y que se había retirado allí hasta que comenzara la temporada social. Se sintió confiado en que, al anochecer, ya tendría las respuestas.


      Hacia el fin del cuarto día su confianza lo había abandonado. No había conseguido averiguar absolutamente nada. Hasta entonces nunca había conocido la frustración.


      Su humor se avinagró y las sonrisas que tanto habían asombrado el primer día a los sirvientes, cuando el duque regresó a la casa, desaparecieron por completo. Los criados ahora murmuraban que seguramente se habían equivocado. Su amo había vuelto a su naturaleza habitual, áspera e inaccesible. La cocinera le dijo a todo aquel que quisiese escucharla que se alegraba de que así fuera, porque no le gustaba nadie que no fuese predecible, pero Henderson —el hombre de confianza de Bradford estaba preocupado porque sabía que a su amo le había ocurrido algo muy serio.


      Henderson se sintió ansioso y, al mismo tiempo, aliviado cuando William Franklin Summers, conde de Milford y el mejor amigo del duque, llegó de visita inesperadamente. A Henderson le agradó acompañarlo por la escalera curva que subía hasta la biblioteca. Caminando a su lado, supuso que el conde podría hacer que su amo recuperase el buen humor.


      Henderson había servido al padre de Bradford durante diez largos años.


      Cuando la tragedia se abatió sobre el padre y el hijo primogénito, orientó su lealtad y atención hacia el nuevo duque de Bradford. Sólo Henderson y el conde recordaban al duque antes de que a éste le fuera conferido el título, siendo todavía muy joven.


      Echándole un vistazo, Henderson recordó que ambos amigos solían parecerse mucho. En una época, Bradford había sido tan bribón y tan seductor con las damas de sociedad como su amigo de cabello oscuro. Sin embargo, a lo largo de los cinco años que había servido a su nuevo amo, Henderson no había perdido la esperanza de que el duque volviera a su carácter sereno de antaño. Demasiadas cosas habían ocurrido. Demasiadas traiciones.


      —¿Brad te trajo problemas, Henderson? Has subido todos los escalones con el entrecejo fruncido —dijo el conde con su ancha y acostumbrada sonrisa, mostrándose tan pícaro como Henderson sabía que era.


      —Algo le ha traído zozobra a su alteza —respondió Henderson—. Por supuesto, no soy el confidente de los pensamientos del señor, pero creo que notará un sutil cambio en su carácter.


      Aquellas observaciones hicieron que Milford frunciera el entrecejo.


      Tan pronto Milford vio a su amigo, decidió que Henderson era un maestro de la delicadeza. Sutil era la última palabra que él habría empleado para describir al duque, porque Bradford parecía recién llegado de un viaje en carruaje, arrastrado debajo del vehículo en lugar de sentado en su interior.


      Estaba derrumbado detrás de su escritorio, frunciendo el entrecejo con afán, mientras garrapateaba un nombre sobre uno de los varios sobres esparcidos a su alrededor.


      El escritorio de caoba era un caos completo, exactamente como Bradford, según Milford. Su amigo necesitaba desesperadamente un afeitado y una corbata nueva.


      —Milford. Terminaré en un minuto —le dijo Bradford a su amigo. Sírvete un trago.


      Milford rehusó el ofrecimiento y se instaló en una silla confortable delante del escritorio.


      —Brad, ¿le estás escribiendo a alguien en Inglaterra? —preguntó, mientras apoyaba desgarbadamente sus lustrosas botas en una esquina del escritorio.


      —Condenadamente cerca —murmuró Bradford sin levantar la vista.


      —Pareces no haber dormido en días —comentó Milford. Seguía teniendo una sonrisa en el rostro, pero sus ojos mostraban preocupación. Bradford no se veía nada bien y, cuanto más lo miraba, más preocupado se sentía Milford.


      —No he dormido —respondió por fin Bradford. Dejó caer la pluma y se reclinó contra el suave respaldo de su sillón. Sus botas se reunieron con las de su amigo sobre la tapa del escritorio y dejó escapar un largo suspiro.


      Y luego, sin más, le contó a su amigo sobre su encuentro con Caroline, omitiendo sólo la parte de Brummell porque también él le había prometido no decir palabra sobre el humillante incidente de su amigo con los bandidos.


      Se oyó embellecer aún más las características físicas de la muchacha, describiendo con detalle el color de sus ojos y su cabello, pero, por fin, recuperó la sensatez y precipitó el final del relato, concluyendo con frustración que todas sus indagaciones lo habían conducido a callejones sin salida.


      —Estás buscando en los sitios equivocados —opinó Milford con tono presumido, cuando dejó de reírse del relato de Bradford—. ¿Cree ella en realidad que las Colonias son más sofisticadas que nuestra Londres?


      Bradford ignoró la pregunta.


      —¿Qué quieres decir con que estoy buscando en los sitios equivocados? Ha venido a ver a su padre. Sigo esa pista.


      —La mayor parte de la gente todavía no ha vuelto de sus residencias n el campo —repuso Milford. Y por eso no has averiguado nada. Contrólate, hombre, estará en la fiesta de Ashford. Puedes contar con ello. Todo el mundo asiste.


      —El comienzo de la temporada carece de todo interés para ella. — Mientras repetía la afirmación de Caroline respecto de las actividades de la gente elegante, Bradford bajó la voz y meneó la cabeza—. Ésas fueron sus palabras.


      —Muy extraño. —Milford intentaba no reírse. No había visto a su amigo tan aturullado en mucho tiempo, y el consuelo de que no era por una cuestión seria lo aliviaba. También le hizo desear molestar a su amigo, como solía hacerlo en los viejos tiempos, cuando ambos recorrían Londres juntos.


      —No tanto —lo contradijo Bradford con un encogimiento de hombros—. Yo tampoco asisto a esas fiestas.


      —No me has entendido. Digo que tú te estás comportando de manera muy extraña —replicó Milford con una risa ahogada—. Nunca te he visto en tal estado. ¡Es una ocasión para regodearse! Y la causa es una dama venida nada menos que de las Colonias.


      Milford habría continuado, pero la risa pudo más que él y, para enojo de su amigo, no pudo contener una carcajada.


      —Muy divertido, ¿no? —saltó Bradford cuando Milford se calmó lo suficiente como para oírlo.


      —Es un hecho —admitió Milford—. Me parece recordar un ferviente voto que realizaste hace un par de años. Algo a propósito de que las mujeres sólo servían a un único propósito y que ofrecerles tu corazón sería el colmo de la estupidez.


      —¿Quién ha dicho nada sobre entregar algo? —rugió Bradford—. Simplemente estoy intrigado. Eso es todo —insistió con tono más calmo—. No me pinches, Milford. O saldrás perdiendo.


      —Tranquilo. Lo que quiero es ayudar —dijo, forzándose a mantener una expresión seria—. Deberías averiguar con los modistos. Si es de las Colonias, entonces debe estar completamente fuera de moda. Sus parientes no querrán sentirse avergonzados por su indumentaria y, por lo tanto, han de estar buscándole vestidos apropiados.


      —Tu lógica me sorprende —respondió Bradford. En sus ojos brilló un destello de esperanza y, sonriéndose, se preguntó—: ¿Cómo no pensé en eso?


      —Porque no tienes tres hermanas menores como yo.


      —Me había olvidado de tus hermanas. Nunca las veo.


      —Se esconden de ti —le dijo Milford, sofocando la risa—. Las espantas como si fueras el diablo mismo. —Luego se encogió de hombros y añadió—: Pero te aseguro que todas las mujeres, incluidas mis hermanas, no hablan de otra cosa que de modas. —Su voz se puso seria cuando preguntó—: ¿Es un mero enamoramiento o se trata de algo más? En los últimos cinco años sólo has salido con cortesanas. No estás acostumbrado a damas de buena familia, Brad. Se trata de un cambio radical.


      Bradford no respondió de inmediato. No tenía ninguna respuesta concreta, sólo sensaciones.


      —Creo que se trata de una enfermedad pasajera —dijo por fin. Pero tan pronto vuelva a verla, estoy seguro de que me la sacaré de encima — concluyó con un encogimiento de hombros.


      Milford asintió. No creyó a su amigo ni por un instante. Pero Bradford lo había dicho tan serio que no se atrevió a contradecirlo. Dejó a su amigo escribiendo notas. Bajó la escalera a paso ligero. Se había puesto de tan buen humor que palmeó a Henderson en el hombro, demostrándole así su afecto, antes de marcharse.


      El conde de Milford estaba repentinamente ansioso por conocer a la hechicera de las Colonias, la única mujer que había logrado lo que ninguna había sido capaz de hacer en los últimos cinco años. A pesar de que ella no lo sabía, la dama llamada Caroline estaba devolviendo a la vida al duque de Bradford.


      A Milford le gustó enseguida.


      Llegó la mañana y, con el sol, nuevos pensamientos y proyectos. Caroline Richmond, siempre madrugadora por muy tarde que se hubiese acostado, le dio la bienvenida al nuevo día desperezándose largamente.


      Se vistió con un sencillo vestido violeta y se sujetó la rebelde cabellera con una cinta de encaje blanco.


      Charity todavía dormía y Benjamin, por los ruidos sordos que venían de arriba, parecía estar levantándose. Caroline bajó la escalera con la intención de esperar a su padre en el comedor. Lo halló ya sentado a la cabecera de la larga y lustrada mesa. Sostenía una taza en una mano y un periódico en la otra. No advirtió su presencia en la puerta y Caroline nada hizo por atraer su atención. En lugar de ello, se tomó su tiempo para estudiarlo con el mismo detenimiento con que él parecía estudiar el periódico.


      Su rostro era rubicundo y relleno, pero tenía los pómulos salientes como ella. Era una versión más vieja y regordeta del hombre que la había criado.


      Sí, se parecía mucho a Henry, su hermano menor y, repentinamente, Caroline comprendió que podía considerarse afortunada. Era como si tuviese dos padres. Su tío Henry la había visto crecer y ella lo quería. No parecía desleal compartir ese cariño con el hombre que le había dado la vida. Su verdadero padre. Y era deber de ella amarlo también.


      Finalmente el conde reparó en que alguien lo observaba y levantó la vista. Estaba a punto de tomar un sorbo de té, pero se quedó inmóvil con la taza suspendida. Sus ojos color avellana mostraron sorpresa. Brillaron bellamente y Caroline sonrió, deseando que su propia expresión reflejase el afecto que sentía y nada de la torpeza contra la que estaba luchando.


      —Buenos días, padre. ¿Has dormido bien? —Su voz vaciló. Estaba terriblemente nerviosa.


      La taza cayó con estruendo contra la mesa. El té se derramó por doquier, pero el anciano no pareció advertir nada. Intentó ponerse de pie, pero volvió a dejarse caer. Los ojos se le llenaron de lágrimas y se los enjugó con una servilleta de lino.


      Estaba tan nervioso e inseguro como su hija. Advertirlo ayudó a Caroline. Su padre parecía aturdido y ella supuso que era porque no sabía cómo actuar. Observó el periódico caído en el suelo y decidió que a ella le correspondía continuar.


      Siguió sonriendo, aun cuando empezaba a preocuparse por la reacción de él, y entró en la sala. No se detuvo hasta estar a su lado. Con decisión, lo besó en una mejilla.


      El beso lo sacó de su trance y, súbitamente, provocó un estallido de movimientos. Se puso de pie y tomó a Caroline por los hombros, atrayéndola para abrazarla, pero haciendo caer la silla en que se sentaba.

    


    
      —¿Estás decepcionado? —murmuró, con el rostro apoyado en el pecho de su padre—¿Me ves como me imaginabas?


      —Nunca podría estar decepcionado. ¿Cómo se te ocurre? Estaba momentáneamente aturdido —le explicó volviéndola a abrazar—. Eres la réplica de tu querida madre, que Dios la tenga en su gloria. No podría sentirme más orgulloso.

    


    
      —¿Realmente me parezco a ella, padre? —preguntó Caroline.


      —Sí. Déjame mirarte. —La petición sonó como un cariñoso rezongo.


      Complacida, Caroline retrocedió un paso y dio un giro para la inspección—. Eres absolutamente bella —dijo su padre—. Siéntate —añadió con fugaz ceño—. No debes exigirte demasiado y hartarte de mí. No te quiero fatigada.


      La culpa, más que la orden, hizo que se precipitase a la silla que él apartó para ella.


      —Padre, tengo algo que decirte. Es difícil de decir, pero debemos ser sinceros el uno con el otro. Cuando vi los dibujos que hice de niña... —Sus hombros se hundieron ante la mirada expectante del padre y no pudo terminar la frase.


      —¿Estás absolutamente sana? —preguntó él con un destello en los ojos.


      Caroline se irguió, sorprendida.


      —Sí —admitió—. Jamás en toda mi vida estuve un solo día enferma. Lo lamento, padre.


      Él rió con ganas.


      —¿Lamentas que nunca estuviste enferma o que tú y tu tía Mary tratasteis de engañarme?


      —Me da mucha vergüenza. —La confesión fue sincera, pero no la hizo sentir mejor—. Era sólo que yo estaba...


      —¿Feliz? —preguntó el padre con un movimiento de la cabeza, y volvió a sentarse.


      —Sí, feliz. Viví con tu hermano y su familia por mucho tiempo. Debo decirte que a tía Mary la llamaba mamá. Mis primos se convirtieron en mis hermanos y Charity fue siempre como una hermana para mí. Sin embargo, nunca te olvidé, padre —dijo precipitadamente—. Extravié tus imágenes en mi mente, pero siempre supe que eras mi verdadero padre. Nunca creí que me harías volver. Pensé que estabas satisfecho con el arreglo.


      —Entiendo —dijo el padre. Le dio palmaditas en la mano y añadió—: Esperé demasiado para pedirte que volvieses. Pero tuve mis razones. No voy a explicártelas ahora. Estás en casa y eso es todo lo que importa.


      —¿Crees que nos llevaremos bien?


      La pregunta provocó una expresión de extrañeza en su padre.


      —Creo que sí —dijo—. Debes contarme todas las noticias de mi hermano y su familia. Entiendo que Charity también está aquí. Dime, ¿es realmente el ovillo enredado que las cartas de Mary quieren hacerme creer que es?


      Su voz estaba llena de cariño y Caroline sonrió. Por el afecto y por la acertada descripción de su prima.


      —Si quieres saber si todavía está gorda, la respuesta es no. Hablar ha reemplazado a la comida —agregó sonriendo—. Es muy esbelta y muy atractiva. Creo que causará revuelo, padre, porque es rubia y menuda, y nos han dicho que ésas son las condiciones para ser aceptada en la alta sociedad.


      —Me temo que no estoy al tanto de la alta sociedad y sus exigencias — admitió él. Su sonrisa fue reemplazada por un gesto de preocupación—. Hija, has dicho que debemos ser sinceros. Y estoy de acuerdo. También yo he estado contándote mentiras en mis cartas.


      Caroline abrió los ojos con expresión de asombro.


      —¿Que tú...?


      —Sí, pero ahora te diré la verdad. No he asistido a ninguno de esos bailes desde que tú partiste hacia Boston con mi hermano y su familia. Me temo que se me considera un eremita.


      —¿De veras? —Cuando su padre asintió, añadió—: Pero, padre, ¡tus cartas, con todas esas descripciones de la sociedad elegante y los chismorreos! ¿Cómo hiciste para sonar tan convincente?


      —Mi amigo Ludman —respondió él con una mueca avergonzada—. Nunca se pierde un acontecimiento y me ha mantenido al tanto. Con eso me bastó para pergeñar esas historias.


      —¿Por qué? —preguntó Caroline tras cavilar un momento—. ¿No te gustan las fiestas?


      —Hay muchas razones y no voy a agobiarte con ellas ahora. Con el hermano de tu madre, el marqués de Aimsmond, no nos dirigimos la palabra desde hace catorce años. Y dado que él asiste a esas veladas, me abstengo. Se trata de una explicación sencilla, pero creo que suficiente por ahora.


      Caroline era demasiado curiosa como para dejar las cosas así.


      —¿Catorce años? ¿Por qué? Ése es el tiempo que he estado en Boston.


      —Exacto —asintió el padre—. El marqués estaba furioso por tu partida y dijo, en público, que no volvería a dirigirme la palabra hasta que estuvieras de regreso en Inglaterra. —Tosió y luego agregó—: No comprendió mis motivos para enviarte al extranjero y yo no se lo expliqué.


      —Entiendo —dijo Caroline. Pero no era cierto, claro, porque, cuanto más pensaba en lo que su padre le estaba diciendo, más confundida se sentía—. Por favor, sólo una última pregunta y luego cambiaremos de tema.


      —¿Sí? —Su padre volvía a sonreír, y eso hizo que su pregunta se hiciera difícil de plantear.


      —¿Por qué me enviaste a Boston? Mamá, quiero decir tía Mary, me explicó que cuando mi verdadera madre murió estabas desconsolado y no podías arreglártelas conmigo. Dijo que sólo consideraste mi bienestar y pensaste que sería más feliz con ellos. ¿Es ésa la verdad? Y si lo es — prosiguió antes de que su padre pudiese responder—, ¿por qué estuve alejada tanto tiempo?


      Caroline no expresó el pensamiento oculto detrás de sus preguntas.


      Todos los hechos indicaban que su padre no la quería. ¿Era así? ¿Acaso había sido usada en algún tipo de disputa familiar? ¿Enviada lejos para castigar de algún modo al marqués? ¿O era que su padre no la quería lo suficiente?


      Mientras consideraba todas las posibilidades y ramificaciones, Caroline fruncía la frente. La sencilla explicación de su tía no era más que eso: sencilla. Ya no lo sería ahora que Caroline era una adulta y había dejado de ser la confiada criatura de antaño. Sin embargo, aquellos dibujos contradecían las explicaciones sencillas. ¿Por qué los había conservado su padre?


      —Debes tenerme paciencia, Caroline —dijo él con tono enérgico—. Hice lo que en su momento me pareció lo mejor, y te prometo que algún día, para tu tranquilidad, te explicaré todo. —Se aclaró la garganta y cambió de tema—: ¡Debes tener hambre como para comerte un oso! ¡Marie! —llamó mientras trataba de secar con la servilleta el té vertido—. Tráenos comida y más té.


      —No tengo hambre —dijo Caroline—. La excitación me ha quitado el apetito.


      —Está bien —respondió su padre—. Marie es mi nueva cocinera y su comida deja mucho que desear. Es la tercera este año. Mis dificultades domésticas son siempre un problema.


      Ella sonrió, pensando en las innumerables preguntas que ansiaba formular. No obstante, no pudo hacer otra cosa que asentir con la cabeza mientras su padre dirigía la conversación a lo largo de todo el desayuno.


      Caroline apenas probó bocado. La comida dejaba mucho que desear. Los panecillos estaban duros como para partir dientes y el pescado sobrecocido.


      La mermelada, aparentemente bastante vieja por la cantidad de polvo que rodeaba la jarra, estaba demasiado líquida y amarga. Mientras seguía a su padre a la biblioteca, decidió que le preguntaría a Benjamin si quería echar una mano en la cocina. Le encantaba cocinar y, con frecuencia, ayudaba con las comidas en Boston.


      Su atención volvió a su padre, que se había plantado ante los dibujos, sonriendo con orgullo. Le mostró cómo había fechado cada dibujo en la parte de atrás.


      —Ya no dibujo más —dijo ella entre risas—. Como puedes ver, padre, no tenía talento.


      —No tiene importancia. Henry me escribió que eras una estudiante inteligente, con oído para los idiomas.


      —Eso es cierto, pero mis acentos son deplorables —dijo sonriendo, y agregó—: Aunque me han dicho que cantando no desentono y que toco con corrección la espineta. Claro que el elogio vino de la familia, y ellos son un tanto parciales.


      Su padre rió.


      —No me preocupa que puedas ser jactanciosa, Caroline. Pero no debes minimizar tus talentos —agregó. Se sentó en una silla y movió otra para que Caroline también se sentase—. Dime, ¿por qué Henry le permitió a Charity acompañarte? Me alegra, pero también me sorprende.


      Ella le respondió contándole sobre el enamoramiento de Charity con Paul Bleachley y sobre su repentina desaparición.


      —Has oído hablar de ese hombre, padre?


      —No —respondió él—. Pero eso no significa nada, si consideras que he estado fuera de la circulación durante mucho tiempo.


      —Padre, tu sirviente Deighton dijo que volvías para la temporada social. ¿Piensas asistir a las fiestas este año?


      —No. Siempre regreso a Londres en esta época del año. La casa de campo es demasiado fría en invierno. Y con lo terco que es, Deighton insiste en que esta casa esté a punto, aunque a mí no me preocupa. Sin embargo, ahora, me alegra que así sea. Con mi encantadora hija a mi lado, volveré a ocupar mi lugar. Estoy ansioso por hacerlo. —Rió divertido—. Habrá una conmoción, Caroline.


      —¿Por el marqués? —preguntó la muchacha.


      —No. Por ti. El marqués, claro, estará contento de tener a la hija de su hermana de vuelta en Londres, pero yo estoy pensando en los jóvenes petimetres y en cómo babearán. Será algo digno de ver. Tu madre estaría orgullosa.


      —¿Cómo la conociste, padre? No la recuerdo con claridad y lo lamento. Tía Mary me dijo que era una mujer muy dulce.


      La mirada del conde de Braxton pareció abstraerse y sonrió con ternura.


      —Sí, era dulce y encantadora, Caroline —dijo, tomando la mano de su hija, y le contó la historia de cómo había conocido y amado a aquella vivaz mujer de cabello negro—. Estaba tan contenta contigo, Caroline. Yo quería un niño y ni siquiera había pensado en nombres de niña. Cuando naciste, tu madre reía de felicidad. Sí, estaba encantada.


      —¿Y tú estabas decepcionado? —preguntó Caroline, sonriendo. Sabía, por el modo en que contaba la historia, que no era así, pero quería que lo dijese. Se sentía como una niñita que oye cuentos antes de la hora de acostarse; estaba ansiosa por saber sobre sus primeros años de vida.


      —Estaba casi tan contento como tu madre —admitió él. Le apretó la mano y luego sacó del bolsillo su pañuelo. Se enjugó las lágrimas y se aclaró la garganta—. Bien —dijo, con voz casi áspera—, tenemos que ocuparnos de que tú y Charity tengáis nuevos vestidos lo más pronto posible. El baile anual del duque de Ashford tendrá lugar en apenas dos semanas y haremos nuestra aparición entonces. El viejo bribón me envía una invitación cada año. Se sorprenderá cuando acepte. —Rió al imaginarse la cara de Ashford cuando él hiciera su entrada con su bella hija.


      Caroline, observando crecer la excitación de su padre a medida que describía las actividades en que participarían, no se habría sorprendido si él hubiese empezado a frotarse las manos. El modo en que centelleaban sus ojos traviesos le hizo recordar al primo Luke. Parecía tan entusiasmado como un niño a punto de embarcarse en una nueva aventura. Deseó prevenirlo para que no se hiciese demasiadas ilusiones, pero decidió no aguar su entusiasmo. A medida que lo escuchaba, se juró hacer todo lo posible para no decepcionarlo. Dios mediante, tal vez lo consiguiese.


      Quizás, antes de que pasaran las dos semanas, podría aprender a comportarse con corrección. Era todo un desafío, pero Caroline decidió que lo intentaría.


      Pasó la mayor parte de la mañana sentada junto a su padre, oyéndolo mientras él le hablaba de los años pasados. Notó que hablaba más de los crecientes problemas y preocupaciones de Inglaterra y que raramente hablaba de sí mismo. Ella se dio cuenta de lo terriblemente solo que había estado y sintió mucha pena. Se dijo que ésa había sido su elección, ya que hubiera podido tenerla consigo durante esos catorce años, pero no podía culparlo por ello.


      La muchacha estaba segura de que había otra razón detrás de sus motivos para enviarla a Boston. A su tiempo, cuando hubiese ganado toda su aceptación, se enteraría de la verdad.


      Se dio cuenta de que la promesa que le había hecho a sus parientes de Boston tendría que romperse. Había sido la promesa hecha por una niña, formulada con rabia y confusión. Ahora aceptaba la verdad. Su lugar estaba junto a su padre. Tal vez nunca volvería a Boston. Su futuro estaba en Inglaterra.


      

    


    
      Capítulo 4

    


    
      


      Su sentido del humor salvó a Caroline de la desesperación. Eso y la excitación de Charity ante las próximas actividades. La jovencita rápidamente se hizo amiga de Madame Newcott, una modista con ojo clínico para las telas y las hechuras. Charity disfrutaba cada minuto de lo que Caroline, silenciosamente, llamaba ordalía.


      El conde de Braxton no se había limitado a ordenar un par de vestidos, sino que insistió en que ambas fueran provistas de guardarropas completos.


      Madame Newcott sugirió rosas v amarillos pálidos para Charity y agregó encaje aquí y allá para que pareciese más alta. No permitiría volantes fruncidos, que recargarían y disminuirían el bonito talle de Charity.


      Caroline se vio envuelta en azules, lavandas y marfiles, incluido un vestido marfil pálido demasiado corto y ajustado para su gusto pero que se complementaba con el color de su cabello. Con él puesto se sentía una ramera, y así se lo dijo a Charity.


      —Mamá te pondría un chal sobre el pecho —dijo Charity y rió. Y papá no te dejaría salir de la casa. Cuando lo uses en público, el tío tendrá que emplear un bastón para ahuyentar a tus pretendientes.


      —Juro que me han apretado y pinchado hasta ponerme azul —dijo Caroline.


      Madame Newcott, arrodillada enfrente de Caroline y tratando de dar los toques finales a lo que llamaba «una creación magnífica», ignoró el comentario.


      —¿Cuándo regresa tu padre? —preguntó Charity, cambiando de tema.


      —Mañana. El marqués vive a una cierta distancia de Londres y padre pasará la noche allí para regresar mañana.


      —¿El marqués es el hermano mayor de tu madre o es menor? —quiso saber Charity.


      —Es el mayor. Tengo otro tío, Franklin, que tiene dos años menos de los que tendría mi madre si aún viviera... ¿Entiendes?


      —Más o menos —dijo Charity con una sonrisa—. ¿Por qué tu papá no le mandó una nota al marqués informándole de tu retorno a Inglaterra? Así hubiese vuelto a Londres.


      —Padre quería decírselo personalmente. Dijo que quería explicárselo —respondió Caroline frunciendo el entrecejo—. Ya sabes cómo es, yo ni siquiera sabía que tenía dos tíos antes de que padre me lo contara. Qué extraño que de tenga que mostrar tanta deferencia, ¿no?


      Charity lo pensó por un instante y luego se encogió de hombros, cambiando de tema.


      —Si sólo tuviese un poquito de tu figura —se lamentó, quitándose un vestido rosa con cuidado de no desbaratar las agujas y alfileres que unían la tela.


      —Es mejor tener poco que demasiado —comentó Caroline—. Tú tienes formas perfectas.


      —Madame Newcott —dijo Charity—, Caroline cree que tiene las piernas demasiado largas y pechos muy grandes para estar a la moda.


      —¡Jamás dije eso! —protestó Caroline—. Pero soy práctica. Las piernas largas me sirven cuando cabalgo, pero no puedo encontrar ningún uso práctico para... —Se dio unas palmaditas en el pecho.


      Charity rió a carcajadas.


      —Si pudiese oírnos ahora, Caimen nos atizaría.


      —Es verdad —replicó Caroline y, echándose una mirada en el espejo, dijo—: Mi pelo está horrible. ¿Te parece que debería cortármelo?


      —¡No!


      —Está bien dijo Caroline, conciliadora—. Entonces, iré por ahí como una salvaje.


      —Podrías recortármelo un poco, así volverá a crecer para cuando regresemos a Boston.


      Caroline supo que tenía que contarle a Charity su decisión, y su sonrisa se desvaneció cuando respondió meneando la cabeza.


      —No estoy segura de que vaya a regresar a Boston, Charity.


      Ésta abrió la boca para protestar, pero su prima la detuvo con un rápido sacudón de cabeza. No había que hablar de la cuestión frente a Madame Newcott y, afortunadamente, Charity lo entendió.


      Pero tan pronto la modista se marchó, Charity retomó la discusión.


      —Espero que no tomes una decisión precipitada, Caroline. Apenas hemos estado aquí dos semanas. Date más tiempo antes de decidir qué hacer.


      Cielos, a nuestros hermanos les dará un ataque si no vuelves a casa.


      —Prometo no precipitarme. Pero no puedo abandonar a mi padre. No puedo. —Suspiró con tristeza y resignación, y luego murmuró—: Estoy en casa. Éste es mi lugar mientras mi padre viva.


      —Dices que no puedes abandonarlo, pero eso es exactamente lo que él hizo contigo —argumentó Charity. Tenía el rostro encendido y Caroline supo que se estaba poniendo furiosa—. ¡Durante catorce años! ¿Cómo puedes olvidarte de eso?


      —No lo he olvidado. Pero hubo una razón. Una que subyace debajo de todas las explicaciones fáciles y, un día, él me hablará de ello.


      —No voy a reñir contigo, hermana. En apenas unos días iremos juntas a nuestro primer baile. Tu padre está entusiasmado y no voy a desalentarlo.


      Prométeme sólo que esperarás para tomar tu decisión. No volveré a sacar el tema durante... dos semanas. Luego tendrás que tomarte tiempo para reflexionar. ¡Caroline, ni siquiera te gustan los ingleses!


      —No he conocido tantos. —Repentinamente, recordó al caballero herido al que había auxiliado y la conversación que habían mantenido. Y luego pensó en aquel hombre llamado Bradford y en el modo en que la había conmocionado. Se descubrió pensando en él más de lo que quería, pero no pudo impedirlo. De algún modo, era como una amenaza para ella y, cuando lo reconoció, inmediatamente decidió que estaba siendo dramática. A fin y al cabo, era sólo un hombre.


      Finalmente llegó la noche de su primer baile. La fiesta de Ashford —como la llamaba su padre— señalaba el inicio de la temporada y todas las personas importantes asistirían.


      Caroline se tomó su tiempo para vestirse. Su cabello eludió las horquillas y las cintas que la criada intentaba repetidamente ponerle, y ella terminó por cepillárselo, dejando que le cayese sobre los hombros.


      Su vestido era de color violeta, con un escote que mostraba mucho más que una insinuación de sus pechos. Zapatos al tono y guantes blancos y brillantes completaban su atuendo. Cuando se paró ante el espejo dorado de su dormitorio, decidió que se veía bastante aceptable.


      Mary Margaret, la doncella pecosa que Deighton había contratado para ayudarla, insistía en lo encantadora que se veía su nueva ama.


      —Sus ojos han tomado el color de su vestido —susurraba admirada—. Es magia, sí. Oh, ojalá pudiera convertirme en ratón y asistir con usted al baile. Causará una conmoción.


      —Si te conviertes en ratón, eres tú la que causará conmoción —bromeó Caroline—. Pero si me esperas despierta, te prometo que te lo contaré todo.


      Por la radiante expresión de la doncella, Caroline pensó que no se habría sorprendido demasiado si la muchacha se hubiese hincado de rodillas. La adoración la hacía sentir incómoda.


      —Estoy muy nerviosa, Mary Margaret. Hoy es mi primer baile.


      —¡Pero usted es lady Caroline! —declaró la chica—. Su posición es clara por derecho de nacimiento. Y usted es tan bella —agregó con un suspiro.


      —Soy una chica de granja —la contradijo Caroline.


      La doncella pareció estar a punto de ponerse a discutir, pero Caroline le agradeció rápidamente su ayuda y luego se alejó en busca de su padre y Charity.


      Ambos la estaban esperando al pie de la escalera. Charity se veía preciosa. Su cabello estaba arreglado en un racimo de bucles con una cinta rosa que lo sujetaba. Su vestido era del mismo color que la cinta, con un bello cuello escotado que apenas le cubría los hombros. El trémulo rosa pálido del vestido realzaba el bonito rubor de sus mejillas. Caroline no tuvo dudas de que la alta sociedad estaría encantada con su prima.


      El conde de Braxton observó cómo su hija descendía por la escalera.


      Sonreía de orgullo y tenía lágrimas en los ojos, indicación de que su aspecto lo complacía. Caroline aguardó a que él hubiese sacado un pañuelo del bolsillo de su chaleco para secarse los ojos antes de preguntarle si la había tenido que esperar demasiado.


      —Catorce años —respondió él, antes de sosegarse. Ante tan franca observación, Caroline le sonrió con verdadero cariño—. Esta noche te ves preciosa—dijo el conde—. Voy a tener que protegerte de los jóvenes.


      En el carruaje y camino del baile, Chariry le preguntó a su tío:


      —¿Hay alguien a quien veas a menudo?


      —¿Perdón?


      El padre de Caroline era lerdo para entender.


      —Charity quiere saber si te sientes atraído por alguna dama en particular—tradujo Caroline. No le había dicho a Charity que su padre había sido un eremita todos esos años.


      —¡Ah, eso! No, no hay nadie —replicó el conde—. Hace años cortejé a lady Tillman.


      —Tal vez esté en el baile esta noche —comentó Caroline.


      —Su marido murió justo antes de que me casara con tu madre. Tenía una hija. Me pregunto qué habrá sido de ella.


      —Pero tío, debes sentirte muy solitario viviendo solo. No puedo imaginármelo —observó Charity con ceño.


      —Eso es porque siempre has estado rodeada por hermanos —contestó él.


      —Y por Caroline —agregó Charity—. Ella ha sido mi hermana desde que recuerdo.


      Cuando el carruaje se detuvo delante de una casa imponente, los tres se quedaron en silencio. A Caroline le pareció un palacio y sintió que el estómago se le empezaba a anudar. Estaba nerviosa.


      —Para ser otoño hace calor —observó el conde, mientras las ayudaba a bajar del carruaje.


      Caminó entre ambas, llevándolas del brazo: Caroline a la izquierda y Charity a la derecha.


      Ésta tropezó con un escalón y Caroline tuvo que recordarle que se pusiese las gafas.


      —Sólo hasta entrar. Sé que soy terriblemente vanidosa, ¡pero cuando las uso, me veo horrible!


      —Tonterías —repuso su tío—. Con las gafas puestas te ves encantadora. Te dan una apariencia muy digna.


      Charity no le creyó. Apenas entraron en el vestíbulo, brillantemente iluminado por docenas de velas, Charity se quitó las gafas y las guardó en la chaqueta de su tío.


      —No te he dicho lo apuesto que te ves esta noche, tío —le dijo.


      El padre de Caroline respondió con otro cumplido, pero la muchacha apenas le prestó atención. Intentaba no cometer torpezas mientras se adentraba en el regio esplendor que la rodeaba.


      El conde de Braxton presentó a su hija y a su sobrina a su anfitrión, quien estaba en el extremo de una larga fila de invitados. El duque de Ashford era un hombre mayor, que tenía una mata de cabello canoso que conservaba apenas un leve tinte amarillo. Hablaba con voz nasal y aguda, que sonaba como si alguien le estuviese apretando la nariz. Caroline pensó que estaba terriblemente pagado de sí mismo, pero, a pesar de ello, le agradó porque saludó a su padre con un cariñoso abrazo.


      Sin el menor disimulo, el duque no le quitaba los ojos de encima, llegando incluso a emplear su monóculo para verla mejor. Mientras intentaba ignorar ese escrutinio más bien descarado, Caroline se preguntó si le habían crecido de golpe brazos y piernas adicionales; también advirtió que el duque no miraba a Charity de la misma manera. Cuando su padre la tomó del brazo y la escoltó escaleras arriba al salón de baile, se sintió muy agradecida.


      Para Charity todo se veía bellamente desdibujado. Dejó que el entusiasmo de la velada la contagiase. Esa noche se mezclaría con la gente elegante. Seguramente alguna de esas personas conocería a Paul Bleachley.


      Esa noche daría su primer paso para averiguar todo sobre su perdido amor.


      El conde de Braxton, con su hija de un lado y su sobrina del otro, se detuvo en el umbral del salón de baile. Había que descender cuatro escalones hasta la pista y los tres tuvieron una visión completa del público reunido.


      Padre e hija no se tocaban, pero Charity apretó el brazo de su tío para descender por los escalones sin tropezar. Había un brillo en sus ojos y la expectación le había enrojecido el rostro.


      Caroline, por su parte, se veía totalmente tranquila. Orgullosa y espigada, igualaba a su padre en estatura y dignidad, y con una expresión serena en el rostro miraba a la gente que la observaba desde abajo.


      El conde se detuvo para comprobar cómo todas las miradas se dirigían a su bella hija y a su sobrina. Según pensó en ese instante, ése era uno de los momentos más dichosos de su vida. Un silencio notable descendió sobre el salón y, mientras Charity se ponía progresivamente nerviosa por la prolongada espera, su tío se henchía de orgullo.


      La orquesta volvió a tocar y varios hombres de aspecto osado se dirigieron hacia ellos.


      —Aquí vienen —susurró el padre de Caroline con una risa ahogada, Caroline pensó que era toda una aventura mientras la sumergían en las presentaciones. Cuanto más avanzaban los posibles candidatos, más se retraía ella. Se quedó al lado de su padre, serena y radiante, pero en realidad muy nerviosa. No podía dejar de admirar el modo en que Charity se burlaba de los tímidos comentarios de los cortejantes que la rodeaban.


      Parecía estar en su elemento, floreciente como una flor primaveral en todo su esplendor, y Caroline se preguntaba qué había pasado con su propia confianza. Se sentía tímida, torpe y completamente fuera de lugar.


      El carnet de baile de Charity se llenó rápidamente y fue conducida a la pista de baile, pero el conde de Braxton rechazó a un joven que intentó sacar a bailar a su hija, alegando que primero tenía que serle presentada a sus amigos.


      La mirada de su padre se dirigió al otro lado del salón y Caroline prestó atención para ver a quién miraba. Un anciano se había separado de un grupo de personas y, lentamente, estaba abriéndose paso alrededor de la pista de baile. Era cargado de hombros, un tanto calvo y empleaba un bastón para ayudarse a caminar.


      —¿Quién es, padre? —preguntó Caroline.


      —El marqués de Aimsmond —respondió el conde—. El hermano mayor de tu madre.


      —¿El hombre al que fuiste a ver? —preguntó la muchacha.


      —Sí, Caroline. Tuve que explicárselo —dijo el conde sonriendo y palmeó la mano de Caroline—. Ahora no te rechazará. Veré que así sea.


      Esas observaciones la intrigaron. ¿Qué es lo que su padre había explicado? ¿Y por qué habría pensado su tío en rechazarla? Sabía que no podía interrogar a su padre en ese momento, pero estaba dispuesta a hacerlo cuando volviesen a la casa. Se volvió para mirar al marqués, pensando en lo frágil que se veía.


      —Creo que debería ir a su encuentro —le dijo a su padre.


      No esperó la respuesta, sino que irguió los hombros y comenzó a caminar hacia el hombre que no le había hablado a su padre durante catorce años.


      El marqués le sonrió y la joven supo que la desavenencia había concluido.


      La visita del conde, la semana anterior, obviamente había limado las asperezas.


      Caroline se encontró con su tío en el centro del salón. Sin vacilar, le dedicó su mejor sonrisa y lo besó en la mejilla. Él reaccionó con una sonrisa sincera. Le cogió ambas manos, pero tuvo que soltarle una para recuperar el equilibrio con la ayuda del bastón. Los dos siguieron mirándose, sin pronunciar palabra. Caroline no sabía cómo iniciar la conversación.


      Finalmente, el marqués tomó la iniciativa.


      — Me sentiría honrado si me llamases tío—dijo. Su voz, un tanto áspera, sonó casi ronca y cargada de emoción—. Sólo me queda un hermano menor, Franklin, y su esposa Loretta. Desde la muerte de tu madre ellos son mi única familia.


      —No —respondió Caroline en voz baja—. Nos tienes a mi padre y a mí.


      Al anciano le agradaron esas palabras. Caroline oyó carraspear a su padre desde atrás.


      El marqués miró al conde de Braxton frunciendo el ceño.


      —No me dijiste que era igual a su madre. Casi me desmayo al verla.


      —Te lo dije —contestó el conde—. Pero estás demasiado desmemoriado como para recordarlo.


      —¡Ja! ¡Mi mente, Brax, es tan aguda como un clavo nuevo! El padre de Caroline sonrió.


      —¿Han venido Franklin y Loretta? No los he visto y quiero que Caroline conozca a su tío.


      El marqués frunció el entrecejo.


      —Por ahí deben andar —observó, encogiéndose de hombros. Se volvió hacia Caroline y dijo—: ¡Tiene mis ojos, Brax! Sí señor, es la viva imagen de mi familia.


      Ella tuvo que admitir que sus ojos se parecían a los de su tío, y se preguntó por qué éste acicateaba a su padre. El anciano tenía ojos pícaros.


      —¡Pero tiene mi cabello, y eso no puedes negarlo, Aimsmond! Caroline empezó a reírse. No podía creer que los dos estuviesen riñendo por ella.


      —Entonces todos sabrán que soy pariente de ambos —dijo. Con una mano tomó a su tío del brazo y con la otra a su padre, sabiendo que no debía desairar a ninguno de los dos—. ¿Hay algún lugar donde sentarnos a hablar? Aun cuando os habéis visto recientemente, todavía debéis de tener mucho que deciros.


      Los tres se dirigieron a una habitación cercana. Charity se les unió y la conversación rápidamente versó sobre el baile y los hombres disponibles que trataban de ganarse la atención de las chicas.


      —¿Puedo llamarlo tío? —preguntó Charity al marqués—. Si no es descortés, me gustaría. Estamos de algún modo emparentados a la distancia, ¿no?


      Al marqués le encantó el franco cariño de Charity y asintió.


      —Me imagino que estamos emparentados a través de un casamiento. Me encantaría que me llamaras tío. Tío Milo me llamaba Caroline cuando era niña.


      —Me pregunto, Aimsmond, por qué toda esta conmoción —dijo Braxton de repente. Estaba de pie, cerca del asiento donde se había sentado el marqués, y Caroline estaba al otro lado de su tío. El marqués la tenía cogida de la mano. Caroline pensó que era su modo de asegurarse de que no iba a desaparecer.


      Su padre estaba mirando hacia la entrada del salón de baile y Caroline se volvió en esa dirección. Entonces, al ver quién estaba allí causando toda esa conmoción entre los invitados, abrió los ojos de par en par. Era el caballero al que había ayudado el día del intento de robo. ¡Smith! Por supuesto no era Smith, ya que ése era el nombre que ella le había dado para ahorrarle la vergüenza.


      Se quedó observándolo con una leve sonrisa y, por la forma en que él estaba allí, emperifollado, le hizo recordar a un pavo real. Como a su paso la multitud le dirigía discretas miradas, supuso que sería un galán muy popular. Sus vestimentas negras eran similares a las de los otros hombres, pero llevaba un blanco y amplio pañuelo de cuello. Se preguntó si tendría dificultades para girar la cabeza sin arrugarlo.


      —Así que Brummell ha llegado finalmente —comentó su tío con satisfacción—. El baile del duque cuenta ahora con su sello de aprobación.


      —¿Brummell? —dijo Caroline, sintiendo que se le aflojaban las rodillas—. ¿Has dicho Brummell? —repitió, sabiendo muy bien que había dicho eso.


      ¡Qué metedura de pata!, pensó, recordando cómo le había hablado sobre Brummell a Smith. Trató de recordar los detalles de la conversación con la esperanza de no haber dicho nada inconveniente. ¡Dios! Acaso no lo había llamado Plummer?


      Brummell estaba mirando en derredor. Tenía expresión de aburrimiento, incluso cuando movía la cabeza para saludar a alguien al otro lado del salón. Continuó bajando los peldaños y, sin prisa, avanzó entre la multitud.


      Caminaba con aire de suprema importancia y, cuando Caroline vio que la muchedumbre le abría paso, pensó que tal vez la tenía. Caminaba sin cojear. Caroline se dijo que su herida debía de haber sanado bien.


      La muchacha miró más allá de Brummell, curiosa por ver a quién había reconocido éste.


      Y entonces lo vio. ¡Bradford! Estaba recostado indolentemente contra la pared más lejana y rodeado por tres hombres. Charity bloqueaba un poco el campo visual de Caroline, y tenía que inclinar la cabeza para poder ver mejor. Los hombres que hablaban con Bradford parecían deseosos de ganarse su atención, pero él los ignoraba. ¡La estaba mirando a ella!


      Su padre le estaba diciendo algo, Charity intentaba captar su atención y tío Milo le tiraba del brazo, pero Caroline los ignoraba a todos. Parecía no poder quitarle los ojos al hombre que estaba mirándola tan atentamente.


      Era más apuesto de lo que recordaba y les sacaba una buena cabeza a sus acompañantes. Tenía el cabello peinado, pero aun así lo llevaba ligeramente alborotado, y eso lo salvaba de verse completamente impoluto, haciéndolo parecer vulnerable. Sin embargo, su boca no se veía vulnerable en absoluto; se veía dura. Caroline se preguntó si sonreiría a menudo.


      ¿Cómo no había recordado lo corpulento que era? ¿La anchura de sus hombros? Tuvo la súbita imagen de un guerrero espartano, tal vez del rey Leónidas, y pensó que en otra vida Bradford quizás había estado emparentado con aquel poderoso guerrero.


      El duque de Bradford había estado observando a Caroline Richmond toda la noche. Desde el momento en que apareció, tan regia y serena, al lado del conde de Braxton, se había sentido subyugado. Estaba elegantísima y su aspecto causaba un impacto instantáneo. Bradford sabía que no era el único en admirarla y eso le producía una aguda irritación.


      ¡Todos los jóvenes del salón la estaban mirando! ¡Maldición! Debía ser suya. Tenía que pertenecerle. Bradford se sorprendió meneando la cabeza por la fiereza de su necesidad de poseerla. El aburrimiento que le causaba la gente elegante y la estupidez de todo eso se desvanecieron cuando ella cruzó la puerta de entrada.


      Sintió un repentino gusto por la vida que creía muerto con su padre y su hermano.


      Bradford sólo había aceptado la invitación de esa noche con la esperanza de que ella asistiera. Toda la gente elegante asistía al baile anual del duque de Ashford, y Bradford creía que el padre de Caroline no sería la excepción.


      Su acariciante mirada había acalorado a Caroline de un modo que ella no podía comprender. Sintió que se le calentaban las mejillas y se dio cuenta de que se había ruborizado. Bradford la estaba haciendo sentir terriblemente incómoda y nerviosa. Y eso la ponía en verdadero peligro de estallar en una risa nerviosa. Se preguntó cómo se explicaría entonces ante quienes la rodeaban.


      Los pensamientos se agolparon en su mente como ráfagas de viento en un campo yermo. Parecía no poder hacer pie en ninguna idea ni dominarlas.


      Caroline siguió enfrentándose con la tórrida mirada de Bradford, mientras consideraba distintas alternativas para bloquear su efecto perturbador.


      ¿Sabía él acaso cómo estaba afectándola? Ojalá que no. Le temblaban las manos, tenía los sentidos alterados y sus pensamientos se mezclaban en fragmentos irracionales.


      Se puso progresivamente nerviosa. Peor aún, comenzó a preocuparla hacer algo terriblemente incorrecto. Si así ocurría, decidió, la culpa sería de Bradford. Pero esa idea no la hizo sentir mejor, porque probablemente él se sentiría aún más envanecido por la incomodidad de ella. Y si hacía el papel de boba, él se sentiría halagado de saber que su presencia había provocado todo eso.


      Caroline se concentró, adoptando lo que esperaba fuese una expresión distendida e indolente. Estaba intentando imitar la expresión de la mayoría de los rostros de las damas del salón, pero luego pensó que, una vez lograda, no podría mantenerla. Sonrió y aceptó el hecho de que, no habiéndose aburrido de verdad, no podría simular demasiado bien el tedio.


      No sabía cómo hacerlo.


      Bradford descubrió la sonrisa de la muchacha y se la devolvió, sorprendiéndose por su espontánea muestra de emoción. Raramente permitía que nada se viese en su rostro, y ahora estaba comportándose como un jovencito que iba a la ciudad por primera vez.


      Caroline trató de mantener un poco de dignidad y asintió a la sonrisa que Bradford le dirigió. Cuando al fin se dio cuenta de que no podría hacerle bajar la vista, se dispuso a volverse hacia el grupo que la rodeaba. Pero la expresión de Bradford se llenó de picardía, deteniéndola, y la muchacha observó, casi hipnotizada, cómo poco a poco él le dirigía un parpadeo provocativo y exagerado.


      Caroline meneó la cabeza ante ese gesto galante e intentó mostrarse irritada, pero al reírse arruinó todo el efecto. Admitida su derrota, rápidamente le dio la espalda, sabiendo que él había visto su reacción.


      Sintiéndose como una muchacha tonta que necesitaba control, respiró hondo y trató de escuchar lo que se estaba diciendo.


      El marqués y el conde se habían enzarzado en un debate acalorado sobre a quiénes debían ser presentadas Caroline y Charity y, más importante aún, quién debía presentarlas. Caroline aprovechó para llamar a su prima y susurrarle al oído:


      —Están aquí, Charity. En la pared de enfrente. No, no mires —pidió.


      —¿Quiénes están aquí? –pregunto Charity, bizqueando y tratando de ver.


      —¡No mires! De todos modos, no podrías verlos. Están demasiado lejos.


      —Lynnie, contrólate. ¿Quienes están aquí? —insistió Charity, poniéndose una mano en la cintura.


      —El hombre al que ayudamos el día que llegamos —explicó Caroline, advirtiendo que Charity tenía razón. Tenía que controlarse. ¿Qué le estaba pasando? Se sentía tan asustadiza como una de sus yeguas y no podía entender por qué—. Y Bradford también —añadió—. Ambos están aquí.


      —Oh, ¡qué agradable! —sonrió Charity encantada—. Tenemos que saludarlos.


      —No, no es agradable —saltó Caroline—. No me parece nada agradable.


      Su prima frunció el entrecejo.


      —Caroline, ¿qué dices? ¿Qué te pasa? Parece que tuvieras miedo. — Pareció sobresaltarse por su propia afirmación. En todos los años que había vivido con Caroline nunca la había visto temerosa. Repentinamente se sintió muy superior a su juiciosa prima. Caroline parecía la atolondrada y Charity tenía que tener cuidado de no dejar la boca abierta de asombro.


      No hubo más tiempo para seguir discutiendo el tema, porque Charity fue arrastrada a la pista para una nueva serie de bailes. Además, el vizconde Claymere le hizo una reverencia a Caroline y la acompañó hasta el centro de la pista.


      Cuando la tomó del codo, ella notó que la mano del vizconde estaba húmeda. Supuso que estaba nervioso y trató de ayudarlo a que se relajase.


      Le sonrió y el pobre hombre se tropezó con sus propios pies. Caroline se vio obligada a sostenerlo del codo para que no perdiese el equilibrio. A partir de ese momento, tuvo cuidado de mantener una expresión serena y de no mirarlo directamente, para evitar que, al girar, hacerle la reverencia y echarle una mirada, no volviese a tropezar. Se concentró en los intrincados pasos que se le exigían, agradecida de que Caimen se hubiese tomado la molestia de enseñarle a bailar. Sabía que Bradford estaba mirándola, pero se prometió hacer caso omiso. Mientras iba hacia la pista de baile, había decidido ignorarlo por completo. Se dijo por enésima vez que era demasiado dominante. Volvió a pensar que parecía un espartano, y a ella poco le importaba la cultura espartana.


      Bradford esperó hasta que la danza hubo concluido y entonces realizó su jugada. Cuando Brummell le preguntó qué le ocurría, Bradford movió la cabeza en dirección a Caroline. Brummell se volvió y, manteniendo la expresión cuidadosamente impertérrita, también se puso a contemplar a Caroline.


      Cuando el baile finalmente terminó, Caroline hizo la reverencia con verdadero alivio. El vizconde la había pisado más de una vez, provocándole dolor de pies.


      Antes de que el vizconde pudiera causar más daño, el padre de Caroline se acercó y el torpe joven hizo otra gran reverencia antes de emprender la retirada. Pero repentinamente cambió de idea, se volvió y cogió la mano de Caroline. Antes de que ella pudiera hacer nada, se inclinó y le besó el dorso con bastante torpeza.


      Caroline hizo lo posible por no reírse y el vizconde finalmente se alejó.


      —No lo tomes como una ofensa, padre, pero los ingleses tienden a ser gente neurótica—dijo Caroline, mientras observaba cómo desaparecía velozmente el vizconde.


      —Dado que eres inglesa, te incluiré en tu apreciación —replicó el conde con una sonrisa.


      Entonces, repentinamente, Bradford apareció ante ella, acompañado por Brummell. Caroline no tenía modo de ignorarlos, dado que le bloqueaban el paso y la visión. Fijó los ojos en el pecho de Bradford, pero finalmente se vio forzada a mirarlo.


      —Estamos aquí para ser presentados —dijo Bradford. Las palabras iban dirigidas al padre de Caroline, pero sus ojos permanecían fijos en ella. La joven advirtió que le miraba fijamente la boca y, nerviosa, se humedeció los labios con la punta de la lengua.


      El conde de Braxton estaba encantado.


      —Por supuesto. Permítanme presentarles a mi hija Caroline Mary.


      Caroline, querida, es un gusto para mí presentarte al duque de Bradford y al señor George Brummell.


      Bradford se volvió hacia Brummell y le sonrió satisfecho.


      —Después de ti.


      —Naturalmente —replicó Brummell, volviendo su atención a Caroline y sonriéndole.


      El bullicio había amainado y la muchacha pensó que todos en el salón estaban tratando de oír lo que se decía. Se sintió como el centro de atención en una feria campestre.


      —Es un gran honor conocerla —dijo Brummell con pomposa formalidad.


      Se inclinó lo bastante como para rozar el piso con la punta de los dedos y luego se irguió—. ¿Viene de las Colonias? —inquirió, tomándola de la mano y llevándosela lentamente hacia los labios.


      Pudieron oírse los murmullos ante el gesto de Brummell, y los ojos de Caroline brillaron traviesos y con estima. Pudo sentir en su propio rostro la satisfacción que experimentaba su padre.


      —Qué agudo de su parte adivinar que vengo de las Colonias, señor Brummell —replicó ella.


      —Por favor, llámeme Beau. A pesar de que se le ha sugerido que me llame por mi verdadero nombre, George, prefiero mi sobrenombre.


      —¿Verdaderamente se llama George? —preguntó Caroline, tratando de no reírse. Ése era el nombre que le había endilgado cuando él quiso mantener en secreto su identidad. Puesto que también era el nombre del rey de Inglaterra, consideró que era una coincidencia lógica.


      —Sí, y recientemente una muy hermosa jovencita me aconsejó que volviese a usarlo. Decliné la invitación —agregó Brummell con un suspiro.


      Estaba divirtiéndose mucho con ella, desafiándola a no reírse con sus observaciones. Por su parte, Caroline experimentaba la urgencia de vengarse.


      —Creo que compartimos un amigo en común. Brummell se quedó un tanto desconcertado y Caroline sonrió.


      —Sí, el señor Harold Smith a menudo me ha hablado de usted. Puede que no lo recuerde, pero el buen hombre vendió todo lo que poseía y se mudó a las Colonias hace ya bastante tiempo. Dijo que Londres era demasiado... bárbara. Creo que ésas fueron sus palabras.


      Brummell y Bradford se miraron y luego miraron a la joven. Ambos se echaron a reír y, antes de que hubiesen terminado, Brummell tuvo que secarse los ojos con su pañuelo.


      —¿Y cómo le está yendo al señor Smith? —preguntó Bradford cuando pudo recobrar la compostura.


      Caroline le sonrió y luego se volvió hacia Brummell.


      —Bien, en mi opinión le está yendo muy bien. Tenía molestias en una pierna, pero creo, por la manera en que ahora camina, que debe haberse curado.


      —Cuál era la dolencia del pobre hombre? —interrumpió el conde. —Gota —respondió Caroline.


      Brummell empezó a toser y Bradford tuvo que palmearle la espalda.


      —Hacía años que no me reía tanto —admitió Beau—. Señora, ha sido un placer y espero volverla a ver.


      Durante la última parte de la conversación Brummell había elevado la voz y Caroline se dio cuenta de que lo había hecho para que lo escuchasen los asistentes.


      —Antes de que concluya la velada, espero se me permita conocer a su prima.


      Caroline asintió y observó cómo se retiraba Brummell. Entonces se volvió hacia Bradford, deseando tener el coraje de preguntarle si acaso no tenía algo que hacer en otra parte.


      La música se reanudó en el momento en que el padre de Caroline anunció que iba a buscar champán para el marqués. Pero antes Bradford le pidió autorización formal para bailar con la muchacha. Estaba empezando un vals y, mientras el conde concedía el permiso solicitado, Caroline se puso a negar con la cabeza.


      Bradford ignoró su negativa y, apoderándose de su mano, la arrastró hasta casi las puertas que conducían a la galería. Luego se volvió y la tomó entre sus brazos.


      Caroline mantenía la mirada fija en su chaqueta negra.


      —No sé bailar el vals —susurró.


      Bradford la obligó a levantar el rostro para que lo mirase.


      —Los botones de mi chaqueta no van a enseñarle —dijo con humor. —He dicho que no sé bailar el vals —repitió Caroline. Los dedos de Bradford se deslizaron por debajo de su mentón y la joven sintió un súbito temblor en las piernas.


      —Abráceme —susurró Bradford con voz sedosa.


      Caroline negó con la cabeza, pero Bradford volvió a ignorarla y puso la mano de ella sobre su hombro. Si ella hubiese movido la mano un par de centímetros, le habría tocado el cabello. Y entonces comenzaron a moverse, y él la hizo girar y girar, de modo que en lo único que ella pudo concentrarse fue en estar entre sus brazos.


      No volvieron a hablarse durante el baile y Caroline se sintió agradecida por ello. Se sentía torpe e insegura. La mano de él parecía quemarla sobre el vestido.


      Caroline desplazó un poco la mano izquierda y sus dedos poco a poco llegaron a tocar el sedoso cabello castaño de él en la base del cuello. La sorprendió que fuese tan suave. Sus dedos retrocedieron antes de que Bradford advirtiese su osadía.


      Pero él se dio cuenta. La leve caricia en la nuca lo llevó al frenesí. Tuvo la urgente necesidad de apretar a Caroline y besarla hasta que el deseo la embargase, del mismo modo que el deseo lo embargaba a él en ese instante.


      Caroline echó un vistazo alrededor y notó que las otras damas que bailaban no tenían sus manos izquierdas tan cerca del cuello de sus parejas.


      Rápidamente desplazó la mano hasta la postura correcta y, echando fuego por los ojos, le espetó a Bradford:


      —Estamos bailando demasiado juntos. No quisiera avergonzar a mi padre.


      Bradford aflojó la presión y la dejó retroceder un paso. Esbozó una verdadera sonrisa de bribón y luego preguntó:


      —¿Es ésa la única razón por la que no quiere estar tan cerca de mí?


      —Por supuesto —respondió la muchacha. Tenía las piernas flojas y el corazón le palpitaba, pero ella nunca lo admitiría. Se negaba a mirarlo a los ojos y sólo entonces notó que muchas de las mujeres que los observaban a ambos lados fruncían el entrecejo con disgusto.


      —Bradford, ¿por qué esas mujeres nos miran tan cariacontecidas? — preguntó mirándolo fugazmente.


      Él echó una mirada al salón y luego se volvió hacia ella.


      —¿Acaso está usted haciendo algo que no sea correcto? —preguntó ella mirándole el hombro.


      Bradford rió.


      —Desafortunadamente, estamos siendo muy correctos —le informó—


      Algunas de las damas de más edad no aprueban esta nueva danza. El vals no se ha ganado la aceptación de las conservadoras.


      —Ya veo —dijo Caroline asintiendo, y volvió a mirar alrededor hasta que se encontró con la mirada de él y sonrió—. ¿Y usted es un extremista o un conservador?


      —¿A usted qué le parece?


      —Oh, pensaría que un extremista. Apostaría que en la Cámara de los Lores usted es un buscapleitos. Tengo razón, ¿no?


      Bradford se encogió de hombros.


      —De vez en cuando me han dicho que soy obstinado, pero sólo cuando peligra la causa que apoyo.


      —No obstante, lo respetan. ¿Es por el título que heredó o porque se ha forjado un nombre propio?


      Bradford volvió a reír.


      —¿Está preguntándome si he alcanzado algún logro? —Y luego de una pausa, preguntó—: ¿Y cómo sabe que soy respetado?


      —Por la manera en que la gente lo mira. Mi padre es un conservador. Si todavía interviniese en política, probablemente se opondría a usted en todo.


      Bradford, ¿podríamos terminar de dar vueltas? Me estoy mareando.


      Bradford interrumpió el baile, tomó a Caroline por el codo y la condujo al balcón.


      —Su padre, en su tiempo, fue mucho más extremista de lo que yo seré alguna vez —comentó.


      Caroline se mostró sorprendida.


      —Es verdad —prosiguió él—. Se lo conocía como paladín de la causa irlandesa.


      —Qué causa irlandesa?


      —La autonomía —explicó Bradford—. Su padre no creía que los irlandeses estuvieran preparados para gobernarse a sí mismos, pero luchó por darles una voz en el gobierno y para mejorar sus condiciones de vida.


      Caroline estaba absorta. Trató de imaginarse a su padre joven, luchando por aquello que creía justo.


      —Hoy en día es un hombre apacible... comentó—. Resulta difícil creer lo que me está diciendo. Le creo —se apresuró a decir, esperando no haberlo ofendido.


      Bradford no pudo dejar de sonreír ante la delicadeza de la muchacha. ¿Siempre era tan considerada con los sentimientos de los demás?


      Caroline no se dio cuenta de que Bradford la estaba observando. Pensaba en su padre, preguntándose por qué razón habían renunciado a sus causas.


      ¿Por qué se había retirado de todo?


      Bradford vio que varios potenciales pretendientes se estaban acercando con determinación hacia el rincón donde se encontraban. La música comenzó y Bradford volvió a tomar a la muchacha entre sus brazos. No estaba dispuesto a dejarla ir aún. Recordaba el comentario que le había hecho a Milford acerca de querer ver a Caroline una vez más para poder sacársela de la cabeza, pero ahora le sonó absurdo.


      Cuando Bradford volvió a tomarla entre sus brazos, Caroline no discutió.


      Tampoco se preocupó por las miradas reprobatorias. En brazos de él se sentía hechizada, temblaba cuando sentía sus dedos acariciándole la espalda. Nunca había reaccionado ante un hombre del modo en que lo estaba haciendo con Bradford. Esa intensa atracción física la confundía.


      Sabía que tenía que actuar con decoro, pero también sabía que estaría más a gusto quedándose en brazos de él por el resto de la velada. Cuando comenzó a preguntarse cómo sería ser besada por él, supo que era tiempo de apartarse de la tentación.


      —No me gusta... —No pudo terminar la frase. Iba a decir que el vals no le agradaba, pero él la interrumpió con una observación arrogante:


      —¿No le gusta lo que le está pasando?


      Abrió los ojos como platos, sorprendida, y a punto estuvo de asentir.


      Pero se recobró a tiempo y, frunciendo el entrecejo, preguntó:


      —¿A qué se refiere?


      —No lo niegue, Caroline. También a mí me está ocurriendo.


      —Nada está ocurriendo —replicó ella, tensa—. Salvo que, con tantas vueltas, está volviendo a marearme. Además, aquí hace calor. ¿No cree que ya hemos bailado bastante?


      —Sí, se ha puesto caluroso —replicó Bradford. Acababan de completar otra evolución alrededor del salón y estaban nuevamente frente a las puertas.


      Caroline creyó que él iba a separarse unos centímetros, pero cuando el vals acabó Bradford la tomó del brazo y antes de que pudiese protestarla arrastró hacia la puerta y la noche.
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      —Suélteme el brazo. No podemos estar aquí fuera los dos solos –protestó Caroline en un susurro.


      Su irritación no pareció hacer mella en Bradford. Obstinado, siguió arrastrándola y varias parejas que tomaban el aire de la noche se volvieron para observarlos con miradas curiosas.


      Tan pronto Caroline se dio cuenta de que los estaban mirando, cambió la expresión e intentó mostrarse serena. Era un empeño difícil, porque lo único que quería era tumbar de un golpe al duque de Bradford y luego darle unas patadas. A pesar de lo poco femenino de sus pensamientos, le dieron mucho placer. No dudaba de que podría lograr la hazaña o que, al menos, podría bajarle los humos, ya que sus primos le habían enseñado todas las maneras de hacerle pasar un mal rato a un hombre.


      Su breve racha de confianza se evaporó cuando advirtió que ni siquiera podía hacer que él le quitara la mano de encima. ¿Acaso se había olvidado la confianza en Boston? Eso se preguntaba mientras lo seguía dócilmente.


      La galería rodeaba tres lados de la casa, y Bradford continuó hasta que estuvieron verdaderamente solos, aislados al final de la balaustrada.


      Sobre está, ubicadas en recipientes altos para que el viento no las apagara, había varias velas que le daban a la noche fragante un romántico tono rojizo.


      Bradford se detuvo donde terminaba la galería y se volvió para mirarla. La vela más próxima le daba un cálido resplandor al rostro del duque, mitigando sus duros rasgos.


      —Ahora tendré toda su atención –comenzó sin preámbulos—. No estoy de humor para compartirla con medio Londres.


      —Bien, ahora que tiene mi atención, ¿qué hará conmigo?


      Bradford sonrió ante aquel desafío implícito. Leía temor y confusión en los ojos de la muchacha, pero la suave voz de ella lo negaba. Al duque le gustó su bravata. No era del tipo de las que huían o se desvanecían. Era, según decidió, una oponente meritoria.


      El duque casi le respondió que la tendría consigo tanto como deseara tenerla, sin importarle qué obstáculos pusiese ella en su camino. Caroline debió haber leído la intención en su mirada, porque empezó a retroceder muy despacio.


      Rápidamente, Bradford la retuvo por los hombros, sintió el sedoso tacto bajo sus dedos y casi se olvidó de todo, pero ella se revolvió.


      —Oh, no, tú no… —susurró él. La atrajo hacia sí y la obligó a volverse.


      Encerrada entre la pared y la balaustrada ella se sintió como un títere.


      Estaba completamente atrapada y eso hacía que Bradford sonriera.


      —Por favor, déjeme —pidió Caroline.


      —No hasta que tengamos una pequeña charla. –Actuaba como si tuviese a su disposición todo el tiempo del mundo. Carolina mostró su exasperación.


      —¡Usted es un obstinado! ¡Ignora por completo el hecho de que no quiero hablar con usted!


      —Sí, vamos a hablar –le informó Bradford—. Algo esta sucediendo entre nosotros. Lo siento y sé que usted también. Creo que deberíamos admitirlo y cuanto antes, mejor. No tengo tiempo que perder en galanteos, Carolina.


      Cuando quiero algo, lo tomo.


      Ella no había mentido. Realmente, no quería estar sola con él. Bradford la ponía nerviosa. Cuando estaba en su compañía, sentía que perdía el control.


      Acababa de ser muy brusca con él, pero se sintió aterrada cuando él le respondió con la misma brusquedad.


      —¿Y ha decidido que me quiere? –La voz había abandonado a Caroline y Bradford tuvo que inclinarse para oírla.


      No respondió, pero continuó mirándola y diciéndole con la mirada todo lo que ella necesitaba saber. Ella había supuesto que lo enfrentaría, que lo pondría en su lugar con una severa reprimenda, pero repentinamente se encontró sin palabras.


      —¿Acaso mi sinceridad la asusta? –preguntó Bradford, rompiendo el silencio con una voz llena de ternura—. Me preocupa –admitió con una sonrisa sesgada—, y eso no es fácil de reconocer.


      Su mirada era lo suficientemente encendida como para convertir el agua den vapor. Carolina sintió que se acaloraba y que no sabía cómo reaccionar.


      —Cuando me mira así, me pone nerviosa –admitió. Suspiró y meneó la cabeza—. Debería advertirle que, si me pone muy nerviosa, voy a comenzar a reírme y entonces usted se sentirá ofendido.


      —Caroline —la interrumpió él—, sólo admita que hay algo entre nosotros.


      —No nos conocemos –protestó ella.


      —La conozco mejor de lo que usted cree –replicó Bradford. Los ojos de Carolina mostraron escepticismo, pero el duque confirmó lo que había dicho asintiendo con la cabeza—. Usted es fiel, fiable, y tiene mucho amor para aquellos por quienes se preocupa.


      Por el modo en que se ruborizó, Bradford supo que la joven sentía apuro, pero no le preocupó. Estaba dispuesto a que ella reconociera sus sentimientos. Ninguna otra cosa parecía importar.


      —¿Cómo puede usted saber esas cosas? –preguntó Caroline.


      —Lo supe cuando la conocí. En ese momento estaba asustada, pero se plantó ante mí. Su única preocupación era proteger a un completo desconocido. El valor es un rasgo que admiro –agregó. Ahora hablaba en tono serio y ya no sonreía. Me contó lo preocupada que estaba ante la eventual deshonra que usted podría causarles a sus parientes actuando de manera torpe. También me habló de su familia de las Colonias, y su lealtad hacia ellos fue muy evidente. Por último –concluyó—, usted llamó mamá a su tía y sus ojos mostraron el profundo cariño que siente por ella.


      —Los perros son fieles, fiables y cariñosos. —La broma de Caroline forzó una mueca renuente en el hombre.


      —Esta noche tembló en mis brazos cuando bailábamos. ¿Acaso va a decirme que tenía frío?


      Ahora era él quien la acicateaba y Carolina respondió con una sonrisa.


      —¿Puede ser sincera conmigo?


      —La sinceridad –dijo Caroline— es el rasgo que más admiro porque es lo que le falta por completo a mi carácter. –Y suspiró enojada—. Con las palabras y las promesas soy una embustera y no puedo evitarlo. Por lo tanto –agregó—, si le dijese que entre nosotros hay un sentimiento especial, usted no tendría forma de saber si le estoy diciendo la verdad o no.


      Bradford rió y meneó la cabeza.


      —Entonces tendremos que hacer algo para darnos las pruebas sugirió. La miró con ojos divertidos y Caroline supo que no le había creído ni una palabra. Había mentido y él lo sabía.


      —¿Y cómo puedo demostrarle si siento o no algo por usted? –preguntó Caroline. Frunció el entrecejo reconcentrada, pero en sus ojos apareció una súbita chispa.


      Bradford supo que algo se traía entre manos. Era la misma mirada que había notado justo antes de que condujera a Brummell a su trampa. Trató entonces de prever la próxima movida de ella.


      —Tal vez haya un modo de saberlo. ¿Por qué no se arroja desde el balcón? Si no grito para detenerlo, entonces sabrá que no me importa.


      —¿Y si da voces? –preguntó Bradford, ahogando la risa.


      —Bueno, entonces usted sabrá que en verdad siento algo por usted.


      Claro, se le habrá roto cada hueso del cuerpo, pero ambos tendremos nuestra respuesta, ¿no?


      Caroline sonrió angelicalmente y Bradford consideró que tal vez se había complacido imaginándose la escena que había descrito.


      —Hay una alternativa –sugirió él—. Una que no estropearía mi cuerpo, dado que eso realmente la preocupa.


      —Su cuerpo no me preocupa –se apresuró a replicar Caroline—. Y esta conversación se esta poniendo demasiado indecorosa. ¿Qué pasará si alguien nos oye?


      —¿Siempre esta tan preocupada por lo que piensen los demás?


      —Nunca me inquietó, hasta llegar a Inglaterra –admitió ella—. Ser correcta puede ser agotador.

    

  


  Bradford sonrió ante su sinceridad.


  —Caroline, me gustaría besarla y conformarme con eso.


  La joven no se movió. Se sintió paralizada, como un pez a punto de ser atrapado en una gran red. Bradford apoyó ambas palmas en la pared y, lentamente, se inclinó hacia ella.


  —Qué romántico —susurró Caroline —. ¿Se conformaría sólo con eso? —


  La muchacha se preguntó frenéticamente por qué seguía azuzándolo. Sólo podía contribuir a que las cosas fueran peores de lo que ya eran.


  —Usted insiste en que nada pasa entre nosotros, evita mirarme a los ojos cada vez que puede y, sin embargo, tiembla entre mis brazos. Su cuerpo contradice sus palabras de protesta.


  Caroline le sorprendió asintiendo.


  —Ya lo sé –murmuró.


  Su admisión agradó al duque, casi tanto como sus labios. Ya no podía aguantar más, pero se obligó a ir despacio. Su boca rozó suavemente la de ella. Caroline intentó desviar la cabeza, pero Bradford le mantuvo cautivo el labio inferior. Volvió a besarla, intensificando la presión y, a pesar de que sólo se había propuesto darle un beso casto, descubrió que quería más.


  Pegó su boca a la de ella y, cuando la joven intentó resistir la invasión de su lengua en su cálido y dulce interior, Bradford la tomó del mentón para obligarla a abrir la boca. Su lengua consiguió lo que su cuerpo anhelaba, acariciando, explorando y penetrando en la dulzura que la muchacha ofrecía.


  A Caroline ese tacto inicial de la lengua del duque la impresionó. ¡No sabía que los hombres besaban así a las mujeres! Retrocedió avergonzada y, sin embargo, se oyó a si misma jadear de puro placer. No podía detener el beso ni a su propia lengua, que tocaba la de él, tímidamente al principio y luego con creciente ardor. La joven lo oyó gruñir, alentándola, y rodeó el cuello con los brazos para acercarlo más.


  No sabía que era posible, pero el beso se hizo más profundo y más ardiente. Se aferró a los firmes hombros de Bradford y bebió hasta saciarse, dando y recibiendo el placer que fluía como un vino dulce entre ellos.


  Cuanto más se besaban, más pedía Bradford. Era rudo en su pasión, sostenía el rostro de ella para lograr más profundidad. Nunca un solo beso lo había enardecido tanto. La necesitaba con una ardiente necesidad que ninguna otra mujer hubiera podido satisfacer. Cuanto más tenía, más quería.


  La lengua del duque penetraba, retrocedía y luego se hundía una y otra vez. Caroline, perdida en un mar de sensaciones, comenzó a temblar y a sentir un calor líquido que fluía por su cuerpo. La intensidad de lo que estaba ocurriendo la asustaba. Finalmente se separó de él con un empujón y tuvo que apoyarse contra la pared. Su respiración era tan entrecortada como sus pensamientos.


  A Bradford le tomó todo un minuto volver a recuperar el dominio sobre sí mismo.


  Caroline se mantuvo cabizbaja, por miedo a que él leyese la vergüenza en sus ojos. Su comportamiento había sido lascivo y suponía que el duque debía de pensar que era una perdida, carente de moral.


  —Dígame ahora que no hay nada entre nosotros –exigió Bradford. Su voz sonó áspera y, según notó la joven, terriblemente victoriosa.


  —No voy a negar que el beso ha sido agradable –dijo Caroline, irritada. Lo miró y vio que Bradford nuevamente estaba hechizado por sus ojos.


  —La deseo, Caroline.


  Bradford pensó que ya estaba bien de palabras melifluas. Cuando advirtió el cambio en la expresión de la muchacha, empezó a maldecidse por su precipitación.


  Mientras Caroline consideraba cómo responder, se hizo un silencio. Estaba enojada, pero sólo podía culparse a sí misma. ¿Acaso no le había correspondido el beso como cualquier mujerzuela?


  —¿Me desea? –preguntó con voz ofendida—. ¿Cómo se atreve a decirme tal cosa? ¿Es porque yo también lo besé? –Las lágrimas se le agolparon en los ojos, pero estaba demasiado ofuscada como para controlarlas—. No me importa que me desee. –Y sin darle tiempo de contestar, añadió—: ¿Cree que por su título y posición puede tener todo lo que quiera? Bien, se equivoca si piensa que puede tenerme, milord. No pertenezco a la gente elegante y no me impresionan las cosas materiales.


  —Toda mujer se impresiona con las cosas materiales –gruñó Bradford, empleando la propia expresión que ella había usado para nombrar la riqueza y el poder.


  Caroline se irguió cuan alta era.


  —¿Esta sugiriendo que, si el precio es el adecuado, usted puede tener a la mujer que quiera? .Le miró fijamente a los ojos—. Usted me insulta.


  —¿Por serle sincero?


  —¡No! Porque en realidad usted se cree lo que está diciendo —replicó Caroline, y agregó—: Así como no me entregaría a su rey George, tampoco me entregaría a usted.


  —Porque le he dicho que la deseaba, ha sacado como conclusión que la quiero de amante. Se siente insultada cuando, creo, debería sentirse halagada –arguyó. Estaba furioso y dejó que la muchacha sintiera toda su ira—. Pero si la cortejo y luego pido su mano en matrimonio, ¿entonces qué?


  —Había puesto las manos a ambos lados de la cabeza de Caroline, su rostro a centímetros del de ella. Oh, sabía que era lo que ella buscaba y, por mucho que lo enfureciera admitirlo, la deseaba casi tanto como para ofrecérselo—. Ése sería otro cantar, ¿no?


  Caroline se había quedado anonadada con la primera observación del duque. No podía creer el descaro de Bradford.


  —¿Un halago? ¡Ja! Usted me dice que hay algo entre nosotros, pero se trata sólo de atracción física, nada más. ¿Acaso cree realmente que me entregaría a usted por tan mezquina razón? No me casaría con usted — afirmó enfáticamente—. Me dice que busca una mujer fiel, fiable y amorosa, pero usted carece de esas cualidades.


  —¿Y cómo lo sabe?


  Caroline estaba demasiado molesta como para que su mirada la intimidase.


  —Primero, sugiere que me convierta en su querida. Y todo porque nos atraemos mutuamente.


  —¿Por qué otra razón la querría de amante? –repuso Bradford, tratando de comprender la lógica de ella—. Y no le he pedido que se convierta en mi amante –exclamó, sin importarle quién pudiese oírlo.


  —Oh, pero lo haría. Segundo, usted es demasiado egoísta para mi gusto.


  Yo buscó más allá de las apariencias, milord. Me casaré con alguien que sea considerado. Y no será un inglés.


  —¿Qué demonios tiene de malo ser inglés? –bramó Bradford. Pero su cólera, de súbito, mágicamente desapareció y se encontró riendo—. Por amor de Dios, Caroline tiene el desdén inverso. Son los ingleses los que menosprecian a la gente de las Colonias, no al revés. ¿Ha olvidado que usted también es inglesa?


  Ella decidió ignorar la pregunta.


  —La mayoría de los ingleses de la alta sociedad son falsos –respondió.


  Intentaba enfurecer al duque, pero estaba fracasando miserablemente. Le molestaba su risa y le costaba seguir. La ira de él le resultaba más conveniente que ese cambio repentino, carente de lógica. Caroline sentía que, nuevamente, la sacaba de quicio—. La mayoría se volvió contra su rey cuando éste los necesitó. Su propio hijo intentó traicionarlo una vez y, sin duda, tratará de hacerlo de nuevo. ¿Por qué se ríe? ¿No sabe cuándo está siendo insultado?


  La muchacha concluyó su deslucida parrafada como una flor recién cortada a la que se deja demasiado tiempo al sol.


  —Ahora, según creo, es mi turno de hablar –dijo Bradford con firmeza—. En primer lugar, voy a decirle por qué la deseo.


  —No me importa que me desee –objetó Caroline y miró por encima del hombro de él para ver si alguien estaba escuchando su conversación; luego, volvió la vista a su adversario y susurró—: Por la forma en que me besó, imagino que ansía… que desea mi cuerpo. –Al decir eso último, no pudo evitar ruborizarse.


  —Admito que, efectivamente, la quiero en mi cama. Usted es una mujer muy bella.


  —Eso no es significativo –saltó ella.


  Por el modo en que lo afirmó, Bradford se dio cuenta de que aquella joven no sabía lo hermosa que era. Fue una observación gratificante. La mayoría de las mujeres empleaban su apariencia como un arma para obtener lo que buscasen.


  —¿Sabe que me hace reír? —dijo.


  Caroline espero que continuase, pero como no lo hizo, repuso con exasperación:


  —Claro que sé que lo hago reír. Acaba de reírse de mí. No soy sorda. E imagino que la mayoría de las personas allí dentro también lo oyeron reírse —agregó enfurruñada.


  —No me estaba riendo de usted –explicó Bradford, que intentaba ponerse serio sin lograrlo—, sino con usted.


  —Entonces ¿por qué no me río yo también? Lo desafió Caroline—. No se haga el diplomático conmigo. Es una pérdida de tiempo. Dado que insiste en la sinceridad, voy a darle una dosis completa. No quiero que usted me atraiga. Soy una persona a la que le gusta mantener su independencia y no soporto que nadie me presione o me asuste. Además, puesto que es altivo y bastante arrogante, agotador e intimidante, no nos llevaríamos para nada bien. Me temo que tendrá que desear a alguna otra. Alguna que sea dócil, creo, que no le importe que la pisoteen todo el tiempo. ¿Le gustaría que lo ayudase a encontrar a alguien así? Ya me dio algunos de sus requisitos. —


  Los ojos de la muchacha volvían a tener aquel aspecto peculiar y Bradford se descubrió ansioso de oír la próxima observación de Caroline—. Usted busca una mujer fiel, fiable, amorosa y… ¡ah, sí! Casi me olvido. Una mujer de quien pueda reírse.


  —Se olvida de la sinceridad –interrumpió él con un mohín. Sonrió para sus adentros porque Caroline, consciente o no de ello, le había dado esperanzas. Había reconocido que le temía. Bradford lo interpretó como que la joven tenía miedo de su propia reacción ante él. Eso le renovó la confianza.


  —Por supuesto que debe ser sincera –coincidió Caroline asintiendo—.


  Ahora bien, para completar a esa mujer perfecta, ¿qué prefiere? ¿Cabello rubio o castaño? ¿Ojos azules o color avellana? ¿La quiere baja o alta? Sólo dígamelo y volveré al salón para echar un vistazo.


  —La quiero con el cabello negro, y con ojos coléricos y azul claro. Ni muy alta ni muy baja.


  —Me ha descrito a mí. Yo no soy perfecta, milord. Tengo defectos.


  —Soy consciente de algunos de ellos –replicó Bradford y ya no pudo contenerse: se inclinó y volvió a besarla.


  Caroline no tuvo tiempo de resistirse, porque el beso terminó antes de que pudiera pestañear. Lo apartó con un empujón.


  —¿Así que es consciente de mis defectos? –preguntó, simulando que el beso no había tenido lugar.


  —No le gustan ni los irlandeses ni los ingleses, se ríe inoportunamente, tiene bastante mal genio y suele sacar conclusiones erróneas. ¿Le parece que siga?


  —No, no siga –replicó Carolina—. Pero su lista no es correcta. No me disgustan todos los irlandeses ni todos los ingleses, sólo los groseros.


  Efectivamente tengo mal genio y me río a destiempo, pero estoy trabajando en esos defectos. Raramente saco conclusiones erróneas. Pero usted parece demasiado arrogante para admitir cualquier defecto y, por tanto, su situación es peor.


  —Su sinceridad me agobia –respondió él con una mueca. Y su humildad casi me pone de rodillas.


  La chanza fue buena, pero a su adversaria le pasó inadvertida. Bradford se dio cuenta de que, si continuaba acosando a la muchacha, seguramente no progresaría en su causa; sin embargo, parecía no poder impedírselo.


  Hacía años que no se divertía de esa forma.


  —No creo que nadie pueda ponerlo de rodillas –observó Caroline.


  Entonces sonrió y Bradford meneó la cabeza.


  —Disfruta imaginándolo, ¿verdad?


  —Sí —respondió ella—. Bien, debemos entrar antes de que nos echen de menos.


  Bradford le dejó creer que había una posibilidad de que nadie los hubiese visto abandonando el salón juntos. Pero sabía muy bien que todos estaban murmurando y difundiendo habladurías. Los ojos de halcón de la mayoría de las damas no se habían perdido ningún detalle. Y por experiencia, el duque de Bradford sabía que todo lo que hacía provocaba chismorreos.


  La reputación de Caroline no se mancharía porque él le prestara atención.


  Además, si él se lo explicaba, la muchacha insistiría en volver al lado de su padre. Se dijo que necesitaba un minuto más con ella, apenas un minuto más a solas.


  —No deberíamos habernos besado y no deberíamos haber hablado con tanta familiaridad. No nos conocemos lo suficiente para confiarnos tales cosas –dijo Caroline, y se disponía a decirle que esperaba que se olvidara de toda la conversación, pero una observación de Bradford volvió a sacarla de quicio.


  —Lo sé todo sobre usted –se jactó el duque—. Ha vivido con su tía y su tío en una granja en las afueras de Boston durante los últimos catorce años.


  Su tío se ha radicado en Boston y le ha dado la espalda a Inglaterra. Su prima Charity es casi una hermana para usted. A pesar de que es seis meses mayor, la sigue a usted la mayor parte del tiempo. A su padre, el conde de Braxton, se le considera un excéntrico y ha vivido recluido durante muchos años. Usted es hábil con las pistolas, aunque, en cierta época, solía enfermarse cada vez que tocaba una. Usted consideró que eso era un defecto y trabajó hasta superarlo. ¿Le basta con eso? ¿Admite que sé todo sobre usted o debo continuar?


  Caroline estaba sorprendida.


  —¿Cómo se ha enterado de todo eso?


  —No importa.


  —Pero ¿por qué usted…?


  —Usted me interesa. –La declaración fue hecha en voz baja. Su expresión se hizo seria y ella empezó a ponerse nerviosa—. Caroline, siempre consigo lo que quiero. Cuando llegue a conocerme mejor, lo aceptará.


  —¡No quiero seguir oyéndolo! –protestó con un feroz susurro—. Usted se parece a un niño mal criado.


  A Bradford no le ofendió el comentario. Encogió sus anchos hombros y replicó:


  —Supongo que tiene que acostumbrarse a mí. Pero con el tiempo me aceptará. No seré derrotado, Caroline; sólo diferido.


  —He oído que en Inglaterra muchas damas casadas tienen amantes. ¿Es por eso que sugirió que me convirtiera en su querida?


  —Jamás he sugerido tal cosa –dijo Bradford—. Caroline, está sacando sus propias conclusiones. Pero sí, hay mujeres casadas que meten a otro hombre en sus camas.


  —Entonces son dignas de piedad –observó Caroline—. No sólo traicionan a sus maridos, sino que también se burlan de los votos que hicieron.


  A Bradford le agradó su afirmación, pero no se lo dejó saber. Esperó que prosiguiese.


  —Usted dice que me conoce bien; sin embargo, al creer que soy como una de sus damas inglesas, me insulta. Usted es el que sacó conclusiones erróneas.


  A Bradford le costó seguir el razonamiento de la joven. Caroline suspiró exasperada.


  —Estoy esperando su disculpa.


  Como respuesta, Bradford le dio un beso en la frente.


  —Le advierto, Caroline, que no me gusta que me manden. Usted será mía.


  Ella se dispuso a protestar, pero se dio cuenta de lo fútil que sería. Aquel hombre estaba empecinado y ella no podía cambiar su parecer.


  —Hace que parezca un desafío.


  —Es un hecho –replicó Bradford con firmeza.


  —Y si es un desafío –susurró ella—, entonces usted es mi oponente. Le advierto, milord, que no participo en juegos que no pueda ganar.


  —Creo –contestó él con un murmullo que le tocó el corazón— que ambos seremos los ganadores.


  Y selló su promesa con un tierno beso.


  —Lynnie, ¡qué estás haciendo!


  La voz de Charity se introdujo en el beso de Bradford y Caroline.


  —¡Oh, es usted, milord! Sabía que perseguiría a mi prima, pero no deberían estar aquí fuera solos. No me parece que sea para nada correcto.


  Cuando Bradford se separó de Caroline, Charity le sonrió.


  —¿No te dije, Caroline, que estaba interesado en ti?


  Bradford sonrió y Caroline gimió. Acababa de ser sorprendida en una situación muy embarazosa y no habría manera de convencer a Charity de que no participaba voluntariamente. Dios santo, sus antebrazos estaban apoyados en los hombros de Bradford.


  —Deje de sonreír y explíqueselo a mi prima –exigió Caroline, dándole un codazo en el brazo.


  —Claro –respondió Bradford—. Pero primero permítame presentarme – dijo con fingida seriedad. Caroline, viendo la diversión que sus ojos escondían, decidió intervenir.


  —Charity, éste es Bradford. Es un duque –agregó casi como algo que se le había ocurrido de repente—. Y lo que nos dimos fue un beso de adiós para siempre, ¿no es así, milord?


  —Adiós hasta mañana –replico él, ignorando el nuevo y más resuelto codazo de Caroline. Y tomando la mano de Charity dijo—: Es un placer conocerla Charity.


  Bradford y Charity intercambiaron bromas y luego ella le preguntó:


  —Por casualidad, ¿conoce a un hombre llamado Paul Bleachley?


  La muchacha le echó una mirada a Caroline buscando su aprobación y su prima asintió en señal de aliento, con una sonrisa amable. Sabía lo importante que era el asunto para Charity y se sentía culpable de no haberla ayudado más.


  —Sí, por supuesto.


  Su calma respuesta causó un gran impacto. Caroline lo cogió del brazo y trató de hacer que se volviese, pero fue como tratar de mover un olmo.


  Estaba firmemente plantado sobre el suelo.


  Charity también trató de atraer toda su atención, tironeándole con insistencia del otro brazo.


  —¿Lo ha visto recientemente? –preguntó casi sin aliento.


  Bradford tomó la mano de Caroline y la atrajo hacia sí. Luego le prestó atención a Charity. Mientras oía a está contarle cómo había conocido a Paul Bleachley, frotaba su dedo medio contra la palma de Caroline.


  —¿Puedes decirme si está casado? —preguntó Charity—. Dejó Boston tan repentinamente y sin una palabra de explicación…


  —No –respondió Bradford—. No está casado. Volvió de las colonias hace varios meses y ahora vive en una casa en las afueras de Londres.


  Había mucho más que decir, pero se abstuvo. Por la reacción de Charity ante la noticia de la vuelta de Bleachley a Inglaterra, advirtió que los dos habían estado vinculados durante la permanencia de Paul en Boston. Los ojos de Charity se llenaron de lágrimas y Caroline intentó apartarse de Bradford para ofrecer consuelo a su prima. Él no se lo permitió. Sacó un pañuelo de lino de su bolsillo y se lo tendió a Charity. Luego le sugirió que volviera donde su tío, que ellos ya se les unirían.


  Cuando vio el pañuelo Caroline sonrió. No había ni una pizca de encaje en él. No era en absoluto como el de Brummell.


  —¿Está enamorada de Paul?


  La pregunta de Bradford requería una respuesta. Caroline asintió.


  —Le hizo promesas que no mantuvo –explicó—. Le partió el corazón.


  —También él está destrozado –dijo Bradford—. Me imagino que la amaba, de lo contrario no le habría hecho ninguna promesa. Es un hombre honorable.


  —Se equivoca. Charity me contó que le propuso matrimonio y que ella aceptó. Luego, él desapareció.


  Mientras iban hacia la puerta, Bradford continuaba aferrando la mano de Caroline.


  —Le diré lo que sé, pero usted tiene que pensarlo mucho y con cuidado antes de decidir si se lo dirá a Charity. Sólo le causara mayor dolor a su prima, y por eso pienso que quizá no debería enterarse de la verdad.


  —Entonces cuéntemelo y permita que yo decida –exigió ella.


  —Cuando todavía estaba en Boston, Paul tuvo un accidente. Hubo una explosión y su barco resultó destruido. Casi muere. Llevará las cicatrices por el resto de su vida. Vive como un ermitaño en una pequeña casa de campo a una hora de viaje de aquí y ni siquiera a sus parientes les permite que lo visiten.


  —¿Usted lo ha visto? –preguntó Carolina, sobrecogida por la historia y afligida por su prima y Paul Blechley.


  —Sí, poco después de su regreso a Londres. Ha perdido el uso de un brazo y su rostro quedó desfigurado.


  Ella cerró los ojos y meneó la cabeza.


  —Cuando desapareció sin más, me temí lo peor, pero Charity nunca aceptó que él la hubiese abandonado voluntariamente. –Hizo una pausa y luego dijo—: Descríbame su rostro. No piense que soy morbosa, Bradford.


  Necesito saber para decírselo a Charity.


  Él meneó la cabeza.


  —No me ha entendido. Paul ni siquiera me dejará volver a verlo otra vez.


  Y nos conocemos desde niños. Un lado de su rostro se quemó y tiene el ojo izquierdo estropeado. Ya no es apuesto.


  —Charity no lo amaba porque fuera apuesto –arguyó Caroline con convicción—. Los Richmond no somos tan superficiales. Es lo que intentaba decirle antes. Querer a alguien por su atractivo no es importante. Charity es más seria de lo que usted cree.


  Caroline le cogió la mano, inconsciente de ese gesto cariñoso y las consecuencias que pudiera provocar. Bradford se percató de ello y entendió que sólo estaba concentrada en lo que él acababa de contarle, pero aun así el tacto de su mano significó para él una pequeña victoria. Era un comienzo.


  Era cierto que habría podido forzar una reacción de ella. Había respondido al beso, pero había sido él quien había tenido que iniciarlo. Que cogiera su mano era, en cierta forma, simbólico. Bradford sonrió para sus adentros.


  —La familia le dio un sobrenombre a Charity. La llaman mariposa –dijo Caroline—. Parece revolotear por todas partes como una mariposa y es bonita como ellas. Pero también es fuerte. Ama a Paul Beachley y no creo que sus heridas hagan que su corazón cambie.


  —Entonces ¿piensa decírselo? –preguntó Bradford, preocupado—. Paul es mi amigo y no quiero que se le cause más dolor. Ya ha tenido bastante.


  Ella asintió. Comprendía la preocupación del duque y admitía que si la situación hubiera sido la inversa, probablemente habría tenido una actitud tan protectora como la de Bradford.


  —Tendrá que confiar en mí sobre este asunto –le dijo.


  Habría sido más fácil si ella le hubiese pedido que le entregara su fortuna o su brazo derecho. Pero ¡confiar! Imposible. Su rostro volvió a adquirir una expresión dura y cínica. Caroline notó el abrupto cambio en su mandíbula y su boca. Pero, después de haber sido besada por esa boca, después de haber acariciado la suavidad debajo de esa áspera fachada, sabía que ese aspecto impenetrable era apenas un modo de bloquear lo que él realmente sentía.


  —Por la manera en que me está mirando, supongo que mi afirmación no le ha gustado –dijo Caroline—. ¿No desea confiar en mí?


  El duque no le respondió y ella frunció el entrecejo, intrigada. Decidió que lo mejor era olvidar el asunto.


  —Gracias por contarme lo de Bleachley –le dijo y antes de que él pudiera detenerla, se precipitó hacia la puerta abierta. Allí se volvió para mirarlo—. Y gracias por disculparse. Sé que es difícil para usted.


  Al principio, Bradford se sintió irritado por haber sido despachado de esa manera, pero luego percibió lo cómico de la situación. Era el duque de Bradford y a Caroline Richmond no le impresionaba nada. Entonces la alcanzó y la tomó del codo.


  —No me he disculpado.


  Caroline lo miró con una sonrisa.


  —Pero lo habría hecho si yo le hubiese dado más tiempo.


  Y se volvió en dirección al gentío.


  Bradford rió. Hacía mucho tiempo que no sonreía ni reía, pero supo que ella estaba en lo cierto. Si le hubiera dado más tiempo, probablemente se habría disculpado. En eso no se equivocaba, y también tenía razón respecto de lo que él había pensado. Si ella hubiese estado dispuesta, la habría hecho su amante sin importarle las consecuencias. Al suponer que ella era como la mayoría de las mujeres que él había conocido, había actuado con precipitación, y ahora descubría que tendría que reconsiderar la situación y el curso de acción a seguir.


  Caroline Richmond lo había confundido, y no le gustaba nada admitirlo.


  Había despreciado su título y su dinero, y él casi le había creído. ¿Acaso no sabía ella lo que podía darle? Le costaba aceptar que sus ofrecimientos materiales no tuvieran importancia para ella. Al fin y al cabo, era una mujer.


  Pero, en su juego, era más inteligente que la mayoría. Y más obstinada.


  Bien, él no se desalentaría. Sin importarle lo difícil que fuera el desafío, la conquistaría. Se preguntó si ella se había dado cuenta de contra quien se enfrentaba. Obviamente no. De pronto notó que tenía el entrecejo fruncido y, rápidamente, cambió de expresión para no revelar ninguna de sus emociones encontradas.


  ¡Caroline había dicho que quería a alguien considerado! Bradford sabía que, en toda su vida, nadie lo había visto de esa forma. Brutal e insensible eran las descripciones más comunes sobre su persona que había oído susurrar en el pasado. Pero ¿considerado? Ni siquiera sabía exactamente qué significaba eso. Por supuesto que lo averiguaría. Si ella pedía consideración, entonces, por Dios, eso tendría.


  —Oh, estás aquí, hija.


  La voz del padre de Caroline interrumpió los pensamientos de Bradford.


  Ella acababa de entrar en el salón cuando fue interceptada por el conde.


  —No está bien, querida, que desaparezcas así.


  —Lo siento, padre –respondió ella, con gesto contrito. Y después de darle un beso en la mejilla y echarle una mirada a Bradford, dijo—: Me arrastraron.


  —Sí, claro –concedió el padre—. Es comprensible la primera noche que sales. ¿Lo estás pasando bien? –inquirió con una sonrisa expectante.


  El cariño fue obvio en la tierna sonrisa que le dedicó a su padre y Bradford, uniéndoseles, se sorprendió envidiando la relación que existía entre ambos. También le pareció notable, dado que Braxton la había enviado a las Colonias y no la había visto durante catorce años. Ese modo de proceder obviamente no había afectado el amor que ella sentía por él, lo cual a Bradford le pareció inusual.


  —Sabía que disfrutarías. ¿Y usted, Bradford? –quiso saber el conde, radiante—. ¿Está disfrutando de la velada?


  Antes de que pudiera responder, Braxton prosiguió:


  —Esta noche ha causado una buena conmoción. Habitualmente usted no asiste a estas fiestas, ¿no es así?


  —He descuidado mis obligaciones. Pero proyecto cambiar mis costumbres. Esta noche me ha resultado muy estimulante. —Y al tiempo que le echaba una mirada a Caroline añadió—: He disfrutado inmensamente.


  ¡Ah! Aquí vienen el marqués y Charity. –El conde aguardó hasta que su sobrina y su cuñado se unieron al grupo y luego le dijo a Bradford—: ¿Recuerda al marqués de Aimsmond?


  Caroline notó que la voz de su padre sonaba más formal. Oyó el tono deferente y juzgó que Bradford debía de ser el noble más distinguido de los allí presentes. Le pareció divertido, puesto que era mucho más joven que su padre y que su tío.


  Bradford asintió, dando a entender que recordaba al marqués. Fue el conciso asentimiento de un duque, el reconocimiento de un hombre acostumbrado a su posición. ¡Seguramente sabía cómo ser correcto!


  Caroline sonrió sin saber por qué. La corrección del duque le encantó, le agregaba un nuevo rasgo a su carácter.


  —Me alegra volver a verlo, Aimsmond.


  —También a mí, Bradford –respondió el marqués con una sonrisa. Luego se volvió hacía el padre de Caroline y dijo—: Nuestro anfitrión quiere hablar con nosotros.


  —Claro –respondió el conde—. Vuelvo enseguida, Caroline.


  —Con vuestro permiso –interrumpió Bradford—, me gustaría presentar a Caroline al conde de Milfod. Luego la devolveré a vuestro lado.


  El padre de Caroline sonrió y asintió. Luego tomó a Charity del brazo y se fue detrás del marqués.


  Bradford condujo a Caroline en dirección opuesta, hacia el extremo más alejado del salón.


  Milford vio a Bradford, acercándose con una bella mujer a su lado, y se excusó ante el grupo con el que conversaba para ir a su encuentro


  —Caroline, le presento a mi amigo William Summers, conde de Milford – anunció Bradford—. Milford, ésta es lady Caroline Mary Richmond, la hija del conde de Braxton.


  —Es un honor conocerlo –dijo ella, e hizo una breve reverencia mientras juzgaba al hombre apuesto que le tomaba la mano. Tanto por su sonrisa como por el brillo de sus ojos verdes parecía un consumado bribón.


  —El honor es mío –repuso Milford con una reverencia formal—. Así que ésta es la dama de las Colonias –le dijo a Bradford—. ¿El que lleva es un vestido nuevo? –le preguntó a Caroline.


  La muchacha se vio sorprendida por la pregunta, pero asintió con la cabeza.


  —Sí, es un diseño de Madame Newcott –agregó.


  Milford le lanzó a Bradford una mirada cómplice y sofocó una risita.


  Caroline no estaba segura de lo que estaba sucediendo entre los dos hombres, pero no tenía tiempo de dilucidar la cuestión. Charity se acercaba a ellos contoneándose. Le sonrió a Bradford y luego al amigo de éste.


  Bradford se la presentó a Milford. Mientras Charity hacía comentarios sobre la velada, llego Braxton, y Bradford, ignorando la ancha sonrisa de su amigo, le condujo a un aparte.


  Tan pronto Bradford y el conde se alejaron, Milford fue en busca de refrescos para Charity y Caroline.


  Charity seguía controlando la conversación y Caroline sonreía pacientemente, mientras escuchaba los comentarios excitados de su prima.


  Por la manera en que Milford le prestaba toda su atención a Charity, decidió que era un hombre afable y cortés.


  —¿Cuánto hace que conoce a Bradford? –quiso saber Caroline, cuando Charity hizo una pausa en sus observaciones.


  —Desde que éramos niños. Somos como hermanos.


  —Y nosotras como hermanas –terció Charity—. Oh, Dios, ¿no es nuestro anfitrión ese que me señala? Me parece que le había prometido este baile.


  ¡Por cierto que es ágil para un hombre de sus años! ¿Me permiten? – Suspiró, al tiempo que se recogía la falda y le susurraba a Caroline—: Ruega que mis pies aguanten. –Y se alejó con un frufrú de seda rosa.


  —Tengo una deuda con usted –dijo Milford cuando estuvieron solos.


  Caroline lo miró intrigada y aguardó a que se explicase.


  —Brad había olvidado cómo se sonríe. Usted le ha ayudado a recordarlo.


  Ella sonrió.


  —No tiene un carácter fácil, ¿verdad?


  Milford contuvo la risa, asintiendo con la cabeza.


  —Una observación aguda –comentó—. Sabía que usted me caería bien.


  Caroline abrió los ojos. Esa noche estaba llena de sorpresas. Primero, Bradford le había contado su propia historia, y ahora el amigo del duque le daba a entender que también la conocía. ¿Habría alguien que no la conociera?


  —He oído diversos comentarios a propósito de Bradford –dijo—. ¿Por qué es un gran acontecimiento que sonría?


  Milford se encogió de hombros.


  —No ha habido demasiadas cosas que lo hicieran sonreír. –La respuesta fue demasiado vaga como para satisfacer la curiosidad de Caroline.


  —Usted me parece un buen hombre –dijo.


  —¿Él es bueno y yo no? –dijo Bradford a su espalda, y Carolina se volvió, alarmada y divertida.


  —Exactamente –respondió—. Bien podría tomar unas cuantas lecciones con su amigo.


  Bradford frunció el entrecejo y Milford, observándolos a ambos, advirtió que a ella no le desagradaba en lo más mínimo su amigo.


  Carolina recordó haberle dicho a Bradford que deseaba casarse con alguien considerado y que él carecía de esa cualidad. Sonrió pensando en la irritación que eso le había provocado.


  La cena fue anunciada y Caroline lo lamentó, porque le habría gustado seguir pinchando a su ceñudo adversario. Tanto Bradford como Milford le ofrecieron sus brazos, pero ella declinó sus invitaciones, señalando que tenía que reunirse con su padre y con su tío en la mesa de ellos. Echó una mirada alrededor y vio a su padre rodeado por un nutrido número de jóvenes.


  Bradford también miró y volvió a fruncir la frente.


  —Buscan ganarse su atención mediante su padre –dictaminó Bradford.


  Sonaba disgustado y Caroline se volvió para mirarlo.


  —¿Piensas quedarte al lado de Caroline el resto de la velada? –preguntó Milford riéndose.


  —No –respondió Bradford. Sabía que su amigo bromeaba, pero su irritación seguía—. No obstante tendré que tener unas palabras con los caballeros más entusiastas antes de que termine la noche.


  Milford sofocó la risa, se inclinó ante Caroline y se alejó. Bradford le cogió el brazo en lo que sólo podía ser interpretado como un signo de posesión y, lentamente, la condujo hacía el sector donde se cenaba.


  —¿Ese que charla con Charity no es el conde de Stanton? –preguntó


  Caroline. Recordaba al joven de cuando le había sido presentado al principio de la velada.


  —No. Es el conde Stanton.


  Caroline miró a Bradford para ver si le estaba tomando el pelo, pero el rostro de él se mostraba inexpresivo y la joven no pudo saber qué pensaba.


  —¿Acaso no acabo de decir que era él?


  Bradford se dio cuenta de que ella no había comprendido su comentario y sonrió. Fue una sonrisa tierna que intrigó a Caroline.


  —Hay una distinción cuando se usa el <<de>> —explicó Bradford—. Si digo que es el conde de Stanton, es porque tiene el más alto titulo de su familia. Sin embargo, si digo que es conde Stanton, es que hay otro en su linaje con un título mayor.


  —Gracias por instruirme –dijo Carolina con aprecio—. A usted le llaman duque de Bradford, por tanto he de suponer que es quien tiene el título más alto de su familia.


  —Sí. Pero también soy el conde de Whelburne, el conde de Canton, el marqués de Summertonham y el vizconde Benton. –Bradford sonrió ante la cara de estupefacción de Caroline.


  —¿Y también es caballero? –preguntó meneando la cabeza.


  —Todavía no. El honor de convertirme en caballero debe de ser conferido por el rey y no es hereditario.


  —Ya veo. Debe de estar pensando que mi educación es lamentablemente incompleta. Pero he vivido en Boston, donde los títulos no significan nada.


  Además mi tío Henry no creía que yo fuera a volver a Inglaterra. Y él tampoco cree demasiado en títulos. Cree que un hombre es bueno por sus logros, no por lo que sus padres hayan hecho antes que él. Por esa razón supongo que no fui bien instruida en la materia. Ni mi tío ni yo creímos que fuera necesario o importante.


  El conde de Braxton se unió a ellos y Bradford se vio forzado a retirarse.


  —Seguimos nuestra conversación mañana –dijo antes de marcharse.


  Soltó la mano de la joven con renuencia, echando de menos su contacto—. Cuando la visite. Su padre me ha dado permiso.


  Durante la cena, Caroline sentó al lado de su tío y enfrente de su padre.


  Cuando ambos hombres comenzaron a compartir recuerdos sobre la madre de Caroline, la mujer que los dos habían querido, la muchacha supo que, nuevamente, todo estaba en orden entre ellos. Bradford escoltó a Charity hasta la mesa de su familia y volvió a irse. Su expresión cuando le deseó buenas noches era perfectamente educada, sin embargo Caroline vio en sus ojos cierta hilaridad. Se preguntó qué encontraba tan divertido y pronto tuvo respuesta.


  —¡No sabes qué vergüenza! –le susurró Charity mientras se sentaba—. Creía estar hablando con nuestro anfitrión, pero debió de haberse ido mientras yo estaba ocupada observando a todo el mundo, así que no me di cuenta, y cuando llego Bradford creo que pensó que yo estaba manteniendo una sesuda conversación con un florero.


  Caroline casi se ahogó con su champán. Intentó contener la risa, sabiendo que heriría los sentimientos de Charity. Su prima se veía muy mortificada.


  —¿Qué te dijo? –le preguntó.


  —Ni una palabra –susurró Charity—. Me cogió por el codo y me guió hasta aquí. Es todo un caballero –concluyó con un suspiro.


  Caroline asintió. Se volvió hacia su padre y le preguntó por las gafas de Charity. Y luego se las entregó a su prima con una mirada que sugería que se las pusiese.


  —¿Has oído todos los comentarios sobre tu Bradford? –preguntó Charity en voz muy baja. No deseaba interrumpir la conversación entre el padre y el tío de Caroline.


  —No es mi Bradford –protestó ella, pero no pudo evitar preguntar—: ¿Qué comentarios?


  —Nunca sale a ningún lado. Todos están asombrados esta noche.


  Además, parece estar pasándolo bien. Nuestro anfitrión está encantado… ¡Caroline! ¿Sabías que tu padre no ha aparecido en público durante años?


  Todos creen que tú eres la causa de ambos milagros.


  Caroline recordó lo que Milford le había dicho sobre que estaba en deuda con ella por haberle enseñado a su amigo a sonreír.


  —Sólo se había olvidado de cómo hacerlo –susurró.


  De reojo, vio a Bradford en el centro de un grupo de damas muy bonitas.


  Todas eran recatadas y se reían con facilidad. Le molestó el modo en que esas mujeres tan tontas estaban adulándolo. No comprendió por qué se sentía irritada y trató de convencerse de que debería sentirse aliviada. ¿Qué le estaba pasando?


  No tuvo más tiempo de continuar con su preocupación y se sintió agradecida por ello. La hora siguiente la pasó conociendo a los amigos y conocidos de su padre y su tío. Algunos tenían títulos y otros no. A cada nueva presentación, Caroline dijo lo menos posible, temerosa de dirigirse incorrectamente a alguien distinguido y por no mostrar su ignorancia. Se sintió como la reservada muchacha de campo que era y totalmente fuera de lugar a medida que hacía la reverencia una y otra vez a lo más granado de la alta sociedad inglesa.


  Fue presentada a lady Tillman, una antigua amiga de su padre, y por un comentario susurrado por su tío se enteró de que, en cierta época, la mujer había puesto sus ojos en su padre.


  Lady Tillman resultó ser, en buena medida, como las otras damas que asistían al baile, sólo que en una versión más vieja y más regordeta.


  Carolina juzgó que, por la manera en que siempre demostraba gusto, interés, y satisfacción, debía haber practicado sus expresiones delante de un espejo. La encontró aburrida y artificial, y su trabajado encanto la decepcionó, y más aún porque su padre parecía encantado con ella. Pero cuando pensó en lo solo que había estado su padre, la asaltó la culpa. Por él intentó que aquella mujer de cabello gris y ojos marrones le cayese bien, pero, al cabo de un breve lapso, comprobó que era imposible, especialmente cuando la anciana se deshizo en risitas afectadas a propósito de una observación que ni remotamente era humorística.


  La hija de lady Tillman era una versión más joven de la madre, tanto en su aspecto como en sus expresiones. También parecía de naturaleza frágil


  Su madre les informó que Rachel Tillman estaba comprometida, y pidió al conde que buscase al futuro marido de Rachel. Cuando éste volvió, les presentó a Nigel Crestwall. Caroline sintió que la muchacha le despertaba una nueva emoción: le dio mucha lástima.


  Nigel Crestwall tenía los ojos de un zorro taimado. No miraba a Caroline, se la comía. Ella se sintió extremadamente incómoda en su presencia, y suspiró de alivio cuando Rachel se lo llevó a la pista de baile.


  El marqués comenzaba a verse fatigado y Caroline sugirió regresar al comedor para los postres. Una vez que estuvieron instalados, el vizconde Claymere suplicó, de manera bastante melodramática, que se le permitiese unírseles. Luego, Terrence St. James pidió ser presentado y también se sentó con ellos.


  Caroline enseguida se cansó del modo competitivo en que tanto el vizconde como el audaz St. James se disputaban su atención. En determinado momento vio a Bradford al otro lado del salón, observándola.


  Tenía a una mujer bellísima a su lado, mirándolo con adoración en los ojos.


  Bradford sostenía una copa de vino y Caroline creyó que la elevaba para saludarla y, quizá, proponer un brindis. Caroline asintió con la cabeza y estuvo a punto de levantar su copa para devolver el gesto cuando el vizconde se inclinó y chocó contra su mano, haciéndole caer la copa de cristal. El mantel de lino quedó empapado de champán, pero Caroline lo ignoro mientras trataba de calmar al vizconde. Con sus disculpas estaba dando todo un espectáculo y ella tuvo que apretar los dientes y escucharlo.


  Cuando finalmente él se calló, Carolina volvió a mirar y vio que el incidente había proporcionado un buen entretenimiento al duque de Bradford. Tenía una sonrisa de oreja a oreja. Ella le devolvió la sonrisa y luego meneó la cabeza, volviendo a la conversación de los comensales. St. James trataba de mantener la mano de ella en su poder y ella tenía que apartarla continuamente.


  La noche estaba llegando a su fin. Caroline abrazó a su tío y le prometió, por enésima vez, que lo visitaría dentro de dos días para tomar el té. Luego ambas primas se despidieron del duque de Ashford y le expresaron lo bien que lo habían pasado en su fiesta.


  —¿De qué te habló Bradford? –preguntó Caroline cuando su padre terminó de oír las descripciones que Charity le hizo de la velada.


  —Vendrá a visitarte mañana contestó el conde, al parecer muy satisfecho—. Le dije que era el quinto en pedirme permiso –contó riendo entre dientes—. Puedo asegurarte que esa noticia no le gustó nada.


  —Bradford va detrás de Caroline –observó Charity.


  —Creo que la mayoría de la población masculina de Londres le va detrás —dijo el conde. Pero tu prima no es la única en recibir invitaciones. También tengo un montón de pedidos por ti, Charity.


  —¿De veras? –A Charity la noticia no le gustó demasiado.


  —Sí, y tenemos que estudiarlos por la mañana. Imagino que ambas recibiréis flores y mensajes, aunque hace años que no cortejo a nadie y puede que los rituales hayan cambiado un poco. Entenderéis que es difícil estar al tanto de las últimas costumbres.


  A medida que su tío seguía hablando de los hombres disponibles que buscaban cortejarla, la expresión de alarma de Charity se hacía más evidente. Carolina le hizo un gesto con la cabeza para que se mantuviese en silencio. No quería arruinarle el placer a su padre y ya tendría una larga charla con Charity tan pronto se quedaran solas.


  Charity lo entendió y asintió. Carolina trató de concentrarse en la conversación de su padre, pero el rostro de Bradford continuaba apareciéndosele. De repente visualizó a Clarence, su pretendiente de Boston. Y luego Clarence y Bradford se le aparecieron juntos. Caroline se oyó gemir. La comparación entre los dos hombres era risible. Clarence aún era muy joven; Bradford, un hombre. Torpe y terriblemente inseguro, Clarence siempre le había recordado a uno de los potrillos de la granja familiar. Por su parte, Bradford le recordaba a su semental favorito.


  ¡Bradford era poderoso, vital! Sus maneras indicaban confianza y fortaleza.


  Se preguntó si también tendría perseverancia. ¿Persistiría él en su deseo de hacerla suya? La comparación era extraña y Caroline atribuyó esos pensamientos ridículos a su cansancio.


  


  
    Capítulo 6

  


  
    


    Caroline había decidido que hablaría de Paul Bleachley con Charity por la mañana, después de que su prima hubiese tenido un sueño reparador.


    Fue hasta el dormitorio de Charity a desearle las buenas noches y la encontró sentada en la cama, sollozando contra una almohada de plumas de ganso.


    —Tenías toda la razón –le dijo entre sollozos a Caroline—. No era para nada honorable. Estoy teniendo los peores pensamientos, Caroline. Deseo que me acompañes y que me hagas el favor de pegarle un tiro.


    Caroline sonrió y se sentó en el borde de la cama de Charity.


    —Ése es un mal pensamiento –reconoció—. Pero fui yo la que se equivocó sobre Bleachley, no tú, Charity. De ahora en adelante, cada vez que se trate de hombres, te escucharé. Tus intuiciones eran acertadas.


    —¿Te burlas de mi? –repuso, restregándose los ojos con la sábana y sentándose un poco más erguida—. Tú sabes algo, ¿verdad? ¡Dime!


    —Bleachley resultó malherido la noche de la explosión en Boston.


    ¿Recuerdas aquella noche, Charity? ¿Cuándo el puerto ardió y veíamos el resplandor naranja desde la ventana de nuestra habitación?


    —Sí, por supuesto. Oh, Dios, dime qué le pasó.


    La agonía de Charity hizo que Caroline le contase el resto de la historia.


    —¿Qué haré? –preguntó Charity cuando su prima concluyó—. Bradford te dijo que ni siquiera quiere ver a sus amigos. ¡Mi pobre Paul! Cuánto debe estar sufriendo. –Charity volvió a llorar y Caroline se sintió impotente.


    Siguió llorando por varios minutos, hasta que la almohada estuvo empapada. Caroline aguardó hasta que su corazón no pudo soportar ni un sollozo más. Frenéticamente se puso a pensar un plan, descartando una idea absurda tras otra. ¡Ojalá Charity no fuera tan ruidosa cuando lloraba!


    Y entonces se le ocurrió algo. Le sonrió a su prima y le dijo:


    —Si ya has terminado con tus lágrimas, creo que hay un modo. Tendré que pedirle un favor a Bradford, pero no hay cómo evitarlo.


    —¿Qué? –Charity cogió las manos de su prima y las apretó con todas sus fuerzas. A pesar de que era menuda, Caroline pensó que la presión que ejercía era hercúlea.


    —La idea es que visites a Paul y lo convenzas de que verdaderamente lo amas.


    Charity asintió tan vigorosamente que se le deshizo el moño, soltándose el cabello.


    —Bradford logrará que nos reciba –anunció Caroline, entusiasmándose con su plan—. Yo me ocuparé de ello. El resto te corresponderá a ti, Charity


    Mi plan requiere que interpretes un papel difícil. ¡No puedes ser amable! Eso arruinaría todo.


    —No entiendo –repuso su prima frunciendo el entrecejo.


    —¿Recuerdas la mañana en que traje a Benjamín a casa?


    —Si. Me asusté tanto cuando fui a la cocina y lo vi sentado allí, con un cuchillo en la mano.


    —Pero no demostraste miedo. Y tampoco tus hermanos. ¿Recuerdas la manera en que Caimen se presentó e insistió en darle la mano a Benjamín?


    —Sí, pero ¿Qué tiene que ver eso con Paul?


    —Déjame terminar. Benjamín tenía recelo pero todos actuamos como sin verlo allí fuera la cosa más común del mundo. Luego llegó mamá, lo examinó y dijo que podía encargarse de sus heridas. Lo vendó, le dio de comer y lo metió en la cama antes de que él pudiera pronunciar palabra. Si mal no recuerdo, no soltó su cuchillo. Creo que ese primer día durmió con él. –Sonrió, recordando lo compasiva que había sido su tía, y luego continuó—: Ahora bien, si dejas que Paul sepa… Quiero decir, si le demuestras la menor compasión o lástima, no funcionará.


    Prosiguió con su explicación y, para cuando hubo terminado, se sintió confiada de que verdaderamente iba a funcionar.


    Hablaron durante otra hora, hasta que Caroline dijo que tenían que descansar.


    —Pero no hemos hablado de tu noche, Caroline. ¡Tienes que saber los elogios que oí sobre ti! Provocaste un revuelo. Cada dama presente se moría de envidia. Y cada hombre buscaba que tu padre te presentara, ¿lo sabías?


    Oh, hay tanto que contar. ¿Sabía que tu tío Franklin estaba allí y ni siquiera se acercó a conocerte? Sí, estaba allí. Tu otro tío, el marqués, es un anciano encantador. Bien, me señaló a su hermano Franklin y agitó el brazo para que se acercase, pero Franklin se limitó a darnos la espalda y alejarse.


    —Tal vez no os vio –señaló Caroline.


    —Bueno, no llevaba mis gafas, pero pude verlo enfurruñado. No estaba tan lejos. Fue muy extraño, pero tú has dicho muchas veces que los ingleses son gente rara, así que voy a servirme de esa explicación para justificar su grosero comportamiento.


    —Es extraño. No lo he conocido y pensarías que…


    —¿Te conté que oí que Bradford nunca asiste a ningún baile? Creo que la única razón por la que hoy estaba allí era porque sabía que tú estarías presente. No lo niegues –rezongó Charity—. Te dije que te perseguiría. Hace un rato me dijiste que confiarías en mis intuiciones, ¿recuerdas? Ahora tienes que avergonzarte y admitir que te atrae. Por el amor de dios, Caroline, os pesqué besándoos en la galería. Además, cuando creías que nadie te veía, vi cómo lo mirabas.


    —¿Acaso fui tan obvia? –repuso su prima, mortificada.


    —Sólo para mí, porque te conozco muy bien.


    —Me atrae –admitió Caroline—. Pero me pone muy nerviosa.


    Charity sonrió y le palmeó la mano como si fuese una madre.


    —Charity, ¿sabes que desde que llegué a Inglaterra todas mis convicciones se han trastocado? Me siento como si estuviera patas arriba.


    Realmente creía que volvería a Boston (¿recuerdas cómo alardeé de que lo haría?), y ahora acepto que me quedaré aquí. Y cuando conocí a Bradford, me pareció arrogante y despótico, ¡Y ahora admito que me gusta! ¿Qué me esta pasando?


    —Creo, querida hermana, que estás aprendiendo a doblegarte. Nunca te has comprometido con algo. Creo que es parte de convertirse en mujer.


    Caroline la miró exasperada y su prima rió.


    —Sé que sueno terriblemente cursi, pero creo que te estas enamorando, Linnye. De verdad. No sientas tanto miedo. No es el fin del mundo.


    —Eso es discutible –replicó Caroline, incorporándose y estirándose—. Que duermas bien Charity.


    Ya pasaba de las tres de la madrugada cuando, finalmente, Caroline se acostó. Tenía la mente repleta de preguntas, todas referidas a Bradford.


    ¿Por qué era tan milagroso que sonriera? Tenía que acordarse de preguntárselo. Y se quedó dormida con una sonrisa.


    Caroline despertó, como de costumbre, al romper el alba y se sintió disgustada consigo misma. Apenas había dormido cuatro horas y sus ojeras así lo atestiguaban.


    Se puso un vestido beige de cuello escotado. Luego se recogió el cabello detrás de la cabeza y bajó por una taza de té caliente.


    El comedor estaba vacío y no había rastro de té por ningún lado. Caroline siguió por el largo corredor y finalmente encontró la cocina. Una mujer, a la que supuso la cocinera, estaba sentada en una silla al lado del hogar.


    Caroline se presentó y luego observó la amplia habitación. Se quedó boquiabierta por el polvo y la suciedad en las paredes y el suelo, y eso la enfadó.


    —Mi nombre es Marie –dijo la cocinera—. Es mi primera semana aquí. Veo que le desagrada el desorden, pero no he tenido tiempo de limpiar.


    Caroline la miró con dureza y, paulatinamente, la actitud desafiante de la cocinera se atemperó.


    —Tengo un problema –dijo—. He vuelto a echar a perder la carne.


    Caroline no detectó ahora ninguna animosidad en la voz de la mujer.


    —Este lugar está cochambroso –dijo.


    —El pan no se puede comer –respondió la cocinera—. Me van a despedir, ¿y qué será de mí entonces?


    La mujer rompió a llorar, y usó el borde de su sucio delantal para secarse los ojos, y Caroline no estaba segura de qué hacer. Aquella era bastante patética.


    —¿Acaso no le explicaron sus tareas antes de que aceptara el empleo? –preguntó.


    Aquello pareció causarle a la mujer todavía mayor zozobra y se deshizo en sonoros sollozos.


    —¡Cálmese! –La voz de Caroline tenía un tono cortante y la cocinera reaccionó.


    —Mentí y Toby me ayudó a falsificar mis referencias –admitió—. No fue honesto, señorita, pero necesitaba trabajar. Lo que Toby gana no es suficiente para salir del paso, y tenía que ganar unos chelines para alimentar al pequeño Kirby.


    —¿Quiénes son Toby y Kirby? –preguntó Caroline. Marie parecía una chica honesta que había confesado su engaño, y eso le dio lastima.


    —Mi hombre y mi hijo –respondió Marie—. Cocino para ellos y casi nunca se quejan y pensé que podía gustarle al conde –continuó—. ¡Ahora él me va a echar y no sé qué haré!


    Caroline la estudió. Se la veía robusta, aunque algo delgada; tal vez no podía comer nada de lo que preparaba.


    —¿Va a contárselo a su padre, señorita? –preguntó Marie retorciendo su delantal.


    —Tal vez podamos llegar a algún arreglo. ¿Usted quiere conservar el puesto?


    —Haría cualquier cosa, señorita, cualquier cosa –dijo precipitadamente Marie. Caroline advirtió que no era mucho mayor que ella misma. Su piel aún no tenía arrugas. Sólo sus ojos se veían viejos, viejos y cansados.


    —Ya ha conocido a Benjamín, ¿verdad?


    Marie asintió.


    —Me han dicho que se ocupa de cuidarla.


    Obviamente Benjamín o su padre habían comentado la relación que los unía.


    —Sí, es verdad –admitió—. Pero también es muy eficiente en la cocina. Le pediré que prepare las comidas, y usted observará y aprenderá.


    Marie volvió a asentir y prometió hacer todo lo que Benjamín le indicara.


    Benjamín sonrió cuando Caroline le explicó la situación, y ése fue el único indicio de que estaba dispuesto a ayudar. Caroline nunca le habría sugerido que se hiciese temporalmente cargo de tales tareas si no hubiese sabido lo mucho que disfrutaba creando platos especiales.


    Para cuando Marie y Benjamín hubieron demarcado sus territorios en la cocina, la situación se encaminó. Marie se veía muy humilde y agradecida y Benjamín simulaba que ella ni siquiera estaba allí. Caroline los dejó y se llevó una taza de té al comedor, para esperar a su padre.


    El conde de Braxton entró en el comedor una hora más tarde. Caroline se sentó con él, mientras despachaba lo que el conde llamó el más maravilloso desayuno de su vida. Luego, ambos revisaron el montón de notas que habían llegado esa mañana. Caroline quedó sumergida en las flores y en las súplicas de visitas inmediatas.


    —¿Te he dicho que el duque de Bradford vendrá a visitarte a las dos de la tarde? –preguntó el padre.


    —¿A las dos? –jadeó. Se levantó de un salto, alisándose el cabello casi absorta—. ¡Faltan menos de dos horas! Debo cambiarme de vestido.


    El conde asintió y le dijo:


    —Esta noche iremos a la cena que dan el vizconde Claymere y su familia.


    Ella se detuvo en la puerta.


    —¿Claymere no es el caballero torpe que conocí anoche?


    Cuando su padre asintió, Caroline alzó los ojos al techo.


    —Entonces esta noche no he de ponerme el vestido marfil. Seguro que me volcará algo encima. Qué lástima que el negro no esté de moda.


    Bradford llegó quince minutos tarde. Caroline estaba en el extremo de la sala de recibo principal. Oyó cómo Deighton lo saludaba, llamándolo <<su alteza>>, y luego se abrieron las puertas y apareció el duque.


    Se lo veía extremadamente digno, vestido con ropa de montar. El pantalón de piel de ante era tan ajustado como la última vez que se lo había visto. Caroline le sonrió a la apuesta figura del conde, cuya casaca marrón oscuro hacía que su corbatín se viera blanco brillante. Llevaba las botas tan lustradas que Caroline se imaginó que podría ver su rostro reflejado en ellas.


    Obviamente había elegido su atuendo con mucho cuidado, pero ella también había hecho otro tanto. Llevaba un vestido lavanda de mangas anchas. El escote era cuadrado y de un color azul más profundo. Mary Margaret le había rizado el cabello, recogiéndoselo en la nuca, con pequeños bucles que enmarcaban su rostro.


    Caroline se dio cuenta que estaba mirando fijamente a Bradford y de que éste estaba mirándola fijamente a ella. Alzó el dobladillo de su falda, mostrando sus zapatos azules e hizo una reverencia formal.


    —Llega tarde, milord. ¿Qué lo entretuvo?


    Tal brusquedad hizo que el duque sonriese.


    —Y usted se ha adelantado. ¿Acaso no sabe que una dama debe hacer esperar a su pretendiente al menos veinte minutos para no dar la sensación de estar demasiado ansiosa?


    —¿Y usted es mi pretendiente? –repuso ella al tiempo que se acercaba.


    Bradford vio que sus ojos destellaban de picardía y asintió.


    —Y usted, ¿está demasiado ansiosa? –replicó.


    —Pues claro –respondió Caroline—. Me he enterado de que usted es rico y respetado, así que naturalmente estoy ansiosa. ¿No es acaso eso lo que usted cree? –preguntó, y rió de la expresión perpleja del duque.


    —Ni siquiera la he saludado como corresponde y usted ya está tomándome el pelo –dijo Bradford, suspirando.


    —Pero si acabamos de saludarnos –lo contradijo ella.


    Cuando el duque comenzó a avanzar hacia ella, la muchacha abandonó la sonrisa y el humor coqueto. Retrocedió y, si no hubiera sido por la banqueta con que tropezó, habría evitado que él la atrapase.


    Bradford la aferró por los hombros y, poco a poco, la atrajo hacia sí. Sus intenciones eran muy claras y Caroline intentó desasirse, al tiempo que miraba por encima de su hombro. Las puertas estaban abiertas de par en par y su padre podía aparecer en cualquier momento. Sabía que Deighton había ido a avisarle de la llegada de Bradford. No era conveniente que su padre la sorprendiese en una situación tan comprometida.


    —Mi padre… —No terminó lo que iba a decir porque Bradford se apoderó de su boca con un beso cálido y embriagador, que inmediatamente echó por tierra las buenas intenciones de ella. Respondió casi al instante, cogiéndole el rostro entre las manos. El beso disipó todo pensamiento rebelde, y cuando Bradford se separó ella se sintió decepcionada. Su mirada debió traicionarla, porque el duque se echó a reír.


    —¿Por qué no me ha besado del mismo modo en que lo hizo anoche? – preguntó Caroline. Advirtió que todavía estaba tocándole el rostro y retiró las manos.


    —Porque cuando la beso de ese modo –dijo él con ternura—, no quiero detenerme. Conozco mis límites.


    —¿Está sugiriendo que podría hacerle perder el control?


    Bradford leyó la diversión escondida en su mirada y volvió a pensar en lo inocente que era. Creía que le estaba tomando el pelo y no tenía idea de que decía la verdad. Ella podía hacer que él perdiese el control.


    —Puesto que no me responde, sólo puedo pensar que sí –dijo Caroline, riéndose mientras caminaba descaradamente hacia uno de los sillones que flaqueaban la chimenea de mármol—. Eso, milord, me hace muy poderosa, ¿no?, pese a que soy más baja que usted.


    Bradford se sentó en otro sillón y estiró sus piernas largas y musculosas.


    Cruzó una bota sobre la otra, en una posición relajada, mientras consideraba cómo responderle. La miró largamente y Caroline pensó que estaba reflexionando.


    —Está bien –dijo Caroline con un suspiro—. No está de humor para bromas y, además, tengo algo importante que preguntarle antes de que llegue mi padre. Necesito un pequeño favor, Bradford, y, si me lo concede, estaré para siempre en deuda con usted. –Recogió las manos sobre su regazo y aguardó su respuesta.


    —¿Para siempre? –preguntó él, enarcando una ceja—. Eso es mucho tiempo para una deuda.


    —He exagerado –admitió ella—. Quisiera que nos acompañara a Charity y a mí hasta la casa de Paul Bleachley y que nos ayudara a que nos recibiese.


    Él meneó la cabeza, lamentando tener que decirle que no.


    —Paul nunca lo consentiría.


    —No, no me entiende –repuso Caroline. Se puso de pie y comenzó a pasearse—. De hecho, es necesario que Paul no sepa que vamos a ir. ¡Por supuesto que diría que no! Mi plan es pillarlo por sorpresa. –Se detuvo delante de él y sonrió—. Es muy sencillo. –Bradford volvió a fruncir el entrecejo y ella se sintió frustrada. Puso los brazos en jarras y explicó—: Sólo me limito a pensar en mi prima y en Paul. Quiero lo mejor para ambos.


    Bradford se echó a reír.


    —¿Y sólo usted sabe qué es lo mejor para ellos? –preguntó.


    —Siempre se está burlando de mí –rezongó Caroline. Entonces oyó a su padre escaleras arriba y dijo precipitadamente—: Por favor, concédamelo.


    Bradford tiene que confiar en mí. Sé lo que estoy haciendo. ¡Sería muy considerado de su parte! –Se dio cuenta de que estaba suplicando. Su espalda se enderezó y miró a Bradford con lo que esperó fuese una mirada firme—. No voy a ser derrotada, sólo diferida –dijo, repitiendo las palabras exactas que Bradford había empleado la noche anterior, aunque el objetivo era otro.


    El conde entró en la sala y sonrió. Bradford se reía y Caroline se veía muy pagada de sí misma.


    La hora siguiente transcurrió entre conversaciones de circunstancia. El padre de Caroline no tenía intención de irse antes de que Bradford se fuese, y a Caroline no se le ocurría cómo quedarse a solas con el duque.


    Padre e hija caminaron con Bradford hasta la puerta de entrada.


    —Espero recibir una nota de usted –dijo Caroline con segundas—. No más tarde de mañana por la mañana —agregó—, o me veré obligada a hacer otro tipo de arreglos.


    —¿Asistirá a la fiesta Claymere esta noche? –le preguntó el conde a Bradford—. Es probable que sea una velada interesante. La pequeña Clarissa va a tocar la espineta y su hermana va a cantar.


    A Bradford no se le podía ocurrir nada más divertido.


    —Me pondré el delantal de la cocinera para que el vizconde no me arruine el vestido –terció Caroline. Su padre le lanzó una mirada de que su observación no era correcta y Caroline bajó los ojos avergonzada. Tenía que aprender a mantener la boca cerrada, pensó. Santo Dios, ¿acaso se estaba convirtiendo en una charlatana como Charity, que contaba todo lo que pensaba?


    A Bradford la broma le gustó.


    —Tanto Milford como yo asistiremos –prometió, aunque se preguntaba cómo iba a conseguir una invitación de Claymere. Sabía que el vizconde quería cortejar a Caroline. Pero él no podía permitirlo. Nadie iba a tener a Caroline Richmond salvo Pared Marcus Benton.


    —¿Acaso todas las fiestas comienzan después de la hora de acostarse? – le preguntó, bostezando, Caroline a su padre. El vaivén del carruaje le estaba dando sueño.


    —Eres madrugadora –observó Charity—. Yo dormí hasta el mediodía y me siento de maravilla. Caroline, vuelve a pellizcarte las mejillas. Te ves pálida.


    Caroline lo hizo, volviendo a bostezar.


    —Creo que esta noche ambas os divertiréis –dijo el conde—. Los Claymere son una buena familia. ¿Os he comentado que las hermanitas del vizconde van a actuar para los invitados?


    Caroline asintió. Durante el resto del trayecto, cerró los ojos y se limitó a escuchar la conversación entre su padre y su prima. Charity estaba del mejor humor, puesto que la nota de Bradford había llegado un rato antes.


    Estaba garabateada de manera audaz e iba directa al grano. Decía que se presentaría a las diez de la mañana para acompañar a Charity y Caroline a casa de Bleachley. La última línea rezaba: << ¿Le parece suficientemente considerado?>>


    Una vez Caroline recibió la nota de Bradford, le explico la situación a su padre. Éste estuvo de acuerdo en permitirle ir, pero agregó que tenía que estar de regreso a la una en punto, de manera que pudieran ir a la casa de su tío a tomar el té por la tarde.


    Cuando llegaron, Bradford aún no había hecho acto de presencia y Caroline se sintió desilusionada. El vizconde la mantuvo ocupada y muy despierta. Más de una vez le pisó los pies y sus disculpas fueron todavía más penosas que el dolor.


    Bradford llegó apenas minutos antes de que comenzara el recital. Caroline se había sentado en la última fila, con Charity de un lado y su padre del otro. No había sido accidental. Caroline lo había dispuesto así para que el vizconde tuviera que sentarse en otra parte.


    La pequeña Classisa tenía unos cuantos kilos de más. Se tomó su tiempo para prepararse y luego comenzó a tocar, una y otra vez, hasta que Caroline perdió la cuenta del número de comienzos fallidos. La pobre muchacha intentaba dar lo mejor de sí, pero el resultado era patético. Caroline cerró los ojos y fue quedándose dormida.


    Bradford estaba apoyado contra la pared de enfrente, cuidando de que su rostro no reflejase sus pensamientos. Se prometió que si aquella chica recomenzaba una vez más, cogería a Caroline del brazo y se marcharían de allí.


    Milford entró en el salón, rodeó al grupo y se acercó a su amigo.


    —¿Por qué te sonríes? –le preguntó a su amigo en voz queda para no perturbar a la chica Claymere.


    —Por estar aquí, sufriendo esta parodia de Mozart, para poder estar cerca de Caroline –admitió Bradford.


    —¿Y dónde está ella? –preguntó Milford, echando una ojeada alrededor del salón.


    Bradford miró hacia la última fila y soltó una risita. Varias personas lo miraron y él hizo un movimiento con la cabeza a modo de saludo, tratando de recuperar su aspecto indolente.


    —Está en medio de la última fila, durmiendo.


    —¿También ella? –susurró Milford, conteniendo la risa—. Una chica inteligente –observó.


    Caroline durmió durante todo el recital de la pequeña Classisa. Hubo un breve intervalo, mientras Classisa aguardaba a que su hermana le preparase las partituras.


    El conde de Braxton aprovechó la oportunidad para cambiarse de lugar, porque estaba ansioso por oír a Catherine Claymere. El vizconde había dicho que Catherine era absolutamente maravillosa y que poseía una clara voz de soprano.


    Cuando Charity siguió a su tío, tanto Bradford como Milford ocuparon sus asientos. Bradford se sentó a la derecha de Caroline y Milford a la izquierda.


    —¿La despertamos? –preguntó Milford.


    —Sólo si empieza a roncar –replicó Bradford—. Dios, qué bella es cuando duerme.


    —¿Todavía estás sacándotela de encima? –preguntó Milford.


    Bradford no le contestó. Al principio había pensado en tomar lo que quería y luego entregársela a otro. Ese plan ahora ya no le cuadraba. Al iniciar la introducción al canto de su hermana, Classisa lo salvó de responder.


    Fue casi agradable, hasta que Catherine abrió la boca y empezó a cantar.


    El sonido taladraba el oído. Sin embargo a Bradford le encantó, porque el horrible ruido sobresaltó a Caroline, quien dio un respingo, aferró el muslo de Bradford y dejó escapar un gemido.


    De pronto fue consciente de dónde estaba y qué estaba haciendo. Se ruborizó más por haberse quedado dormida que por su embarazosa reacción ante la mujer que chillaba como un pájaro atrapado en una trampa.


    Bradford cubrió la mano de ella con la suya y sólo entonces la muchacha advirtió dónde había puesto su propia mano, que apartó con brusquedad, mirando al duque de manera destemplada y volviéndose inmediatamente para sonreírle a Milford.


    —Cuénteme cuál es el truco para que yo también pueda dormirme mientras dure este calvario –susurró Milford.


    Ella tuvo que inclinarse para entender lo que le estaba diciendo y, repentinamente, sintió que Bradford la tironeaba. Juntó las manos sobre el regazo e ignoró a Bradford, mirando al frente. Pero, antes de que ella pudiera detenerlo, él le pasó el brazo por los hombros. Ella intentó encogerse para sacudírselo de encima, pero fue en vano.


    —Compórtese –le susurró—. ¿Qué va a pensar la gente?


    —Que he plantado mi reclamo –replicó Bradford. Sus dedos comenzaron a masajear la nuca de Caroline y ella sintió un agradable estremecimiento.


    —Su amigo carece de modales –le dijo sonriente a Milford.


    —Se lo he dicho en numerosas ocasiones –respondió éste en un susurro.


    Caroline supo, por la tonta expresión de su rostro, que no obtendría ninguna ayuda de él. Suspiró exasperada. Luego, intentó ponerse de pie y buscar otro asiento. Que el cielo la ayudara, si no había otro remedio, se sentaría en primera fila y sufriría los embates vocales de Catherine.


    Bradford no la dejó moverse. Le aplicó una presión sutil en los hombros.


    —Tendréis que excusarme –murmuró Caroline. Trató entonces de obligarlo a bajar la vista mirándolo fijamente, pensando que así lo avergonzaría. Ese plan fracasó, porque Bradford le sostuvo la mirada con una pícara sonrisa que le provocó un vuelco en el corazón.


    Cuando Catherine concluyó de cantar, se oyeron aplausos educados.


    Varias personas comenzaron a ponerse de pie, incluidos Bradford y Caroline, Pero entonces Catherine atacó otra canción. Todos se derrumbaron en sus asientos; salvo Caroline, que aprovechó la oportunidad y escapó precipitadamente de la fila de asientos. Sonrió porque Bradford no pudo detenerla.


    Luego de preguntarle a una criada dónde podía refrescarse, subió rápidamente por la escalera. El primer piso estaba desierto. Al final de un largo pasillo encontró un lavabo con un enorme espejo, ante el cual se tomó su tiempo para acicalarse.


    No tuvo que pellizcarse las mejillas para darles color. Pensó que Bradford se había ocupado de su aspecto pálido con sólo estar ahí. ¡La hacía ruborizar por dentro y por fuera!


    Abrió la puerta y se encontró con el pasillo a oscuras. Alguien había apagado los candelabros que lo iluminaban. Le pareció extraño y, cautamente, se dirigió hacía la escalera. Al llegar a los peldaños le pareció oír un sonido apagado a sus espaldas. Caroline empezaba a volverse con la mano apoyada en la barandilla cuando repentinamente fue empujada hacia delante.


    Ni siquiera tuvo tiempo de gritar. Literalmente se precipitó escaleras abajo, tratando frenéticamente de aferrarse a la barandilla.


    Se volvió, golpeándose el codo contra la barandilla, y luego aterrizó con un ruido sordo sobre su trasero. Uno de sus zapatos había quedado atrapado en el dobladillo del vestido, desgarrándolo, pero eso no era tan preocupante como el terrible desgarrón en el escote. Se lo había provocado ella misma, pensó, masajeándose el codo. Se sentó en medio de los peldaños, con el cabello absolutamente despeinado sobre los hombros.


    Dolorida de la cabeza a los pies, las piernas le temblaban, pero consiguió incorporarse, cogiéndose de la barandilla mientras con la otra mano tiraba de la parte superior de su vestido.


    Afortunadamente nadie la había visto. El dolor cedió poco a poco, a pesar de que aún sentía como si mil manos acabaran de golpearla. Y luego la ira se apoderó de ella. Se volvió, gimiendo porque el movimiento le causó dolor, y miró hacia la parte superior de la escalera. Era un largo trecho. ¡Podía haberse roto el cuello! Y entonces comenzó a entenderlo. Alguien había querido partirle el cuello.


    Bradford fue quien la halló. Como Caroline no volvía al salón, el duque empezó a preocuparse.


    —¿Qué la retiene? –murmuró.


    Pensó que quizás había sido retenida por algún pretendiente entusiasta, lo cual lo impulsó a ponerse en marcha. Pisó entonces a Milford y no se detuvo para disculparse.


    Curioso, Milford lo siguió, diciéndose que no retrocedería cuando Catherine Claymere alcanzara una nota alta.


    —¡Por amor de Dios…!


    Bradford se quedó helado al pie de la escalera, con el rostro demudado.


    Caroline se veía como si acabara de retozar sobre un pajar. Lo único que le faltaba a su aspecto desaliñado era paja en el cabello. Y además, pensó cínicamente Bradford, el hombre con el que había estado retozando.


    Sabía que estaba sacando conclusiones precipitadas, pero allí estaba ella con el pecho más fuera que dentro y un vestido desgarrado que indicaba…


    Cuanto más pensaba en ello, menos sentido le encontraba. Sin embargo…


    Ella observó las emociones encontradas que cruzaban el rostro de Bradford. Juzgó que tanto Milford como él la estaban mirando desde hacía largo rato. Se secó las lágrimas de los ojos y notó entonces que Milford tenía la mano en el brazo de Bradford. ¡Si casi parecía que lo estaba reteniendo!


    —Los verdaderos caballeros no se quedan mano sobre mano. A una dama en apuros le ofrecerían su ayuda –dijo Caroline, con todas las ínfulas que fue capaz de reunir.


    Bradford fue el primero en salir de su estupor. Se sacudió el brazo de Milford y comenzó a subir los escalones.


    —Deja que se explique, Bradford –insistió Milford con un vehemente murmullo, al tiempo que lo seguía. Tuvo tiempo de recoger uno de los zapatos de Caroline que encontró a su paso.


    Bradford intentaba dominar su expresión, pero estaba tan colérico que sabía que no podía lograrlo. Lo único que quería era ponerle las manos encima al hombre que había hecho eso, ¡y cuanto antes mejor! Se quitó la chaqueta y cubrió los hombros de Caroline.


    —¿Quién estaba arriba con usted? –le preguntó. Su voz sonó peligrosamente calma. Caroline miró a Milford, esperando que él pudiese explicarle el extraño comportamiento de su amigo, pero Milford estaba mirando a Bradford con preocupación.


    Bradford cogió a Caroline por los hombros. Su rostro irradiaba furia. Los maullidos de Catherine Claymere se oían con nitidez.


    —Mejor sacarla de aquí antes de que la chica Caymere provoque una estampida. La gente del salón está desesperada, aguardando una oportunidad para escapar –dijo Milford, que trataba de aliviar la tensión de su amigo. Pensó que sería una buena idea salir fuera antes de que Bradford se dejara llevar por la ira.


    Caroline se volvió hacia Milford, ignorando que Bradford la asía.


    —¿Qué cree él que ha pasado?


    Milford se encogió de hombros mientras Bradford la atraía hacia sí.


    —Dile a Braxton que a Caroline se le estropeó el vestido y que la llevo a su casa. –La voz de Bradford fue cortante y no permitía discusión alguna.


    Miró a Caroline y le dijo—: Cuando estemos fuera, me dirá el nombre del que le hizo esto, y entonces yo…


    —¿Así que cree que me he reunido con un hombre? –De pronto todo empezaba a tener sentido y Caroline abrió los ojos sorprendida—. ¿Acaso cree que me he encontrado con alguien y que hemos…? –Bradford empezó a descender la escalera a paso veloz pero Caroline lo detuvo—. Bradford, —le dijo—. Me caí por la escalera –Se enfureció consigo misma por darle una explicación—. Por supuesto, ocurrió después de mi liaison secreta. Ese hombre estuvo magnífico… y muy rápido –Caroline hizo chasquear la lengua.


    Milford rió detrás de ella, pero lo ignoró y continuó aguijoneando a Bradford—. Además, tenía unas ideas muy extrañas. Insistió en desgarrarme el vestido y en atizarme. ¿No le parece una manera bastante inusual de demostrar cariño?


    —¿Puede bajar la voz? –exigió Bradford, perdiendo parte de su aspereza—. Empieza a oírse como la chica Claymere.


    Habían llegado a la puerta principal y Milford se apresuró a abrirla y cerrarla detrás de los tres. Le daría a Braxton el mensaje de Brad, pero no antes de ver partir al duque y la muchacha. No quería perderse nada. Tenía una corazonada respecto de esos dos y quería comprobarla.


    —Pudo haberse herido –le susurró Bradford a Caroline.


    Milford se deleitó de satisfacción. Raramente se equivocaba en sus intuiciones y se preguntó cuándo reconocería Bradford lo que le estaba ocurriendo. Éste oyó la risa ahogada de Milford y se volvió echando fuego por los ojos.


    —Hombre, pudo haberse matado, ¿no?


    —Yo misma me lastimé –interrumpió Caroline, buscando algún consuelo—. Me golpeé el codo y me caí sobre mi…


    —¿Qué te sucedió, cariño? ¿Acaso necesitas gafas como Charity? –repuso el duque con voz llena de ternura y compasión, y eso sirvió para que Caroline se perdiera.


    —Fue terrible –contó, pensando que sonaba muy lastimera. Los ojos se le llenaron de lágrimas cuando recordó lo asustada que se había sentido, pero entonces se dio cuenta de que él la trataba con excesiva confianza—. No le he dado permiso para que me llame <<cariño>>.


    Llegó el carruaje de Bradford y Milford se apresuró a abrir la puerta.


    —Ten cuidado con la cabeza, Brad –advirtió a su amigo, segundos antes de que Caroline subiese. Tuvo que apoyar la mejilla contra el hombro de Bradford y disfrutó inmensamente la sensación. Sonriendo para sí, pensó que el perfume picante de él era muy agradable.


    Bradford colocó a la joven a su lado, le recordó a Milford que le explicase todo al padre de Caroline y luego se reclinó, feliz por tenerla a su merced.


    Inhaló la fragancia especial de ella y exhaló con satisfacción. Se sentía muy bien teniéndola así.


    El único problema era que pronto iba a sentirse insatisfecho. Porque Bradford quería más, mucho más.


    El carruaje se puso en movimiento y Caroline se enderezó con renuencia.


    Bradford la observaba con expresión desnuda y ella empezó a temblar nuevamente.


    —No me parece que sea correcto que me mire de esa forma –susurró. Su rostro estaba a centímetros del de él, pero no podía alejarse. Tampoco quería hacerlo, admitió para sí.


    —Nunca fui conocido por ser correcto –respondió Bradford con voz melosa—. Y ésa es una de sus condiciones para un pretendiente, ¿no?


    —Tampoco es amable –comentó ella, tratando de romper el embrujo que él estaba tejiendo.


    —¿Y por qué ha llegado a esa conclusión? –repuso alzando una ceja.


    —Porque usted creyó que yo había hecho algo incorrecto. ¡No ponga esa cara de inocente, Bradford! –añadió la muchacha cuando él le dirigió una de sus sonrisitas tontas.


    —Sólo por un momento, pero no pensé que usted se hubiese comportado incorrectamente –explicó, acariciándole el cabello—. Creí que alguien se había aprovechado de usted.


    Caroline meneó la cabeza.


    —¿Siempre piensa lo peor de los demás? –preguntó con ceño—. Eso tampoco es amable.


    Bradford lanzó un suspiro.


    —¿Acaso hay algo en mí que le resulte atractivo? –preguntó. Con la punta del dedo trazó una línea descendente sobre la mejilla de Caroline, a quien se le puso carne de gallina. Trató de apartar la mano del duque.


    Lo que más quería en el mundo era que él la besara.


    —Me gusta la manera en que usted besa –susurró—. ¿Es tan terriblemente incorrecto que lo admita? –preguntó.


    Bradford no contestó. En lugar de ello tomo entre sus manos el rostro de ella y la atrajo hacia sí. Su boca tocó la de ella como una caricia suave que le arrancó un suspiro de placer.


    Caroline abrió los ojos y se apretó contra Bradford, disfrutando la sensación de su firme cuerpo, gozando las diferencias que había entre ellos.


    Fue todo lo que él necesitaba. Desplazó una mano hasta la nuca de la joven y la otra le rodeó el talle. El beso cambió inmediatamente de intensidad.


    Bradford ya no fue tierno, sino imperioso mientras tomaba lo que ella le ofrecía tan voluntaria e inocentemente.


    El corazón de Caroline comenzó a palpitar y ella perdió el aliento. El duque le estaba arrancando toda razón, toda cautela. Las lenguas se entrelazaron mientras los dedos de ella exploraban la suave textura del cabello del duque. La muchacha se sintió abrumada por su tacto, por su perfume. No quería que el beso concluyera y lanzó una débil protesta cuando Bradford se apartó.


    Él respiró hondo, esperando calmar su creciente necesidad. En vano. Ella era tan suave, tan increíblemente deliciosa… Decidió comportarse como un autentico caballero: ubicarla en el asiento enfrente de él y velar por su inocencia, como cualquier noble haría, pero entonces la miró a los ojos. Ella tenía un aire de ensoñación, como si acabara de despertar a los placeres físicos compartidos entre un hombre y una mujer.


    Bradford sintió el impulso de volver a besarla, diciéndose que ése sería el último beso que se darían esa noche, pero cuando su lengua se encontró con la de ella, cuando la cálida excitación explotó en cruda pasión, supo que no podría detenerse. Sus dedos rozaron su esbelto cuello, dudaron apenas unos segundos y luego continuaron hasta la suave plenitud de sus pechos. Y todos los propósitos de ceñirse al papel de un caballero se desvanecieron.


    Caroline intentó protestar por esa nueva intimidad, mientras luchaba con las sensaciones que experimentaba. La boca de Bradford se había desplazado hasta su oreja y su aliento se volvió cálido y sensual, mientras con la lengua le provocaba un agradable cosquilleo.


    La boca de Bradford bajó hasta sus pechos y Caroline no fue capaz de detenerlo. Entre sus brazos se sentía como si flotara, a salvo y segura, y se dejó arrastrar por aquel torrente de emociones. Era tan inocente que cada caricia, cada beso, abría para ella un nuevo mundo de sensaciones.


    Instintivamente confió en que Bradford sabría cuándo detenerse. Él le mostraba el camino a ese mundo erótico y seguramente sabría cuando sería el momento de llamarse a sosiego. Bradford tenía experiencia.


    —Caroline, te siento intensamente –murmuró con su áspera voz, ahora necesitada—. Tan suave… Estás hecha para amar.


    Con la lengua trazaba círculos alrededor de un pezón, mientras su mano acariciaba suavemente el otro. Caroline se retorcía entre sus brazos, tratando de impedir la dulce tortura, aunque le rodeaba el cuello y silenciosamente rogaba por más. Bradford la sostenía inmóvil y finalmente se llevó el duro pezón a la boca. Cuando empezó a chupar y frotar la piel sensible, ella creyó que perdería la cabeza.


    En Caroline crecía un ardiente nudo de ansiedad. Empezaba a padecer una necesidad que no podía definir ni entender. Esa tortura sensual que él le provocaba la asustó.


    —¡Bradford, no! Debemos detenernos.


    El duque silenció su protesta con un beso cálido y prolongado, y la hizo cambiar de postura para que ella sintiese la dureza de su masculinidad. Al advertir que él no parecía dispuesto a detener su tierno asalto, Caroline se alarmó todavía más.


    —Te deseo como nunca deseé a otra mujer…


    Tenía la falda levantada y la mano del duque acariciaba su muslo. Tan caliente era su tacto y tanta su exigencia que ella se sintió como si fuera a ser herrada. Dio un brinco para sacárselo de encima. Su respiración era tan entrecortada como la de él, aunque en ella la cólera había reemplazado a la pasión.


    —Se suponía que te detendrías antes de que esto fuera tan lejos – murmuró.


    Su afirmación tardó un instante en filtrarse entre la niebla de la pasión de Bradford. Para cuando éste pareció haber recuperado el control, Caroline se había sentado enfrente de él, ciñéndose la chaqueta del duque sobre su vestido desgarrado. De pronto se sintió terriblemente avergonzada.


    Temblaba y la ansiedad no la abandonaba. Se dio cuenta de que deseaba a Bradford, y eso la llenó de pánico. Se dijo que se comportaba como una mujerzuela. Ahora estaba fría; fría por la vergüenza que la invadía y, por más humillante que fuese, rompió a llorar. Dios, no había llorado en años y, maldita sea, todo era por culpa de él. Era él quien tenía experiencia y debería haber sabido parar a tiempo.


    Bradford vio cómo las lágrimas corrían por sus mejillas, pero no estaba de humor como para confortarla. Se sentía muy dolorido y todo por culpa de ella. ¿Acaso no se daba cuenta de lo atractiva que era? ¿No sabía lo tentadora que resultaba? ¿Qué clase de personas la habían criado?, se preguntó con creciente enfado. ¿Nadie se había tomado el trabajo de instruirla sobre los límites del coqueteo? Ella había reaccionado con tal ardor que Bradford había pensado que su necesidad de consumación era tanta como la suya propia. Con ira, pensó que él sinceramente así lo había creído


    Dios, esperaba que a ella le doliera tanto cada parte de su ser como a él mismo.


    Mientras se enjugaba las lágrimas con el borde de la chaqueta de Bradford, Caroline lo miró con furia, deseando que se atreviera a criticarla para poder descargarse contra él. Se alisó el vestido y dejó escapar un quejido. Tenía la espalda dolorida y probablemente llena de moretones por la caída de la escalera, y le resultó curioso que no le hubiera dolido nada mientras Bradford la besaba.


    En una de las calles que llevaban a la casa de su padre, el carruaje pasó por un bache y los dientes de Caroline rechinaron cuando su trasero volvió a golpear contra el asiento. Pensó que, aunque su vida dependiera de ello, no podría volver a incorporarse.


    —¿Por qué diablos te quejas? –refunfuño Bradford, estirando las piernas todo lo que podía y arrastrando el dobladillo desgarrado del vestido de Caroline.


    —Estoy dolorida –le espetó ella.


    —Bien –replicó Bradford con voz cortante. Caroline estaba buscando una pelea—. A mí también me duele.


    —¿Y por qué estás dolorido?


    —¿Me hablas en serio? Estoy dolorido porque me hiciste desearte. ¿Eres acaso tan inocente?


    Bradford había elevado la voz y se había inclinado, con las manos en las rodillas y mirándola fijamente.


    —Era inocente hasta que te aprovechaste de mí. Creí que eras un caballero y que te detendrías antes de tomarte tales… libertades. ¡Un caballero! ¡ja! ¿Qué era exactamente lo que tenías en mente, Bradford?


    Ahora era ella la que elevaba la voz y pensó que, probablemente, estaba actuando como una chiquilla. Dado que la cólera le aflojaba el nudo que tenía en el estómago y que las piernas habían dejado de temblarle, no le importó.


    —Te das demasiada importancia –respondió Bradford—. Dudo que pudieras interesarme por mucho tiempo. Con una noche sería suficiente para olvidarte.


    Esas palabras la hirieron, pero ella moriría antes de dejárselo saber.


    —¿Cuáles son tus intenciones? –Su voz sonó baja y firme—. ¿Tenerme y después pasar a otra?¡Y yo te creí! He sido una tonta.


    Bradford vio el dolor en los ojos de Caroline y su ira se evaporó. Él era la causa de su congoja. Se había comportado como un libertino y, por primera vez en su vida, se sintió culpable.


    —Caroline, hasta que me hechizaste, estaba actuando como un caballero –susurró a modo de disculpa, deseando que ella lo entendiese así. Eso era todo lo que estaba dispuesto a concederle. Para él, era más que suficiente.


    —¿Estás diciendo que la culpable soy yo? –repuso con incredulidad.


    —Caroline, deja de comportarte como si te hubiera arrebatado la virginidad –le espetó Bradford—. Dije lo que dije al calor de la pasión.


    —Entonces ¿no debo oír lo que dices? –preguntó Caroline con el entrecejo fruncido—. ¿No debo confiar en ti?


    —La confianza no tiene lugar entre un hombre y una mujer –dictaminó él.


    Su voz volvía a ser áspera.


    —No puedes amar a alguien sin confiar en él argumentó Caroline. Su ira había desaparecido, pero los comentarios del duque la confundían.


    Bradford no respondió y la joven se dio cuenta de que él realmente creía en lo que había dicho. Se vio invadida por una sensación de tristeza.


    —Nunca podría casarme con un hombre que no confía en mí.


    —¿Acaso te he propuesto matrimonio? –preguntó Bradford.


    —No. Y no veo razón para que continúe esta atracción. Yo busco lo que tú no eres capaz de dar –precisó—. Puesto que estamos de acuerdo en que no hay futuro para nosotros, creo que lo mejor es que nos despidamos.


    —De acuerdo –dijo él pero no tenía intención alguna de dejarla ir. Dios, ¡cómo lo confundía!—. Quieres un tonto –comentó.


    Ella no respondió. El carruaje se detuvo frente a su casa e intentó abrir la puerta antes de que Bradford pudiera moverse, pero sus pies se enredaron en el dobladillo del vestido, desgarrándolo todavía más.


    Él descendió del carruaje y la ayudó a bajar. Ella no se resistió, pero su rostro mostró la incomodidad que sentía.


    —Mañana tendrás agujetas –comentó Bradford.


    Caroline consideró contarle que tal vez la habían empujado, pero se abstuvo. Estaba empezando a creer que sólo se había imaginado el empellón. El largo día había sido extenuante y no quería discutir con Bradford sobre la horrenda posibilidad de que, en verdad, alguien quisiera hacerle daño.


    Respondiendo a las llamadas de Bradford, Deighton abrió la puerta. A pesar de su avanzada edad, demostró ser muy veloz. Cuando Bradford avanzó cargando a Caroline en brazos, se apartó de la entrada.


    —Creo que deberías empezar a usar gafas –observó Bradford, mientras seguía a Deighton escaleras arriba, cargando a Caroline de una manera que a la joven le resultó casi tan dolorosa como su caída—. Necesitas un custodio, Caroline.


    —Baja la voz –exigió la joven—. Y no necesito ningún custodio.


    —Sí, lo necesitas. Necesitas a alguien que te proteja de ti misma.


    —¿Quizá te ofrecerías para el puesto? –replicó ella. Bradford frunció el entrecejo—. Preferiría caer entre una manada de lobos antes que ser protegida por ti. Tendría mayores posibilidades de sobrevivir –agregó con malicia.


    —¿Una manada de lobos? –dijo Bradford, ligeramente divertido.


    —Me has entendido muy bien –murmuró Caroline—. Si el trayecto de vuelta a casa en tu carruaje a sido una muestra de tu protección…


    —Caroline, baja la voz –observó él, con un movimiento de la cabeza en dirección a Deighton.


    Caroline obedeció.


    —Óyeme bien, Bradford. Hemos terminado. Benjamín se hará cargo de mi protección.


    Deighton abrió la puerta del dormitorio de la muchacha y se quedó a un lado. Mary Margaret estaba sentada en una mecedora al lado de la ventana, pero corrió hacia su ama.


    —Fuera –le espetó Bradford.


    La sola orden propulsó literalmente a Mary Margaret hacia el pasillo. Eso enfureció a Caroline.


    —No le des órdenes a mi criada –exigió mientras observaba a Mary Margaret cerrar la puerta detrás de sí—. Si grito, Benjamín acudirá en un abrir y cerrar de tus cínicos ojos y te partirá en dos antes de que pestañees.


    —¡Entonces llámalo! –El desafío era más que claro y Caroline desistió.


    Bradford avanzó hacia la cama y la depositó sobre el edredón. Intentó ser suave, pero la muchacha rebotó un par de veces antes de quedar inmóvil—. ¡He dicho que lo llames!


    —No lo haré –dijo Caroline enfáticamente. Se quitó de un tirón la chaqueta de Bradford, sin importarle que su vestido desgarrado mostrara mucho más de lo que se consideraba decente. Le arrojó la prenda y le dijo— : Sal de mi presencia. Espero no volver a verte más.


    Bradford ignoró sus palabras y se inclinó hacia ella. La cogió entre sus brazos y, cuando su rostro estuvo a centímetros del de ella, le dijo:


    —Ahora vas a oírme, mi pequeña rival. Lo que hay entre nosotros todavía no ha acabado. De uno u otro modo, serás mía. Si eso significa que tendremos que casarnos, entonces nos casaremos. Pero jugaremos con mis reglas, Caroline Richmond, no con las tuyas. ¿Has entendido?


    —Cuando el infierno se vuelva cielo, milord –replicó Caroline con malicia— . Cuando las Colonias anexen Inglaterra, cuando el rey George abdique y, sobre todo, cuando los bribones mal criados se conviertan en caballeros y el odioso duque de Bradford se vuelva considerado. En otras palabras. Jered Marcus Benton, nunca seré tuya. ¿Has entendido? –Cerró los ojos y esperó a que el duque se pusiese hecho un basilisco. Pero unos ruidos sordos la confundieron. Abrió los ojos y vio que Bradford estaba teniendo serias dificultades para contener la risa—. Alguien debería explicarte cuándo estás siendo insultado, milord. Tal vez Milford pueda instruirte. Por cierto, parece estar en tus antípodas. No obstante que pueda considerarte su amigo me deja perpleja. Eres un hombre tan odioso e inflexible…


    —¿Inflexible? He roto una promesa que hice hace años y todo por una mujer indómita de ojos azul claro que me vuelve loco. En sólo dos semanas has puesto mi mundo patas arriba.


    Caroline frunció el entrecejo, preguntándose a qué se refería con eso de una promesa hecha hacía años. ¿De qué manera le afectaba eso? Pero no tuvo oportunidad de preguntar, pues Bradford la besó repentinamente.


    Caroline se resistió y, empujándolo por los hombros, intentó apartarlo, pero no lo consiguió. Era imposible ignorar lo que le estaba haciendo. Estaba atrapada entre sus brazos y la boca de él tenía cautiva la suya. Caroline se dijo que era un último beso, mientras rodeaba con sus brazos el cuello de Bradford; un beso de despedida. Iba a saborearlo, a recordarlo por el resto de su vida. Cedió ante sus exigencias, dejando que la lengua de él recorriese el interior de su boca, correspondiéndole y oyéndolo suspirar. Le respondió con un suspiro cuando él se separó y se quedó mirándola.


    —Ha sido un beso de despedida, Bradford –murmuró ella.


    Sus labios estaban hinchados y tenía los ojos llenos de lágrimas. Mientras veía cómo el duque se dirigía hacia la puerta, se sintió agotada por los acontecimientos del día. Por cierto, no estaba llorando porque él estuviese alejándose de su vida.


    —Sí, cariño –dijo Bradford por encima del hombro. Había recogido su chaqueta y se la había echado sobre sus anchos hombros—. Adiós –dijo mientras abría la puerta—. Hasta mañana.


    ¡Santo Dios! ¡Que hombre tan cabezota! ¿Acaso no habían acordado que no continuarían con esa relación? ¿No habían dicho que juntos no tenían futuro? Caroline repasó mentalmente la conversación, recordando precisamente que le había dicho con énfasis que nunca podría casarse con un hombre que no confiara en ella? Frunció el entrecejo, sin estar segura de lo que le había dicho e inmediatamente culpó a Bradford. La había puesto tan furiosa que apenas podía hablar y, mucho menos, discutir con lucidez.


    Pero Sí se acordaba del comentario del duque sobre el matrimonio. Había dejado perfectamente claro que no estaba interesado en casarse con ella. ¿O no?


    —Este hombre me saca de quicio –murmuró Caroline.


    Se quedó de pie y se quito el vestido. Mary Margaret había puesto previsoramente su bata azul al pie de la cama y ella se la puso, preguntándose adónde habría ido la menuda criada pelirroja. Probablemente estaría temblando en algún rincón, y todo porque Bradford le había ladrado.


    Sollozó con frustración, levantó el vestido del suelo y lo puso sobre la silla. Luego fue hasta la ventana, a contemplar la noche oscura.


    Se quedó allí por un lapso muy prolongado, intentando encontrar las respuestas. Sus defensas poco a poco la abandonaron y, finalmente, admitió la verdad. Siempre se había considerado una persona honesta y sabía que en ese momento estaba siendo completamente honesta consigo. Simulaba ultraje, aunque interiormente se sonreía. Tan pronto admitió ese hecho horrible, soltó una risita. Oh, Dios, aquello le hizo flaquear las rodillas. ¡Se estaba enamorando de aquel arrogante inglés! ¡Qué contradictoria se había vuelto desde su llegada a Inglaterra! Incluso en ese momento, mientras seguía riéndose, lágrimas de melancolía surcaban sus mejillas.


    Admitía que Bradford era un truhán y un libertino, y era completamente inapropiado. Y que ella se había rebajado al permitirse ser atraída por él.


    Había alardeado de que la haría suya, pero no mencionó ni una vez la palabra amor, y había dejado caer que la confianza no tenía cabida en una relación entre hombre y mujer.


    Caroline nunca se había imaginado que amar podía causar tales molestias, tal dolor. Y si amar a Jered Marcus Benton resultaba doloroso, entonces él también compartiría ese dolor.


    Implicaría un esfuerzo supremo de su parte, pero era un desafío al que no podía resistirse. También la recompensa sería grande.


    Así cómo él había declarado que ella no lo doblegaría, ahora ella prometía que tampoco se doblegaría ante él. Claro, él sólo había hablado de hacerla suya, pero ella quería mucho más.


    ¡Pobre hombre! Si casi sentía compasión de él. ¡Casi! Pero no podía mostrar ninguna piedad, no si quería triunfar. No si iba a reformar a Bradford y adaptarlo a sus propósitos. Con una sonora carcajada pensó que, con la ayuda de Dios, tal vez podría conseguirlo.


    Era un truhán y un libertino, pero Caroline acababa de aceptar que fuese su truhán y su libertino. Lo haría suyo, pero en sus términos, no en los de él. Sí, amaba a ese hombre arrogante y, si era necesario mover cielo y tierra, encontraría una manera de hacer que él la amase.


    ¡Oh, pero qué descaminado estaba! ¡Hablaba de juegos y de jugar de acuerdo con sus reglas! Caroline sonrió y realmente sintió un poco de pena por él. ¡Si el inocente era él! Y de momento no entendía nada… aún. No se trataba de un juego en absoluto.


    

  


  
    Capítulo 7

  


  
    


    A la mañana siguiente, exactamente a las diez en punto, llegó Bradford para recoger a Charity y Caroline. No había dormido bien, su mente era un caos y su humor bordeaba la irritación. No estaba para nada seguro del plan respecto de Bleachley y volvía a pensar en ello.


    —Debes decirme la manera en que vais a proceder –pidió a Caroline cuando ésta se sentó enfrente de él en el carruaje.


    Charity, sentada junto a su prima, respondió:


    —¡Estoy tan nerviosa, Bradford! Pero Caroline me hizo revisar todo de nuevo y confío en que todo saldrá bien.


    No era esa respuesta la que él buscaba. Quería saber el plan verdadero, no los vaticinios de Charity sobre cómo saldría. Miró a Caroline. Ella le sonrió y él supo que era consciente de su frustración.


    Bradford pensó que se la veía muy deseable ese día, con un vestido azul intenso y ribetes blancos. La capa era del mismo azul y colgaba sobre sus hombros. Pero lo que atrapaba la atención de Bradford era el centelleo de sus ojos. Se la veía preparada para hacerse cargo del mundo. Ella siguió sonriéndole y el duque alzó una ceja inquisitiva, y Caroline le imitó. Esa mañana tenía un humor descarado y obviamente se había olvidado de las palabras airadas que habían intercambiado la noche anterior.


    Su humor mejoró el de él, que se descubrió sonriendo. Pensó qué extraño era que ella pudiese afectarlo tan fácilmente, cambiarle el humor con tanta rapidez.


    A Caroline, el cambio en el rostro de Bradford le provocó una risa. Un instante antes estaba ceñudo y ahora sonreía. La joven pensó que se lo veía muy guapo ese día y para nada intimidante como cuando vestía su negro atuendo nocturno. Llevaba los pantalones todavía demasiado entallados para el sentido de la decencia de Caroline, pero su chaqueta, de un marrón cálido similar al visón, combinaba muy bien con el color de sus ojos.


    Cuando finalmente llegaron a la residencia de Bleachley, Bradford, con los oídos ardiéndole por la charla constante, ayudó a Charity a bajar del carruaje. Se volvió para asistir a Caroline e ignoró la mano que ella le tendió a favor de su cintura, dándole un beso rápido sobre la frente antes de liberarla.


    —Ya no puedes tomarte libertades –le recordó ella. Charity ya estaba en los escalones de la puerta, esperando.


    Bradford forzó a Caroline a mirarlo y la vio ceñuda. Iba a enseñarle que, en su opinión, un único y casto beso no implicaba tomarse libertades cuando la muchacha dijo:


    —Sería mejor si esperaras fuera, Bradford. De otro modo, tal vez interferirías y lo estropearías todo.


    —Que yo… —Bradford se quedó sin palabras.


    —No te ofendas tanto replicó Caroline. Su voz sonó irritada, pero no podía evitarlo. Ahora que había llegado el momento, estaba poniéndose tan nerviosa como Charity. Si algo salía mal, Charity quedaría destrozada.


    Bleachley probablemente se pondría furioso y todo sería culpa de Caroline.


    El plan lo había ideado ella.


    —Por Dios, dime en qué consiste tu plan –pidió Bradford. La había aferrado por los hombros.


    Caroline se zafó y dijo:


    —Es demasiado tarde para entrar en detalles, y prometiste confiar en mí.


    La joven apretó el paso, tomó a Charity de la mano y llamó a la puerta.


    Podía sentir a Bradford detrás de ella, y oyó su comentario en voz baja:


    —Nunca dije que confiaría en ti.


    Ella sonrió y volvió la cabeza.


    —Pero tendrás que hacerlo.


    La puerta fue abierta por una mujer de aspecto avinagrado con un reluciente delantal blanco.


    —Llega tarde –le dijo en un susurro a Bradford, ignorando a las dos damas—. Está en la biblioteca –agregó, y regresó al interior de la casa.


    Charity y Caroline se miraron confundidas. Bradford se vio obligado a darle un codazo a Caroline, quien, a su vez, empujó a Charity para que avanzara. Luego Bradford señaló la puerta a la izquierda del vestíbulo.


    —Charity, está ahí dentro. Iré contigo –dijo. Su voz sonó amable y Caroline vio que eso casi desarmó a Charity. Sus ojos se humedecieron y su mano siguió aferrada a la de Caroline.


    —Charity, tranquilízate –susurro Caroline—. Domínate y haz lo que dijimos. Es ahora o nunca.


    Con esas palabras de aliento, Caroline abrió la puerta de la biblioteca, le dio a su prima un empellón impropio de una dama y luego cerró la puerta.


    Bradford intentó entrar con Charity, pero Caroline se apoyó contra la puerta de roble y le sonrió.


    —Ahora depende de Charity. Y deja de fruncir el entrecejo. Me estás poniendo nerviosa.


    Caroline, creo que debería allanarles las cosas a ambos. Paul ha cambiado.


    —Tendrás que confiar en mí –repuso ella.


    Él no hizo ningún comentario, pero dio un respingo cuando oyó el grito de Bleachley. Hundió los hombros, pero entonces la voz de Charity llegó hasta él y se sintió sorprendido. Mientras le gritaba al hombre al que, según le habían dicho, en realidad amaba, la voz de la primita era exactamente la de una arpía.


    Bradford frunció aún más el entrecejo y, cuando abrió la boca para decirle a Caroline lo que estaba pensando, ella meneó la cabeza y le indicó que guardase silencio.


    —¿Cómo te atreves a estar vivo? Exclamó Charity a viva voz. ¡Creí que eras un hombre honorable, bribón!


    Bradford no alcanzó a oír la respuesta de Paul. Pero la voz de Charity era tan alta que le sorprendió que la puerta no vibrase.


    —No me marcharé. No hasta que te haya dicho lo miserable que eres. ¡Me prometiste casamiento, señor Bleachley! Jugaste con mis sentimientos. ¡Dijiste que me amabas!


    —¡Mírame! –rugió Paul Bleachley.


    —¡Te estoy mirando! –le gritó Charity—. Al fin, podría agregar. Han pasado meses desde la última vez que te vi, y cada día estuvo lleno de lágrimas y dolor, Paul. Creí que habías muerto. ¡Oh, qué tonta fui! No tienes el menor sentido del honor.


    Bradford aguardó la respuesta de Paul, pero en lugar de una réplica airada, oyó un ruido a cristales rotos.


    —¿Qué está ocurriendo ahí dentro? –preguntó, al tiempo que intentaba apartar a Caroline de la puerta.


    Ella se plantó, pero advirtiendo que él tenía mucha mas fuerza que ella rápidamente cambió de plan. Le rodeó el cuello y lo atrajo hacia sí. Y luego lo besó, tan intensa y apasionadamente como él le había enseñado. La estratagema funcionó y Bradford se olvidó de todo. Su último pensamiento coherente fue que iba a apartarla de la puerta y sacar a Charity a rastras de la biblioteca tan pronto terminase de besar a aquella mujer que pretendía frustrar sus intenciones.


    En la biblioteca, Charity seguía jugando a la novia ofendida. Cogió otro florero y lo arrojó contra el escritorio de Paul. En su interior estaba sencillamente horrorizada por sus acciones. Cada vez que miraba a su amado y veía el dolor reflejado en sus ojos, quería llorar de pena.


    Paul tuvo que esquivar el segundo florero, que casi le da en la cabeza. En ese momento se incorporó agarrándose del borde del escritorio. Ya no trataba de protegerse el rostro con las manos.


    —¡Por dios santo! ¿Acaso no ves en lo que me he convertido? Ponte las gafas, Charity, y mírame el rostro.


    Ella no discutió. Abrió su bolso, lo vació sobre una mesilla y se puso las gafas. Luego se volvió con los brazos en jarras y contempló a Paul.


    —¿Y bien? –le dijo.


    —¿Estás ciega? –Repentinamente Bleachley abandonó su ira. La reacción de la muchacha lo confundía—. Ya no soy apuesto, Charity. ¿Tengo que señalarte cada cicatriz? –Su voz estaba llena de desesperación, pero Charity fue cruel.


    —¡Eres vanidoso! Con que ése es tu truco, ¿eh? ¡Tratar de convencerme de que unas cuantas marcas miserables son la razón de tu abandono! ¡ja!


    No soy imbécil, Paul. Seguramente puedes hacer un esfuerzo mayor. ¿Te aburrías conmigo? ¿Conociste a otra? Dime la verdadera razón y quizá te perdone.


    —No hay ninguna otra –replicó él, volviendo a gritar—. Ahora sólo veo con un ojo, Charity. ¿Ves cómo sobresale el otro? ¿Qué tan apuesto me veo así?


    Ella se vio forzada a coger otro florero bastante trabajado y arrojárselo.


    —Si tanto te molesta, ponte un parche en el ojo –exigió.


    —Y las cicatrices, Charity. ¿Qué hago con las cicatrices?


    —Por amor de Dios, Paul, déjate crecer la barba. Y no cambies de tema.


    Estamos hablando de que rompiste tu promesa de casarte conmigo. Tu vanidad no es el tema a dilucidar.


    Charity se mesó el cabello, mientras hacía una pausa para respirar y luego se dio la vuelta y volvió a remeter sus cosas en el bolso. Se tomó su tiempo, sabiendo que Paul estaba pendiente de todos sus movimientos.


    —Tengo un nuevo peinado y ni siquiera me has dicho nada –observó, mientras tiraba de la cinta que cerraba su bolso—. Sólo piensas en ti mismo.


    Bien, me alegro de haber comprobado lo vanidoso que eres antes de la boda. Tendré que reformarte, Paul. ¿Entiendes lo que te digo? ¿O además de vanidoso eres estúpido?


    —¿Reformarme? –balbuceó él.


    Charity volvió a mirarlo. Vio en sus ojos la trémula luz de la esperanza, y en un instante supo que había ganado.


    —Y ahora, antes de irme, te dejaré un ultimátum –dijo Charity. Su voz sonó enérgica y eso le gustó. Empezó a ponerse sus guantes blancos mientras se acercaba al escritorio—. Tendrás que presentarte personalmente ante mi tío y declararle tus intenciones dentro de los próximos quince días o supondré que ya no me amas.


    —Nunca he dejado de amarte, Charity, pero…


    —Y yo tampoco, Paul –interrumpió la muchacha. A medida que iba acercándose su expresión era solemne. Paul se volvió hacia ella y la joven, suavemente, puso las manos en sus mejillas. Luego se puso de puntillas y empezó a darle pequeños besos en la mejilla herida—. Por favor, Paul, no me malinterpretes. Lamento lo que te ha ocurrido. Pero el pasado no puede cambiarse y nosotros tenemos que mirar hacia el futuro.


    Charity dejó que él le diese un beso largo y ardoroso y luego se apartó, recuperando su actitud enérgica.


    —No te atrevas a volver a escaparte, porque te encontraría. Y si no te veo por la casa de mi tío pronto, creo que me pondré muy desagradable. La culpa será enteramente tuya, señor Bleachley.


    Y tras esta advertencia, enderezó los hombros y abrió la puerta. Pasó por delante de Bradford y Caroline, ignorando la expresión de alarma de su prima mientras se liberaba del abrazo del duque, y salió.


    Caroline estaba más afectada por los besos compartidos con Bradford de lo que quería admitir. Se ruborizó y corrió detrás de su prima, murmurándole a Bradford que estaba segura de que le había dicho que ya no debía tomarse esas libertades.


    Bradford se quedó boquiabierto. Al oír a Paul detrás de sí, se volvió y, para su sorpresa, lo vio sonriendo. ¿Qué había ocurrido?, se preguntó, mientras observaba a su amigo subir la escalera.


    —¿A dónde vas? –le preguntó, frustrado porque ya no estaba besando a Caroline y porque no tenía la menor idea de lo que habían decidido Bleachley y Charity.


    —A dejarme crecer la barba – dijo Paul por encima del hombro, y soltó una carcajada.


    Durante la mayor parte del trayecto de vuelta a la casa, Charity alternó entre llorar y reírse. Caroline le palmeaba la mano y escuchaba mientras su prima le contaba cuánto quería a Paul y todo lo que él había sufrido.


    Bradford seguía tratando de meter baza, de descubrir exactamente qué había ocurrido. Finalmente, Caroline se apiado de él y le explicó:


    —Sabía que si Charity le demostraba la menor compasión, Paul le daría la espalda. Fuiste tú el que me dio la clave, Bradford.


    —¿Yo? –Buscó en su memoria pero no encontró nada que hubiese dicho que le hubiera dado esa idea a Caroline.


    —Sí tu. La compasión habría sido la última cosa que Paul hubiera aceptado. El modo en que se encerró lo indicaba –agregó. Su voz sonaba como si estuviera instruyendo a una persona corta de entendederas.


    Caroline se volvió hacia su prima y le dijo:


    —Querida, ¿le dijiste que le pegarías un tiro si trataba de huir?


    —Creo que sí respondió Charity, asintiendo con la cabeza—. O tal vez le dije que lo demandaría por haber quebrantado su promesa. Puedo hacerlo, ¿no?


    —No habrá necesidad. Me contaste que te besó y me dijiste que todavía sigues amándolo. No creo que tengas que dispararle.


    Bradford resopló exasperado.


    —Por amor de Dios, Charity no podría dispararle a nadie –dijo.


    —Ya sé que no podría –respondió Charity. Sonrió y añadió—: Pero


    Caroline podría hacerle un agujero a una mota de polvo. Y, sólo con que yo se lo pidiera, le dispararía a Paul.


    Bradford se quedó patidifuso y ambas primas echaron a reír.


    —Caroline, estoy en deuda contigo. Con tu plan me salvaste la vida. Nunca olvidaré tu ayuda.


    —¿Así que su plan funcionó como querías? –le preguntó Bradford. Sólo ahora comprendo su perspicacia –agregó con una sonrisa hacia Caroline—. Hizo que recriminaras a Paul hasta someterlo.


    Caroline arrugó el entrecejo, pero Charity rió.


    —Me dijiste que no tenía sentido del humor –le dijo Charity a su prima—. Si embargo, me da la impresión de que está bromeando.


    —Por cierto, Caroline –dijo él—, puede que Charity haya prometido no contarle a tu padre sobre nuestro beso, pero yo no prometí nada.


    —¿Qué quieres decir? –repuso Caroline, alarmada.


    Muy pronto vas a descubrirlo –dijo Bradford, conteniendo la risa—. No te preocupes. Sólo tienes que confiar en mí.


    —Confío en ti tanto como dices confiar en mí –replicó ella irritada. Se volvió hacia Charity y comentó—: Para tu información, eso no significa nada de nada. El duque no confía en ninguna mujer.


    Charity se limitó a mirar a uno y a otra, preguntándose qué mosca les había picado. La atmósfera había cambiado repentina y drásticamente, y eso la confundía.


    —No hablarás con mi padre –ordenó Caroline.


    —Lo haré –la contradijo Bradford, igualando en firmeza la voz de la joven.


    —No conseguirás nada.


    —Te equivocas –anunció Bradford—. Voy a…


    —¡No lo digas! –exclamó Caroline, segura de que iba a decir que sería suya. ¿Acaso no se lo había repetido ya con bastante frecuencia? Y ahora estaba por soltarlo sin la menor consideración delante de su delicada prima.


    —¿Decir qué? –preguntó ésta.


    Ni Caroline ni Bradford respondieron. Ambos se volvieron y se la quedaron mirando, y Charity se reclinó en su asiento. ¿Qué diablos ocurría?, se preguntó. Y por una vez en su vida, decidió guardarse sus pensamientos y sus preguntas.
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    Las semanas siguientes estuvieron llenas de cenas y bailes; los días llenos de continuas visitas. Caroline visitó al tío Milo —apodo con que el marqués insistía en que lo llamasen— cada dos días, y le tomó mucho cariño. Tío Franklin, el hermano diez años menor del marqués, habitualmente estaba allí. Se parecía a su hermano en el aspecto, pero sus ojos no eran tan cálidos. Era de modales más distantes. Caroline intuía cierta tensión entre sus dos tíos que no podía explicarse. Eran muy amables entre sí pero había una distancia entre ellos.


    Franklin era apuesto, tenía cabello castaño oscuro y ojos color avellana, pero transmitía cierta frialdad que a Caroline le resultaba un tanto intimidante. Loretta, su esposa, raramente visitaba al marqués, y Franklin aducía que su mujer tenía muchos compromisos sociales; al parecer, su presencia era requerida por la mayor parte de la alta sociedad. Caroline no podía evitar preguntarse quiénes la requerían, porque nunca había visto a Loretta en ninguna de las fiestas a las que asistía.


    El conde de Braxton comenzó a acompañar a lady Tillman a algunas veladas y eso agradó a Caroline, aun cuando la mujer no le gustaba demasiado. Era bueno ver a su padre divirtiéndose. Merecía ser feliz y, si lady Tillman era lo que él quería, que así fuera. Caroline no intervendría Con el paso del tiempo, el incidente de la residencia de los Claymere fue desvaneciéndose. Caroline estaba contenta de no haberle confiado a nadie sus sospechas de que alguien podría haberla empujado, porque ahora aceptaba que se había tratado de imaginaciones suyas por culpa del agotamiento.


    Pero, aunque ya no temía ser atacada por un desconocido, se sentía extremadamente amenazada por el duque de Bradford. La estaba llevando al borde de la desesperación.


    Se sentía todo el tiempo alterada. Bradford la acompañaba a todas las fiestas y jamás se separaba de su lado, dejándole en claro a todo hombre que se acercara demasiado que ella le pertenecía. A ella no le importaba su posesividad, ni la manera arrogante con que él la arrastraba a los rincones para besarla hasta dejarla sin aliento. Lo que la confundía era su progresiva actitud ante el duque. Su respuesta física la alarmaba, porque lo único que tenía que hacer Bradford era mirarla para que empezaran a temblarle las rodillas.


    Él le había dicho que la deseaba y ella se había burlado de él. Sin embargo ahora, tras haber pasado tanto tiempo con él, también lo deseaba.


    Se sentía apenada cada vez que se separaban y eso la ponía furiosa consigo misma. ¿Qué le había ocurrido a su control, a su independencia?


    Al menos admitía que lo amaba. Por su parte, él nunca había mencionado la palabra amor. El deseo era sólo una parte de la razón por la que lo echaba de menos cuando no estaba a su lado. Él, por supuesto, tenía sus defectos, pero también sus virtudes. Era amable y generoso en exceso, y tenía un carácter que a Caroline le parecía firme.


    ¡Pero también era un demonio! Oh, sabía en qué andaba, en qué consistía su «juego». Cada vez que la besaba, tenía una mirada victoriosa.


    La acunaba entre sus brazos y eso lo hacía sonreírse. ¿Acaso estaba esperando que ella admitiese que lo deseaba?


    El sólo hecho de pensar en su situación hacía que sus nervios se crisparan. Jamás le diría que lo deseaba hasta que él le dijese que la amaba.


    Y si el duque de Bradford se había propuesto jugar, entonces Caroline jugaría su propio juego.


    Por su parte, Charity no podría haberse sentido más feliz. Como estaba previsto, Paul Bleachiey se había presentado ante el conde de Braxton y ahora la cortejaba oficialmente. Usaba un parche de satén negro, que lo hacía verse muy audaz, y también se había dejado crecer la barba.


    Paul le agradaba. Era un hombre tranquilo, de sonrisa fácil, y Caroline sabía, sólo por el modo en que miraba a Charity, que la quería y la respetaba con todo su corazón. ¿Por qué ella no se había decidido por alguien tan afectuoso y afable como Paul? Se sintió envidiosa de la relación de Charity con su inglés de buen carácter y deseó que Bradford la mirase del modo en que Paul miraba a Charity. Oh, Bradford la miraba mucho, pero su mirada era lasciva, y desde luego no la respetaba en absoluto.


    Braxton decidió ofrecer una cena e invitó a veinte personas. En la lista estaban incluidos los tíos de Caroline —el marqués y Franklin— y Loretta — la mujer de Franklin—, lady Tillman y su hija Rachel y, para disgusto de Caroline, Nigel Crestwail, el desagradable prometido de Rachel. Bradford y Milford también habían sido invitados, al igual que Paul Bleachiey.


    En deferencia al marqués, que se cansaba con facilidad, la cena se serviría temprano y aquellos con mayor resistencia irían luego a la ópera.


    Benjamín preparó una comida adecuada y, antes del mediodía, dejó las aves rellenas, los pescados sin espinas y los pollos girando en el asador.


    Mientras hacía los últimos arreglos, Deighton se puso terriblemente exigente. Dado que sabía qué era lo más correcto, Caroline y Charity hicieron todo lo que les sugirió; Charity llegó incluso a preguntarle su opinión sobre el vestido que ella debía ponerse.


    Caroline ya había decidido usar el atrevido vestido color marfil. Era muy sugestivo y, según esperaba, extremadamente seductor. Quería verse incitante, pensando que ya era tiempo de dominar su relación con Bradford.


    Si él iba a desequilibrarla, entonces le devolvería el favor.


    Se vistió con esmero, cada vez más nerviosa. Esperaba que fuese una velada perfecta. Su plan era muy sencillo. Iba a hacer que Bradford delirase de deseo, iba a llevarlo hasta el límite y a obligarlo a revelarle sus sentimientos.


    Charity encontró a Caroline de pie ante su espejo y exclamó:


    —Bradford se quedará sin palabras cuando te vea. Pareces Venus, la diosa del amor —murmuró.


    —Y tú luces encantadora —le respondió Caroline sonriéndole.


    Charity hizo unos giros, mostrando el vestido color limón que llevaba.


    —Me siento maravillosa, Caroline. ¿Sabes?, el amor hace esto. Hace que una se sienta animada.


    Caroline no estaba de acuerdo, pero guardó silencio. En ese momento el amor la hacía sentir miserable. Tiró del canesú de su vestido, tratando de levantarlo un poco, hasta que temió rasgarlo. Suspiró y acompañó a su prima escaleras abajo, para recibir en el vestíbulo a los primeros invitados.


    —Paul y yo hemos decidido casarnos en Inglaterra —le contó Charity.


    —Claro que sí. ¿En qué otro lugar os casaríais?


    —En Boston —contestó Charity frunciendo el entrecejo—. Pero no queremos esperar y no sería correcto que viajáramos juntos a menos que seamos marido y mujer.


    Caroline parpadeó confundida.


    —Pero viviréis aquí, Charity. Es la casa de Paul. Has querido decir sólo para visitar a la familia, ¿no?


    Charity estaba observando a Deighton ir de un lado a otro de la puerta y se perdió la expresión del rostro de Caroline.


    —Paul quiere empezar de nuevo. No tiene título nobiliario, de manera que no renunciará a nada importante. Pero tampoco es pobre, y tiene grandes proyectos. Papá lo ayudará a establecerse —concluyó Charity.


    —Sí, claro. ¿Qué es lo que hará? —preguntó tratando de sonar interesada, pero repentinamente se sintió sobrecogida por la tristeza. No creía que estuviera lista para perder a Charity. Su prima era su único vínculo con su familia de Boston.


    —Ya ha tenido largas charlas con Benjamín —respondió Charity—. Paul quiere comprar algunas tierras y convertirse en hacendado. Benjamín lo ayudará.


    —¿Hacendado? Charity, tal cosa no existe —se burló Caroline—. No en las Colonias. Una granja implica trabajo muy duro y nada más que eso.


    Trabajar en la granja cada día de la semana es agotador.


    —Paul tiene aptitudes para eso. Poco a poco está recuperando el uso de la mano herida y, ya sabes, mis hermanos también le enseñarán a hacer las cosas.


    —Ya —dijo Caroline con un suspiro, pensando en el comentario de Charity de que Benjamín ayudaría a Paul. No tenía derecho a pensar que se quedaría en Inglaterra con ella. ¿Por qué, entonces, sentía que la estaban abandonando?


    Sonó la campanilla, indicando que los primeros invitados habían llegado, y Caroline se obligó a sonreír. Deighton se detuvo en la puerta, se volvió y echó una última mirada escrutadora a ambas muchachas. Asintió con la cabeza en señal de aprobación, disciplinó su expresión para darle un aspecto indolente y se volvió para abrir la puerta. La velada había comenzado.


    Bradford fue uno de los últimos en llegar. Caroline masculló su desagrado por la tardanza de él tan pronto lo saludó, advirtiendo luego que ése no era un muy buen comienzo para una velada perfecta. Pero la reacción de él ante el vestido de ella tampoco fue muy positiva. En lugar de decirle lo encantadora que se veía, le sugirió entre dientes que subiera a terminar de vestirse.


    —Estoy vestida —argüyó Caroline.


    Estaban en el vestíbulo. Milford se les había unido y también él se había vuelto al oír la respuesta de Bradford.


    —Para mí está muy bien, Brad —opinó contemplando a Caroline con aprecio.


    —Al vestido le falta la parte de arriba —dijo Bradford—. Ve arriba y ponte algo más apropiado.


    —No lo haré —se obstinó ella.


    —No estás decente —gruñó él.


    Milford rió entre dientes y ambos lo fulminaron con la mirada, obligándolo a permanecer en silencio.


    Caroline se volvió hacia Bradford.


    —Estoy tan decente como tú, con esos pantalones ajustados.


    —¿Qué tienen de malo mis pantalones? —La absurda observación de la muchacha lo había pillado con la guardia baja.


    —Son demasiado ajustados. Resulta sorprendente que puedas sentarte sin lastimarte —respondió ella y, despacio, lo miró de arriba abajo, admirando secretamente lo bien que se veía. ¡Dios, qué apuesto era! Y también, vestido de negro, terriblemente distinguido.


    Milford rió de nuevo.


    —¿Puedo escoltarte hasta la mesa? —le preguntó a Caroline, ofreciéndole el brazo.


    —Me encantaría —respondió ella, poniendo su mano sobre el brazo de Milford, y lanzándole a Bradford una gélida mirada le dijo—: Cuando recuerdes tus modales, puedes acompañarnos.


    Bradford se quedó desconcertado. ¿Cómo había hecho ella para ponerlo a la defensiva tan rápidamente, casi sin esfuerzo alguno? ¿Y no se daba cuenta de lo provocativa que estaba con aquel vestido? Dudaba que allí hubiese hombre alguno que no se sintiera tan afectado como él.


    Caroline ignoró a Bradford durante toda la cena. Se sentó a la izquierda de Paul Bleachiey y conversó con él y Milford, sentado enfrente de ella.


    Bradford se había sentado a la izquierda de Caroline. Ella ni siquiera miró en su dirección.


    A él no le gustaba que lo ignorasen. Apenas tocó la comida, a pesar de que los comentarios sobre los platos fueron muy favorables. Con alguna satisfacción, notó que Caroline tampoco comía demasiado.


    Luchaba contra el impulso de sacarse la chaqueta para echársela por los hombros a la muchacha, y se prometió que atizaría a Nigel Crestwail hasta dejarlo hecho un guiñapo si continuaba echándole miradas lascivas.


    A los postres, Bradford decidió que ya había sido suficientemente paciente. Al principio había pensado proceder poco a poco, darle tiempo para que ella lo aceptara, para que admitiera el hecho de que sería suya.


    Ahora reconoció que carecía de la paciencia necesaria. Era hora de tener una conversación con Caroline, y cuanto antes.


    Ella intentaba concentrarse en los comentarios de Milford sobre la ópera a la que asistirían después de la cena, pero su atención se fijó en Loretta Kendall, la mujer de Franklin. La mujer de cabello castaño rojizo se le insinuaba aparatosamente a Bradford, y Caroline pensó que si no dejaba de flirtear pronto haría algo horrible. Consideró lanzarle a la mujer sobre el vestido uno de los pasteles de frambuesa. Sólo el cielo sabía que llevaba el escote lo suficientemente bajo como para meterle un buen número de pasteles.


    La cena finalmente concluyó y las damas se pusieron de pie para pasar a otra sala. Los hombres se quedarían a la mesa para compartir una copa, pero Bradford rompió la tradición. No estaba de humor para hablar con nadie, salvo con Caroline. La siguió, la cogió por el codo y le pidió hablar un momento. Actuaba de manera formal porque lady Tillman y Loretta Kendall lo observaban.


    Caroline asintió secamente y dijo «Si es importante», para que las damas pudieran oír. Se encaminó hacia el estudio de su padre en el primer piso, echando chispas por el modo en que Loretta miraba a Bradford.


    —Por favor, deja la puerta abierta —solicitó ella, altanera.


    —Lo que tenemos que discutir no debería ser oído por nadie —anunció Bradford. Su voz sonaba sombría. Cerró y se apoyó contra la puerta. Miró fijamente a Caroline—. Ven aquí.


    Ante la áspera orden, ella frunció el entrecejo. ¿Con qué derecho le daba órdenes? ¿A sus ojos ella no era más que una sirvienta? ¡Obviamente no!


    Se contuvo, pensando que estaba por llegar al límite de su paciencia.


    ¡Y ella que había esperado una velada perfecta! Perfectamente horrible era una descripción más ajustada, y ni siquiera había llegado a la mitad de la noche. Todavía tenía que pasar la ópera. Si perdía los estribos, el culpable sería Bradford. En primer lugar, el muy arrogante había llegado más de una hora tarde; después, había criticado su hermoso vestido; luego había coqueteado escandalosamente con una mujer casada; y ahora tenía la audacia de exigirle obediencia.


    Se apoyó contra el borde del escritorio de su padre, cruzó los brazos y dijo:


    —Preferiría no hacerlo, gracias.


    Bradford respiró hondo. Sonrió, pero eso no suavizó su mirada.


    —Caroline, cariño, ¿recuerdas cuando me dijiste que yo no sabía cuándo estoy siendo insultado?


    Ella asintió. La pregunta y la afabilidad del tono la habían desarmado.


    —Pues ahora yo sugiero que tú no sabes cuándo debes sentir miedo.


    Caroline dejó de sonreír. Bradford comenzó a avanzar hacia ella, que abrió los ojos como platos, alarmada.


    —No tengo miedo —mintió.


    —Oh, pero deberías tenerlo —susurró Bradford.


    No tuvo la menor oportunidad. Antes de que pudiera decidir en qué dirección correr, Bradford la había cogido por la cintura y la atraía hacia sí.


    En ningún momento le quitó los ojos de encima. Cuando estuvo pegada contra su pecho, con el rostro hacia arriba, le dijo:


    —Has alardeado de tus encantos, le has permitido a todo hombre en esta casa una amplia visión de tu cuerpo, me has ignorado y ahora intentas desobedecerme con bravuconadas. Sí, mi amor, creo que éste es uno de esos momentos en los que deberías tener miedo.


    Estaba furioso. Un tic en la mejilla indicaba que estaba experimentando una terrible dificultad para mantener la serenidad.


    Caroline se quedó estupefacta. No podía creer que intentase culparla a ella, cuando había sido él quien se había comportado con tanta ruindad.


    —No he alardeado —replicó—. El vestido de Loretta es mucho más... ostentoso que el mío. Y el que ha coqueteado has sido tú, no yo. No te atrevas a mirarme así. Has flirteado con una mujer casada, ¿o te has olvidado de que es casada? —No esperó la respuesta y continuó—: Te ignoré, pero sólo después de que insultaras mi vestido. Lo que probablemente fue muy infantil de mí parte, pero quería que esta velada fuese perfecta y exageré por tus horribles comentarios.


    —¿Por qué? —La expresión de Bradford se hizo inescrutable—. ¿Por qué esperabas que esta velada fuese perfecta?


    Caroline fijó la mirada en su corbata.


    —Esperaba que tú... quiero decir, creí que... —Sollozó y ya no pudo continuar.


    Bradford se sintió confuso por la angustia que reflejaba la voz de la muchacha. Dejó de sujetarla con fuerza y empezó a acariciarle la espalda.


    —Si es necesario, nos quedaremos aquí toda la noche —dijo—, hasta que me cuentes qué tienes en mente.


    Ella sabía que sería capaz de cumplirlo. Asintió en señal de aceptación y luego dijo:


    —¡Esperaba que me dijeras algo... bonito! Ahora que te lo he dicho te agradecería que no te burlaras. Quería oírte decir algo distinto de que me deseas. ¿Acaso es pedirte demasiado, Bradford?


    Bradford meneó la cabeza. La obligó a volver a mirarlo levantándole el mentón.


    —Bonitas palabras son las que tengo en mente exactamente ahora. Creo que podría muy bien estrangularte. Me has tenido girando en círculos todos estos meses. Peor aún —agregó con una mirada que hizo temblar a Caroline—, te lo he permitido. —Hizo una pausa y bajó la voz—. El juego ha terminado, Caroline. Mi paciencia se ha agotado.


    —¿Has sido paciente porque esperabas que admitiera que te deseaba? —mumuró ella. Su expresión mostraba su turbación—. Sí, te deseo. ¿Satisfecho ahora? Antes de que te regodees en ello, comprende que en mi corazón eso no basta. Sucede que también te amo. Por tanto, a mi mente le resulta aceptable que te desee porque te amo.


    La irritación de Bradford se desvaneció sustituida por una satisfacción abrumadora. Se inclinó y trató de besarla, pero ella lo evitó con un sacudón cortante de la cabeza.


    —No seas tan petulante, Bradford. No quería enamorarme de ti. No es agradable amarte. No entiendo por qué no pude haber elegido a alguien como Paul Bleachiey. Creo que has ido creciendo en mí poco a poco, como las verrugas, lo cual no explica nada demasiado satisfactoriamente, ¿no?


    —Volvió a suspirar con resignación—. Y ahora vas a besarme hasta dejarme inconsciente, ¿no?


    Bradford sonrió y le dio un casto beso en la frente. Inhaló su dulce fragancia y se sintió embriagado por ella.


    —Deseo que no lo hagas, Bradford.


    —¿Crees que puedes llevar ese vestido y pretender que no te bese?


    —Sí —susurró contra la boca de Bradford.


    Y luego él la besó y ella a él. La boca del duque era muy cálida, su lengua era un delicado calor que la penetraba y se entrelazaba con la suya. Deslizó los brazos alrededor de la cintura de Bradford, y él la rodeó para tejer su mágica red de pasión.


    El beso finalmente terminó y Bradford tuvo que sostener a Caroline. Ella apoyó la mejilla contra su pecho, esperando que le dijera lo que albergaba en su corazón.


    —¿Es tan doloroso amarme? —preguntó Bradford, y ella oyó la diversión oculta en su voz, lo cual la erizó.


    —Como un dolor de estómago —respondió—. Pasó mucho tiempo sin que me gustaras y esa sensación me resultaba muy cómoda, y de golpe, ahí estaba.


    —¿El dolor de estómago o aceptar que me amabas? —bromeó Bradford—. ¡Y me acusas de no ser romántico!


    Un discreto golpe en la puerta interrumpió la discusión. Caroline se sintió frustrada porque estaba segura de que Bradford iba a decirle que la amaba.


    —¿Brad? Aimsmond quiere hablar contigo. —Era Milford, y no sonaba muy alegre.


    —Probablemente has conseguido que mi tío se enfade por encerrarme aquí —dijo Caroline—. Iré a buscarlo —agregó, yendo hacia la puerta—. Y no vayas a creer que nuestra discusión ha terminado, Bradford.


    Tras esas palabras de advertencia, salió y cerró la puerta.


    Caroline esperaba encontrarse con Milford al otro lado de la puerta, pero se había ido. Se tomó un instante para arreglarse el cabello y la falda, y luego se dirigió hacia el salón. Nigel Crestwail estaba acechando entre las sombras y la atrapó cuando estaba por girar en el recodo del pasillo. Antes de que pudiese protestar, aquel hombre detestable la empujó contra la pared y empezó a besuquearla en el cuello y a susurrarle proposiciones obscenas al oído. Caroline estaba tan ofendida, tan atónita, que no lo repelió de inmediato.


    Cuando empezó a debatirse, Bradford se acercaba por el pasillo y los vio.


    Nigel nunca supo qué lo golpeó. De repente salió despedido y aterrizó con estrépito contra una mesilla. El florero que había en ella se bamboleó y acabó sobre la cabeza del hombre.


    Caroline se quedó mirando a Crestwail, temblando de indignación.


    —Es por tu culpa —murmuró Bradford, y Caroline se vio tan sorprendida por aquella vehemente acusación que se lo quedó mirando boquiabierta.


    Luego sintió miedo, porque nunca le había visto tan furioso. La fuerza había vuelto, tanto en su actitud intimidante como en su expresión, y Caroline se asustó de verdad. Sacudió la cabeza, intentado conjurar el miedo para poder seguir mirándolo.


    —¿Él me atacó y encima es culpa mía? —susurró.


    Nigel intentaba ponerse de pie, mirando hacia uno y otro lado, buscando por dónde escapar. Bradford lo vigilaba, mientras le decía a Caroline:


    —Si no te hubieras vestido como una cualquiera, no te habría tratado como si lo fueras.


    La frase quedó flotando entre ellos. El miedo se trocó en indignación.


    —¿Esa es la excusa que te das cada vez que me tocas, que soy una cualquiera y que, por tanto, es aceptable?


    Bradford no contestó. Nigel estaba intentando alejarse con los ojos desorbitados. El duque lo alcanzó con una mano, lo aferró por el cuello y lo estrelló contra la pared, hasta que los pies del hombre quedaron colgando en el aire.


    —Si alguna vez vuelves a tocarla, te mato. ¿Está claro?


    Nigel no pudo responder, ya que Bradford lo aferraba del cuello, pero consiguió asentir con la cabeza. Bradford lo soltó y lo observó huir corriendo hasta la puerta de la calle. Caroline se preguntó qué pensaría Rachel de la repentina desaparición de su prometido.


    Bradford dirigió su furia hacia ella. Se plantó bloqueándole el paso, y Caroline le dijo:


    —No hice nada para tentarlo. Y quisiera que confiaras en mí. Tú no viste lo que pasó.


    —¡No vuelvas a mencionar la palabra confianza o...! Es hora de que nos entendamos, Caroline.


    —Oh, está aquí, Bradford. —La voz del marqués quebró la tensión.


    Caroline fue la primera en moverse. Se volvió, forzó una sonrisa y observó a su tío Milo avanzar lentamente hacia ellos.


    —He de marcharme a casa —explicó el marqués. Cogió la mano de Caroline y sonrió—. ¿Vendrás a verme nuevamente mañana?


    —Por supuesto.


    —¡Bien! Bradford, espero que me visite pronto, muchacho —dijo el marqués.


    —Lo haré, descuide —replicó Bradford.


    Caroline advirtió en su tono una cierta deferencia que no tenía ni pizca de ira. Al parecer el duque era más sofisticado que ella cuando se trataba de controlar las emociones. Todavía se sentía con ganas de gritar y rogaba que lo que sentía no se trasluciera en su rostro.


    —Ya están listos para partir —dijo el marqués—. Loretta me dejará en casa, de camino a otro compromiso.


    El marqués echó a andar con Caroline, que lo cogió del brazo, y dijo:


    —No sé dónde se ha metido Franklin. Tan pronto Brax anunció quién iría con quién, Franklin se fue.


    Caroline sentía a Bradford a sus espaldas.


    —Iré con mi padre —anunció.


    —No —replicó su tío—. Él irá con lady Tillman y la pequeña Rachel.


    Nadie sabe dónde está Nigel, pero imagino que ya aparecerá. Milford sugirió que tú y él vayan con Bradford.


    Caroline arrugó la frente. No quería ir a ninguna parte con Bradford.


    Necesitaba distanciarse de él para ordenar sus sentimientos. El único modo para superar su enojo era encontrar un rincón tranquilo donde pensar. Con Bradford cerca no era posible pensar demasiado. Además, necesitaba estar en óptimas condiciones cuando discutiera con Bradford. Y ahora se sentía muy débil.


    Caroline consideró fingir un terrible dolor de cabeza. Se llevó la mano a la frente, en un gesto dramático, consciente de cuan cobarde era su comportamiento.


    —No me encuentro... —No concluyó la frase. La puerta acababa de cerrarse detrás del marqués y Caroline sintió que le daban un sacudón.

  


  Alguien la arropó con su capa bruscamente.


  —¿Dolor de estómago? —preguntó Bradford arrastrando la voz, mientras le ajustaba el cuello de la capa.


  Caroline ignoró la pregunta. Sabía que se estaba refiriendo a sus comentarios anteriores y no le resultó nada gracioso. Se arriesgó a echarle una mirada y vio que su expresión todavía era dura, y se dio cuenta de que a él tampoco le había resultado gracioso.


  Llegó Milford y todos salieron. Hablaba sobre la ópera, destacando las virtudes de una soprano italiana, pero Caroline no le prestó mucha atención. Subió al carruaje y se instaló en el centro del asiento. Milford se sentó en el asiento de enfrente. Caroline supuso que Bradford se sentaría al lado de su amigo. Pero el duque no parecía dispuesto a estar en ningún otro lugar que no fuera a su lado. Y tampoco mostró demasiada consideración al respecto. Caroline apenas logró apartarse justo a tiempo, recogiendo su falda para evitar que él la pisotease aplastándose contra el lateral de la cabina.


  Guardó silencio la mayor parte del trayecto hasta la ópera. Sabía que Milford advertía la tensión reinante, pero eso no le preocupaba en absoluto.


  ¿Acaso no había sido idea suya el viajar juntos?


  Bradford parecía relajarse un poco cuando conversaba con su amigo.


  Ignoraba a Caroline del mismo modo en que ella lo ignoraba a él. Sin embargo, su brazo continuamente se frotaba contra el costado de ella y su musculosa pierna se mantenía pegada a la de la muchacha.


  —Caroline, estás muy silenciosa—observó finalmente Milford—. ¿Te encuentras bien?


  —Le duele el estómago —dijo Bradford, cortante—. Y no se le va. Tan pronto lo asuma, se sentirá notablemente mejor.


  Milford se mostró confundido por el comentario de su amigo. Los miró alternativamente.


  —Hay remedios específicos para un dolor de estómago odioso, autoritario e insufrible —replicó Caroline con crispación.


  Bradford no contestó. Milford la miró como si ella le hablase en chino.


  Caroline le sonrió. Bradford lo estaba logrando otra vez, alterándola.


  Además la ponía decididamente nerviosa. Soltó una risita y, cuando Milford enarcó las cejas intrigado, se limitó a menear la cabeza.


  La ópera era maravillosa y Caroline la disfrutó. Bradford se quedó a su lado y la presentó a muchas personas. Brummell también estaba allí y le guiñó un ojo a Caroline, justo delante de un grupo numeroso.


  Bradford y Caroline apenas cruzaron palabra. Delante de la ópera hubo una aglomeración de gente que esperaba su carruaje. Había empezado a llover y varias damas se quejaron. Caroline se quedó entre Milford y Bradford, ignorando por completo la lluvia, hasta que llegó el carruaje del duque.


  Cuando el vehículo se detuvo delante de ellos, Bradford abrió la puerta y la ayudó a subir con aire abstraído. Luego se dirigió hasta la parte delantera del carruaje. Volvió con el entrecejo fruncido.


  —Se rumorea que tu padre se casará con lady Tillman —le dijo Milford a Caroline cuando el carruaje se puso en marcha.


  Cuando el carruaje siguió un trayecto distinto del previsto, Caroline iba mirando por la ventanilla y pensó que seguramente era alguna clase de estratagema del duque. Tenía el entrecejo fruncido y le pidió a Milford que repitiese su comentario. Bradford iba con la mirada ausente, al parecer perdido en sus propios pensamientos.


  —Mi padre parece interesado en lady Tillman —admitió Caroline.


  Miró por la ventanilla, renuente a ese tema de conversación, y notó el abrupto cambio del paisaje.


  —¡Echa las cortinas! —La orden cortante de Bradford sacudió a Caroline.


  Parecía furioso—. ¡Demonios! Me he distraído —le dijo a Milford.


  Caroline no entendió a qué se refería. Los dos hombres intercambiaron miradas y luego ambos desenfundaron sus pistolas.


  El carruaje había cobrado velocidad y Caroline buscó afirmarse. Bradford le rodeó los hombros y la atrajo hacia sí, ofreciéndole el apoyo que necesitaba.


  —¿Qué pretende Harry? —preguntó Milford, refiriéndose al cochero de Bradford.


  —No es Harry —replicó éste. Su voz ahora sonó más calma y Caroline pensó que afortunadamente estaba controlándose, por lo que ella no debería sentir alarma.


  Bradford se debatía con emociones encontradas. Estaba furioso consigo mismo por no haber prestado más atención, por aceptar la explicación que le había dado el mozo de cuadra, aduciendo que Harry estaba enfermo, y por aceptar que él lo reemplazara; pero, por encima de todo, le preocupaba que Caroline resultase herida. Alguien quería asesinarlo, probablemente por su participación en la campaña de solidaridad con la población civil durante la guerra, pero, quienquiera que fuese, había cometido un error fatal. Había involucrado a Caroline y moriría por ello.


  Milford levantó el borde de la cortina en el momento en que el mozo gritaba:


  —¡Se ha partido un eje!


  Bradford aferró aún más a Caroline, justo cuando una de las ruedas se desprendió del vehículo.


  El estruendo fue espantoso. Caroline pudo ver las chispas del metal raspando contra la calle. Milford afirmó los pies contra el asiento opuesto y Bradford hizo otro tanto. Empleaba sus anchos hombros como cuña contra el rincón. Repentinamente Caroline salió despedida sobre las piernas de él, protegiéndose la cabeza contra el pecho de Bradford.


  El carruaje volcó con tal brusquedad que Caroline quedó aturdida. Oyó los caballos desbocados y supuso que las bridas debían haberse roto, lo cual la alegró, porque los animales no habían sido arrastrados por el peso del carruaje.


  Bradford recibió el mayor impacto. Estaba debajo, con Caroline encima y Milford sobre ambos.


  Poco a poco, ella abrió los ojos y vio la pistola de Milford a un centímetro de su nariz. La desvió con una mano hasta que la pistola dejó de apuntarle, mientras seguía tratando de recuperar el aliento.


  Dejó escapar un gemido, más por el peso de Milford que por la extraña posición en que habían quedado sus piernas, y Milford se apresuró a liberarla. Caroline luchó por sacar una pierna, perdió el equilibrio y la rodilla le quedó aprisionada entre las de él.


  Bradford se quejó y sujetó a Caroline por la cadera.


  —No estás herida, ¿verdad? —observó con una mueca que alarmó a Caroline. Ella se estiró y le tocó el costado de la cabeza.


  —¿Estás bien? —preguntó. Su voz denotaba miedo y Bradford advirtió que estaba más asustada por la posible herida que él tuviese que por lo sucedido.


  Tuvo que apartarle el cabello del rostro para poder verla.


  —Si no apartas la rodilla, pronto seré un eunuco —le susurró.


  Milford oyó el comentario y dejó escapar una risa. Caroline se ruborizó, pero cuando una bota de Milford la golpeó involuntariamente volvió a quejarse.


  Milford se disculpó, al tiempo que abría la puerta para salir al exterior.


  Mientras su amigo trepaba para salir, Bradford protegía la cabeza de Caroline de sus botas. Luego, impulsó a Caroline y Milford la alzó para que saliese.


  El carruaje estaba de lado y ella lo rodeó para comprobar los daños, mientras Bradford se encaramaba para salir fuera.


  Una mirada a los alrededores le reveló a Bradford que estaban en el corazón de los bajos fondos de Londres. Ya había una multitud reunida, pero, en lugar de mirar el carruaje, todos miraban embobados a Caroline.


  Bradford murmuró algo a Milford y luego rodeó el vehículo, manteniendo a Caroline pegada a él.


  Ella notó que tanto Milford como Bradford aún empuñaban sus armas. El peligro todavía no había pasado.


  A mitad de la calle, Bradford vio una taberna de aspecto más bien infame, y le dijo a Milford:


  —Lleva a Caroline allí mientras busco a alguien dispuesto a ir por ayuda.


  Milford asintió y arrastró a Caroline, que le echó una mirada a Bradford y estuvo a punto de pedirle que tuviese cuidado, pero se abstuvo. No quería que ninguna de las personas de aspecto sórdido que los miraban supiera que ella podía sentirse preocupada por la seguridad del duque. Eso sólo podría darles ideas.


  —«La Travesura» —anunció Caroline cuando leyó el cartel que colgaba torcido sobre la puerta de la taberna—. Qué nombre extraño. ¿Entonces vamos a entrar y a ser traviesos? —intentó bromear. Le temblaba la voz y también las piernas.


  Milford se mostró tranquilizador. Le sonrió, le rodeó los hombros protectoramente y luego entraron.


  —Lady Caroline —dijo Milford con tono muy formal—. Voy a introducirla en el arte de visitar los barrios bajos. ¿Está ansiosa por recibir su primera lección? —Esbozó su divertida sonrisa de bribón.


  —Inmensamente —respondió Caroline, devolviéndole la sonrisa. El salón estaba lleno de humo y ella se sintió completamente fuera de lugar.


  Su fino vestido y la capa forrada de piel contrastaban con las vestimentas grises y marrones de los parroquianos. El local sólo estaba medio lleno y Caroline estimó que los que la miraban no eran más de quince. Milford la empujó suavemente hasta el extremo de la barra. Entonces ella descubrió sus intenciones. La había conducido hasta el rincón para que tuviese cubiertas las espaldas, situándose de pie delante de ella.


  El dueño del dudoso establecimiento por fin terminó de mirarla lascivamente y preguntó qué querían beber. Milford le dijo que dos brandis bastarían por el momento y, dado que estaba de un humor tan jovial, pagaría una ronda a todos los presentes.


  Hasta ese momento el silencio había sido incómodo, pero al punto las exclamaciones de júbilo pidiendo cerveza y whisky se multiplicaron.


  —Ha sido una idea muy inteligente, Milford —le dijo Caroline—. Has convertido en amigos a posibles enemigos en apenas un segundo. He de felicitarte.


  Caroline se vio forzada a hablarle al hombro, porque él se negaba a volverse y mirarla. Había enfundado su pistola, pero su actitud sugería que estaba bien preparado para dar batalla.


  —Casi lo lamento —admitió Milford, conteniendo la risa—. Dios, hace años que no participo en una buena riña.


  Caroline esbozó una sonrisa que se desvaneció cuando la puerta de la taberna se abrió de golpe y entró un grupo de cuatro hombres de aspecto malvado.


  —Todavía se puede cumplir tu deseo —murmuró Caroline, cuando vio que los hombres la miraban fijamente.


  Uno de los hombres, alto y con un vientre enorme, que parecía no haberse bañado en una década, empezó a avanzar poco a poco en dirección a ellos. Se hizo el silencio.


  —Déjame ver a esa monada que tienes escondida —dijo el bruto y alargó un brazo para apartar a Milford, pero éste no se movió.


  —No te muevas —le dijo a Caroline con un suspiro de resignación.


  Y al punto empezó la acción. El puño de Milford dio en la mandíbula del hombre haciéndolo tambalear hacia atrás. Los amigos de éste se sumaron inmediatamente a la pelea.


  Caroline observaba horrorizada, agachada para protegerse de los vasos y los cuerpos que volaban. Las probabilidades de Milford eran terriblemente bajas, y estaba muy preocupada de que su protector saliera lastimado.


  El tabernero decidió aprovechar la oportunidad y se acercó a Caroline. La cogió por el cabello, tratando de arrastrarla hacia él. Ella gritó, pero deseó no haberlo hecho, porque su voz distrajo a Milford, que se volvió para mirarla, quedando con la guardia baja.


  —¡Te crees muy listo! —aulló Caroline, mientras lo atizaba con una botella de whisky.


  El odioso tabernero cayó al suelo con estrépito y Caroline se precipitó a parapetarse detrás de la barra. Milford necesitaba ayuda y ella comenzó a arrojarles botellas a sus atacantes.


  Su puntería no era demasiado fina, por lo que un hombre consiguió llegar hasta la barra antes de que ella lo tumbara. El tipo cayó de bruces sobre la barra lanzando un gemido de dolor.


  Varios parroquianos se habían sumado a la batalla y Caroline no estaba segura de quién estaba de qué lado. Todas las botellas de la repisa que tenía a sus espaldas habían desaparecido y buscó más munición debajo de la barra. Apartó una caja y descubrió un nuevo arsenal. El tabernero seguramente había tenido problemas en el pasado, porque allí había varios cuchillos largos y curvados, dos pistolas y una pesada cachiporra.


  Cogió las pistolas. Puso una sobre la barra y empuñó la otra. Las probabilidades ahora parecían a favor de Milford, aunque, por la manera en que estaba enfrentándose a tres hombres al mismo tiempo, Caroline no creía que él se diese cuenta.


  Un destello atrajo su atención. Un hombre en el extremo de la barra se disponía a arrojar un cuchillo a la espalda de Milford. Caroline hizo fuego. El cuchillo cayó y el hombre bramó de dolor.


  La pelea se detuvo y todos, incluido Milford, se volvieron hacia el hombre que se sujetaba la mano. Y luego se volvieron para mirar a Caroline, por lo que ésta supuso que debía dar alguna explicación.


  —Los cuchillos no están permitidos en esta riña —anunció con voz formal y digna. Cogió la segunda pistola y miró a Milford—. ¿Y bien? —le preguntó, mientras él seguía contemplándola boquiabierto—. ¿Vas a seguir peleando o podemos irnos?


  Él soltó un gruñido, cogió a dos hombres por el cuello e hizo que sus cabezas chocasen. Ambos cayeron, justo cuando otro lo embestía. Caroline esperó pacientemente que la pelea terminase.


  Sucedió antes de lo que esperaba. La puerta de la taberna se abrió violentamente. Puede que el ruido no fuera suficiente distracción para detener la riña, pero el rugido del recién llegado sí.


  Bradford parecía dispuesto a matar. Caroline se sintió agradecida.


  —¡Te has tomado tu tiempo! —gritó Milford lanzando puñetazos.


  Bradford miró a Caroline. Ella le sonrió, para hacerle saber que estaba bien, y la expresión del duque inmediatamente cambió de la furia a la de un leve interés indiferente. Caroline lo observó quitarse la chaqueta, doblarla cuidadosamente y ponerla sobre una silla. ¡Pues sí que se estaba tomando su tiempo! Milford gritó otra vez y Bradford, finalmente, entró en liza.


  Llevó a cabo una breve labor y Caroline, aunque era consciente de la fuerza del duque, se quedó atónita. Nunca mostró la menor tensión, ni siquiera cuando levantó a un hombretón corpulento y lo arrojó por la puerta. Lo siguieron otro y luego otro hasta que la calle quedó repleta de cuerpos gimientes. Bradford le arrancó el último a Milford y lo despachó por la puerta con un violento puntapié.


  Aún se lo veía impecable, aunque se había despeinado un poco. Milford, por su parte, era puro desaliño. Tenía la chaqueta desgarrada y los pantalones perdidos. Caroline lo observó ajustarse la corbata.


  —La casa invita —anunció ella, haciendo que ambos la mirasen—. Si consigo encontrar una botella...


  —Me temo, querida, que las arrojaste todas —comentó Milford.


  —Se suponía que ibas a cuidarla —murmuró Bradford con exasperación—. Caroline, sal de ahí. El cochero está esperando.


  Ella asintió y se abrió camino entre los cuerpos que había a su paso.


  Bradford meneó la cabeza.


  —No voy a preguntar —le dijo a Milford, que estaba a su lado.


  —Mejor no —replicó Caroline—. Supongo que crees que ahora debería estar desvanecida o llorando, ¿no? Milford, visitar los barrios bajos tiene su encanto —prosiguió—. Y las riñas son muy excitantes. ¿Por qué la has interrumpido?


  Milford rió y Bradford frunció el entrecejo. Cogió a Caroline de la mano y la arrastró hasta la calle.


  El nuevo carruaje era estrecho y Caroline se vio obligada a sentarse sobre las piernas de Bradford, que iba ceñudo y con aire abstraído.


  Sabía que no estaba enojado con ella, por lo que siguió acariciándole la mejilla discretamente, mientras él miraba por la ventanilla.


  Cuando el coche se detuvo frente a la casa de Caroline, la joven sonrió a Milford y le dijo:


  —Ha sido una velada encantadora, milord. ¡Primero una ópera y luego una riña! Ambas cosas son nuevas para mí.


  Bradford se había bajado del coche y esperaba para ayudar a Caroline.


  Milford la entretuvo, cogiéndole la mano y besando su dorso.


  —Hasta nuestra próxima aventura, lady Caroline.


  Sus ojos centellearon traviesos y Caroline sonrió de placer.


  —Ya no habrá más aventuras —dijo Bradford con voz firme.


  Caroline le permitió que la ayudase y lo siguió obediente hasta la puerta.


  —Bradford, ¿de verdad estás enojado conmigo? —preguntó en un susurro.


  —No permitiré que te expongas al peligro —replicó él. La cogió por los hombros y la abrazó—. No quiero que te suceda nada. —Se inclinó y la besó en la mejilla.


  Deighton abrió la puerta y Caroline, renuente, entró. La decepcionó que Bradford no la siguiese.


  Su conversación tendría que esperar hasta el día siguiente, pensó.


  Luego, él admitiría que la amaba. Y todo sería maravilloso.
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    —Alguien manipuló el eje —le contó Bradford a Milford tan pronto se pusieron en marcha—. Estaba preparado para que se partiese.


    —¿Has estado haciéndote nuevos enemigos, Brad? —inquirió Milford.


    Ya no sonreía. Caroline estaba a salvo en su casa y ahora podía mostrar su preocupación y su enojo—. Podríamos habernos matado.


    —Quienquiera que intente matarme no se preocupa por los detalles.


    Caroline no tiene nada que ver en esto y no voy a exponerla a más peligros.


    —¿Que piensas hacer? —preguntó Milford; la tensión de su entrecejo combinaba con la de Bradford.


    —Averiguaré quién está detrás de esto y me las veré con él. Pero, hasta obtener mis respuestas, no veré a Caroline. En lo que concierne a todo el mundo, nuestra relación ha terminado.


    —Se lo explicarás a ella, ¿no? —replicó Milford. Coincidía con Bradford en que debería evitar la compañía de Caroline hasta que la amenaza cesara.


    Pero también pensaba en los sentimientos de ella y en la manera en que la separación la afectaría.


    —No. Es necesario que ella también crea que he perdido interés. De otro modo no será muy convincente. Es imperioso que todo el mundo lo crea o ella podría ser usada en mi contra.


    —¿Y Braxton? ¿Hablarás con él?


    El duque meneó la cabeza.


    —No; podría flaquear y confiarle la verdad a Caroline.


    —¿Por dónde empezamos? Cuanto antes encontremos al hombre, mejor. ¿Por Harry, supones?


    Bradford asintió.


    —Y también hablaré con mis amigos del Ministerio de la Guerra.


    —Cuando esto acabe, tendrás una nueva guerra en tus manos —decretó Milford.


    A Caroline, las siguientes dos semanas le resultaron insoportables. Al principio, sencillamente se negaba a creer que Bradford la hubiera abandonado. Se valió de cada excusa, de cada argumento imaginable, hasta la noche en que se encontró con él en Almacks y Bradford pasó por delante como si ella no existiese. Entonces tuvo que aceptar la verdad. Se había acabado.


    Charity, en apariencia, estaba más disgustada que Caroline. Despotricaba contra Bradford, diciendo que necesitaba una buena zurra. E, inadvertidamente, le causaba un dolor adicional a su prima, comentándole todos los cotillees referidos a las notorias actividades de Bradford. El duque de Bradford estaba de nuevo en plena forma, supuestamente acostándose con la mayoría de las damas de Londres. Cada noche había sido visto con una mujer distinta. Había vuelto a las andadas, jugando y bebiendo en exceso. Todos, incluida Charity, creían que Bradford lo estaba pasando en grande.


    Después de su encuentro en Almacks, Caroline declinó las invitaciones.


    Noche tras noche se quedaba en casa. Le escribió una larga carta a Caimen, abriéndole su corazón, pero, después de que Deighton la enviara, lamentó haberlo hecho. La carta sólo le causaría preocupación a su primo, y no habría nada que él pudiera hacer para ayudarla.


    El conde de Braxton no tenía la menor idea de la tensión que su hija estaba soportando. Siempre lo saludaba con una sonrisa y a él le parecía perfectamente feliz. Había aceptado las excusas de la joven, que aducía estar cansada de la constante serie de fiestas y decía querer permanecer en casa para concentrarse en los preparativos de boda de Charity.


    Para evitarle preocupaciones, Caroline le ocultó la decepción que sentía.


    Su relación con el conde era apenas superficial, pero no quería que se preocupase por ella. A menudo, su padre le preguntaba por Bradford, y cada vez ella le decía que esa relación se había acabado.


    Un lunes por la mañana llegó una carta de Boston. Incluía las últimas noticias y una serie de preguntas referidas a las actividades de Charity y Caroline. El tío Henry daba su aprobación para el casamiento de su hija y pedía que Benjamín regresara a Boston lo antes posible. Necesitaban que supervisara los caballos recientemente adquiridos y las siete potrancas nacidas la primavera última.


    Benjamín estaba ansioso por retornar, Caroline podía verlo en sus ojos.


    —Echas de menos el hogar, ¿eh? —le preguntó, pinchándolo.


    —No sé cómo vamos a arreglárnoslas sin ti —observó el padre de Caroline—. Volveremos a morirnos de hambre —agregó, y los dejó solos para se ocuparan de los detalles del viaje.


    Ella tampoco sabía cómo se las arreglaría sin Benjamín, aunque mantuvo esa preocupación para sí.


    —Hemos pasado por todo esto juntos —le dijo él.


    Ella sonrió y respondió:


    —Sí. —Y sin poder evitar abrazarlo, agregó—: Nunca te olvidaré, amigo.


    Siempre has estado allí cuando te necesité.


    El lunes siguiente, Caroline lo acompañó al puerto. El conde había previsto un buen guardarropa para Benjamín y había incluido un grueso abrigo.


    —¿Recuerda cuando me encontró en el establo? —preguntó Benjamín cuando se despedían.


    —Parece que fue hace un siglo.


    —Ahora, niña, debe arreglárselas sola. Pero me quedaré si usted me lo pide —agregó—Le debo mi vida.


    —Tanto como yo a ti la mía —le contestó ella—. Tu vida está en Boston, Benjamín. No te preocupes por mí.


    —Si alguna vez me necesita...


    —Lo sé. Estaré bien, de verdad.


    Por supuesto que no estaba bien, y de vuelta a la casa lloró.


    Era difícil no regodearse en la autocompasión. Hizo lo posible por mantener una disposición alegre. La primera nieve cubrió Londres y seguía sin tener noticias de Bradford.


    Aceptó una invitación de Thomas Ivés para asistir a una cena ofrecida por lady Tillman. Fue una velada aburrida, pero, asistiendo, puso contento a su padre.


    Al día siguiente visitó a su tío Milo. Franklin todavía no había llegado, y ella y el marqués tuvieron una agradable conversación. Su tío se había enterado de que Benjamín había vuelto a Boston y le pidió que le hablara sobre la relación que los unía.


    —Lo encontré una mañana en el establo —dijo escuetamente Caroline—. Era un fugitivo y venía escapando desde Virginia.


    Su tío se vio obligado a buscarle la lengua.


    —Tu padre dice que se convirtió en tu protector. ¿Acaso Boston es un lugar tan salvaje?


    Caroline rió.


    —Creo que acabas de describirme a mí, no a Boston. Siempre estaba metiéndome en líos y Benjamín siempre estaba allí, cuidando mi seguridad.


    Me salvó la vida más de una vez.


    El tío Milo ahogó una risa.


    —Exactamente como tu madre —comentó—. Pero ¿qué hay de Benjamín? ¿Pueden volver a llevarlo al Sur? ¿No hay acaso cazarrecompensas que buscan a los fugitivos?


    Ella frunció el entrecejo.


    —Sí que los hay, pero Benjamín ahora es un hombre libre. Papá, quiero decir tío Henry, envió a Calmen a que comprara sus papeles.


    Franklin llegó y mencionó a Bradford. Caroline dominó la expresión de su rostro e informó a su tío que ya no estaba viendo al duque. Esa relación había terminado.


    —¿Entonces piensas retornar a Boston? —inquirió Franklin.


    La pregunta la sorprendió ligeramente, sin entender cómo él había llegado a tal conclusión. El tío Milo se enfadó mucho por la observación de su hermano. Llevó bastante tiempo convencerlo de que no tenía intenciones de abandonar Inglaterra, pero finalmente lo consiguió.


    Franklin entonces explicó que había oído rumores de que ella pensaba volver a Boston y de que su padre había decidido casarse con la Tillman.


    Según las habladurías, el conde iba a llevar a su nueva esposa de viaje por toda Europa antes de instalarse en su casa de campo.


    A Caroline la había costado lo suyo tranquilizar a tío Milo, y la actitud de Franklin la enfureció. Le dijo que sus observaciones eran ridículas.


    Con la situación en Francia nuevamente en efervescencia, su padre no se aventuraría fuera de Inglaterra.


    —Mi padre no piensa ir a ninguna parte —dijo.


    —Pero, si se va, te instalarás aquí conmigo —repuso tío Milo y miró a su hermano, obviamente esperando algún tipo de discusión.


    —Una espléndida idea —replicó Franklin.


    Cuando Caroline volvió a su casa, encontró una carta dirigida a ella. La recogió de la mesa del vestíbulo y se fue a la sala. Afortunadamente estaba sola porque, cuando la leyó, dejó escapar un gritito de indignación. El primer párrafo contenía observaciones viles y odiosas sobre su carácter en general. El siguiente era más específico. El empujón escaleras abajo en casa de los Claymere no había sido para matarla, sólo para asustarla. E igual el accidente del carruaje. El remitente señalaba que ella moriría, sí, pero a su debido tiempo. ¡El destino se cumpliría y se obtendría venganza! La carta concluía con varias descripciones aterradoras de la manera en que sería asesinada.


    Caroline no supo qué hacer. Remetió la carta en el sobre y la escondió en su armario. ¡Ojalá Benjamín no se hubiera ido! Luego se controló y le pidió a Deighton que le describiese a la persona que había entregado la carta.


    Deighton nada sabía sobre ninguna carta, y tampoco el resto del personal. Caroline ocultó su preocupación diciendo sólo que la había encongo en la mesa del vestíbulo y se preguntaba quién la habría enviado, ya que la carta no estaba firmada.


    Deighton estaba molesto. Abrir la puerta era responsabilidad suya, ¡y alguien se había aventurado en su territorio! Insistió en que la puerta siempre estaba cerrada y supuso que alguna criada la había abierto sin su permiso. Y ahora la culpable no asumía las consecuencias de sus actos.


    Caroline dejó a Deighton con su enfurruñamiento y volvió a subir.


    —Apuesto a que Marie recibió la carta pero tiene demasiado miedo para admitirlo. Siempre está deambulando por la casa —farfulló Mary Margaret— . Todavía no ha cumplido con un día de trabajo correcto. Ahora que se fue Benjamín, la comida vuelve a ser horrible. ¡Esa estúpida no aprendió nada!


    Creo que Deighton debería dejar que se marchase.


    —No seas tan severa —la amonestó Caroline. Pensaba en Toby y Kirby, la familia de Marie, sabiendo que la cocinera estaba haciendo lo mejor que podía—. Ten paciencia, Mary Margaret. Marie necesita trabajar. Volveré a hablar con ella —prometió cuando le pareció que su doncella iba a volver a protestar.


    Caroline se encontraba exasperada por los pequeños problemas con que se veía forzada a lidiar. Había alguien que quería matarla y ella no tenía la menor idea de por qué y, sin embargo, la rutina diaria de la casa parecía lo más importante.


    Decidió no contarle todavía a su padre sobre la carta, ya que si él la suponía en peligro la embarcaría sin más con destino a Boston. A pesar de que ese pensamiento tenía cierto atractivo, Caroline no quería escaparse de nada. Además, eso significaría abandonar a Bradford, no volver a verlo jamás. Bueno, pero eso no importaba demasiado, puesto que Bradford había dejado perfectamente claro que había terminado con ella.


    No había nadie con quien pudiese hablar. Contárselo a Charity estaba fuera de discusión, porque ella se lo comentaría a todo el mundo. Y además se asustaría, al igual que su padre. Su explicación de las razones que tuvo para enviarla con su hermano catorce años atrás revelaban mucho sobre el carácter del conde. Él le había dicho que quería que estuviese a salvo, y Caroline conjeturó que, de algún modo, ella se había convertido en peón del juego político en que su padre estaba involucrado. Bradford le había contado que el conde, antes, había sido considerado como alguien de ideas radicales y Caroline sentía que, por alguna razón, ella había quedado atrapada en medio. Ésa era la única conclusión que tenía algún sentido.


    Durante una larga semana caviló sobre el asunto. No podía dormir y se mantuvo retirada. Rechazó varias invitaciones y respingaba ante el menor ruido. El único momento en que se aventuró fuera de la casa fue para realizar la visita habitual a su tío Milo.


    El conde le preguntó sobre su extraño comportamiento y aceptó, en representación de su hija, una invitación de Milford para asistir al teatro. El conde discutió con su testaruda hija hasta que ésta finalmente consintió en ir.


    Caroline aceptó la invitación sólo para complacer a su padre. Estaba ansiosa y ver a Milford no era buena idea. Él le agradaba y disfrutaba de su ingenio, pero le recordaba a Bradford.


    Se vistió con esmero, con un vestido verde menta. Mary Margaret le rizó el cabello y le sujetó el peinado con una cinta. La falta de sueño la había puesto irritable, y las horquillas la pellizcaron y molestaron hasta que estuvo a punto de gritar.


    —Mary Margaret, tenemos más de una hora antes de que Milford llegue.


    Ve por tus tijeras —ordenó—. Te he visto recortarle el cabello a Charity y me gustaría que me cortaras el mío. Ahora. —Caroline hablaba al mismo tiempo que bregaba por quitarse el vestido y se sacaba las horquillas del cabello—. Date prisa. Mary Margaret. Estoy harta de cargar con todo este pelo.


    La criada recogió las faldas y corrió fuera del cuarto. Caroline ignoró las observaciones farfulladas por la muchacha y se estudió en el espejo.


    Enderezó los hombros y se miró desafiante.


    —Ya has dado lástima por bastante tiempo, Caroline Richmond.


    Charity entró en el cuarto y oyó a Caroline hablando sola.


    —¿Qué te ocurre? —le preguntó.


    —A partir de ahora estaré a la altura de las circunstancias —anunció su prima—. ¿Recuerdas que me dijiste que yo no estaba a la moda?


    Charity asintió con una amplia sonrisa.


    —Entonces ¿vas a perseguir a Bradford?


    Caroline meneó la cabeza.


    —No. Pero he decidido una serie de cuestiones —dijo Caroline, saliéndose por la tangente—. Te lo explicaré la semana que viene. Tendrás que confiar en que no he perdido la cabeza.


    Charity asintió, aunque confundida. Mary Margaret se precipitó en el cuarto, mientras Caroline pedía a Charity que se marchase.


    —Mary Margaret y yo tenemos cosas que hacer. Luego bajaré.


    La doncella se negó en redondo a cortarle más de un par de centímetros de cabello y se mantuvo en sus trece, hasta que Caroline le arrebató las tijeras y empezó a cortarse ella misma.


    La doncella lanzó un grito ahogado y rápidamente se avino a razones.


    Cuando terminó, sonrió sumisamente y admitió que su ama se veía muy bien. Ya no estaban las pesadas masas ondeantes de pelo, reemplazadas por suaves bucles que terminaban justo detrás de sus orejas. Cuando Caroline sacudió la cabeza, sintió tal libertad que se rió.


    —Me siento maravillosa —le dijo a la doncella.


    —Y se ve maravillosa —le contestó Mary Margaret—. Sus ojos destacan más y tiene un aspecto más femenino, milady—continuó—. Va a causar estragos.


    El corte de pelo hacía sentir mejor a Caroline.


    —Ahora sí podré sobrellevar esta velada. Realmente creo que seré capaz de conquistar cualquier cosa.


    Mary Margaret frunció el entrecejo ante esa observación, pero Caroline no dijo más.


    Milford llegó temprano y, para cuando Caroline acabó de vestirse y se pellizcó las mejillas para darles color, hacía rato que estaba esperando.


    Milford, de pie en el centro del vestíbulo, observó a Caroline descender por la escalera. Inmediatamente notó su cabello y le hizo algunas observaciones elogiosas sobre su aspecto. Se la veía más bella que nunca, pero también advirtió la fatiga. Obviamente no estaba durmiendo lo suficiente.


    Ya de camino al Drury Lañe Theatre, Milford le sonrió.


    —Ha pasado bastante tiempo, ¿no, Calabaza?


    —¿Calabaza? Nunca me has llamado así —replicó Caroline.


    El se encogió de hombros.


    —¿Estás bien? —le preguntó. Su mirada rebosaba compasión y Caroline se estremeció. ¿Acaso le tenía lástima? Sólo de pensarlo, se sintió incómoda.


    —Nadie ha muerto, Milford. No tienes que mirarme así. Y sí, estoy bien.


    —Bradford tampoco está durmiendo mucho —comentó él.


    —¡No menciones su nombre! —ordenó Caroline, y se dio cuenta de que había gritado, por lo que bajó el tono—. Milford, prométemelo o me apearé del carruaje y regresaré andando a casa.


    —Lo prometo —respondió a toda prisa—. No diré una sola palabra más sobre... ya sabes quién. Sólo que pensé que estarías al tanto de cierto...


    —¡Milford! No quiero enterarme de nada sobre él. Se acabó —agregó con un suspiro—. Ahora cuéntame qué has estado haciendo. ¿Has vuelto a pelearte?


    Mantener la conversación en términos insustanciales fue laborioso.


    Los nervios de Caroline estaban llegando al límite y, en el entreacto, estaba exhausta de intentar parecer feliz. Como mucho, la pieza era mediocre y en el vestíbulo se había reunido una multitud considerable.


    Siguió sonriendo hasta que sintió que su rostro estaba por hacerse añicos como un espejo. Creyó haber visto a Bradford en el vestíbulo y se sobresaltó. Cuando el hombre se volvió, vio que no era Bradford, pero su corazón siguió desbocado y le resultó muy difícil mantener la compostura.


    Ella y Milford estaban rodeados de gente, y Caroline se dio cuenta de lo estúpido que era estar así, en público. Ofrecía un blanco fácil. Volvió a pensar en aquella horrible carta y la recorrió un escalofrío. Justo en ese momento, alguien accidentalmente la empujó y ella se dio la vuelta con una mirada de absoluto terror. Rápidamente, cambió de expresión y sonrió.


    Milford observó su cambio de expresión y quedó perplejo por el comportamiento de la joven.


    —¿Qué te pasa? —le preguntó luego de conducirla hacia un rincón.


    Caroline quedó de espaldas contra la pared y se sintió visiblemente relajada. Meneó la cabeza, admitiendo para sí que ya no podía lidiar con la muchedumbre ni con el ruido.


    —No lo sé con certeza —murmuró—. Creo que preferiría volver a casa cuanto antes.


    Milford ocultó su desconcierto. El rostro de Caroline había perdido todo color y se la veía desfalleciente. Milford esperó hasta que estuvieron camino de la casa de la joven antes de sacar el tema nuevamente. Caroline iba sentada enfrente de él, con las manos sobre el regazo.


    —Caroline, dime qué quisiste decir con que no lo sabes con certeza.


    —Nada —respondió ella. Miraba por la ventanilla, escondiendo su expresión—. ¿Piensas asistir a la fiesta de Stanton la semana próxima? — preguntó para cambiar de tema.


    Milford le cogió las manos suavemente.


    —Mírame, Caroline.


    Ella lo hizo.


    —¿Qué es lo que no sabes con certeza?


    Caroline sollozó y hundió los hombros.


    —Alguien trata de matarme —susurró.


    Milford se quedó boquiabierto. Le soltó las manos y se inclinó hacia atrás.


    —Cuéntame —pidió finalmente. Su voz sonó tan imperativa como la de Bradford.


    —Sólo si me das tu palabra de que guardarás el secreto —repuso Caroline.


    Milford asintió y ella prosiguió.


    —No resbalé por la escalera en casa de los Claymere. Alguien me empujó. Y lo del carruaje no fue ningún accidente.


    Milford la miraba tan sorprendido que ella se apresuró a convencerlo de que no se había vuelto tonta.


    —La semana pasada me enviaron una carta. ¡Fue terrible, Milford!


    Alguien me odia y promete matarme. No sé quién ni por qué —concluyó.


    Él dejó escapar una exclamación. Su mente hervía de preguntas y pensamientos.


    —¿Todavía conservas la carta? ¿A quién le has hablado de ella? ¿Qué piensa tu padre? Y ¿por qué, en nombre de Dios, ha permitido que salieras?


    Milford se estaba encolerizando. Caroline respondió la última pregunta.


    —Mi padre no está al corriente de la amenaza.


    Él le lanzó una mirada desconfiada y ella se apresuró a explicar:


    —Creo que me envió lejos durante catorce años porque tenía miedo. No permitiré que eso ocurra de nuevo, Milford. Sus últimos años han de ser apacibles y felices. ¡Tiene derecho a ello!


    —No puedo creerlo —murmuró él—. Alguien tiene intenciones de matarte y me dices que no quieres que tu padre se moleste. Dios, Caroline, deberías pensar en ti misma.


    —Por favor, cálmate, Milford. He decidido cómo afrontar la situación y no necesitas preocuparte por mí. Puedo cuidarme.


    —¿Qué piensas hacer? —repuso Milford. Estaba impaciente por dejarla en su casa para encontrar a Bradford y contárselo todo. Se había olvidado por completo de la promesa de mantener el secreto. ¡Dios santo! ¡Y ambos habían creído que Bradford era el objetivo! Siguió meneando la cabeza con sorpresa y progresiva ira. Advirtió lo sola y desprotegida que estaba Caroline y supo que Bradford se pondría hecho un basilisco cuando supiese la verdad. ¡Él ya se sentía así!


    —He pensado en contratar un detective privado —improvisó Caroline y esas palabras la sosegaron un poco—. Lo primero que haré por la mañana es enviar pedidos para entrevistas inmediatas. Y luego creo que...


    —No me cuentes nada más —interrumpió Milford. En su mente se apiñaban las posibilidades y necesitaba un instante de silencio para ordenarlas.


    Caroline pensó que lo estaba agobiando con sus problemas y que no tenía derecho a hacerlo.


    —Entiendo —dijo—. No te culpo, Milford. Cuanto menos sepas, mejor para ti. Discúlpame por preocuparte. Creo que sería mejor que te mantuvieras lejos de mí hasta que el problema haya pasado.


    Milford abrió unos ojos como platos y casi se rió.


    —¿Y eso por qué?


    —Bien —continuó Caroline—, hay una posibilidad de que salieras dañado. ¿Por qué me miras de esa manera?


    —No estoy seguro, pero creo que acabas de insultarme. —Pero no parecía que esa posibilidad le molestara, y le sonrió a Caroline—. Oh, por fin llegamos a casa. Mañana te veré, Caroline.


    —¿Por qué? Acabo de explicarte que sería mejor que te mantuvieses lejos de mí.


    Milford elevó los ojos al cielo, la acompañó hasta la casa y se despidió.


    Le llevó más de una hora localizar a Bradford. Milford apenas pudo contenerse cuando llegó al salón de juego y lo vio, sentado en una mesa con una sustanciosa suma de dinero delante de él. Bradford tenía aspecto aburrido.


    Milford se abrió paso hasta la mesa y se inclinó para decirle unas palabras al oído. La. expresión de aburrimiento de Bradford se desvaneció.


    Para sorpresa de todos, soltó un rugido de furia, se puso de pie con tal rapidez que volcó tanto su silla como la mesa y luego, sin explicación ni pausa para recoger sus ganancias, se marchó con Milford.


    Oyó el relato de la historia de Caroline y luego dijo que iba a verla.


    —Pasa de la medianoche, Brad. Tendrás que esperar hasta mañana — arguyó Milford.


    Bradford negó con la cabeza.


    —Ahora —dijo—. Llévame a casa de Caroline y vete a casa.


    Milford sabía que discutir no tenía sentido. Estuvo de acuerdo y prometió que luego mandaría su carruaje para que llevase a Bradford a su casa.


    Ante los insistentes golpes de Bradford, Deighton abrió la puerta.


    —Me alegra volver a verlo, su alteza —dijo el mayordomo con una reverencia formal.


    —Dile a Caroline que baje —replicó Bradford.


    Deighton abrió la boca para decir que lady Caroline probablemente estaba profundamente dormida, pero la mirada del duque le hizo cambiar de opinión.


    Asintió y subió la escalera rápidamente.


    Caroline estaba en la cama, pero seguía despierta. Cuando Deighton le anunció quién estaba esperándola abajo, ella adivinó la razón. ¡Milford!. Era obvio que había ido directamente a contarle a Bradford su secreto.


    —Por favor, informe a su alteza que no deseo verlo —le dijo al sirviente—. Deighton —añadió cuando el hombre ya se marchaba—, ¿ya ha llegado mi padre a casa?


    —Sí. Se retiró hace más de una hora. ¿Desea que lo despierte?


    —Cielos, no. Por ninguna razón debe ser molestado, Deighton.


    El mayordomo asintió y se marchó.


    Caroline cerró la puerta y, lentamente, fue hasta la ventana. El suelo de madera era frío debajo de sus pies descalzos. Sabía que a Deighton no le iba a resultar fácil deshacerse de Bradford, y esperaba que forzara al mayordomo a intentar convencerla al menos una vez más.


    Cuando llamaron a la puerta, Caroline dijo:


    —Dígale que se vaya, Deighton.


    La puerta se abrió y Bradford llenó el umbral.


    —No me iré a ninguna parte. —Se quedó allí, increíblemente apuesto.


    A Caroline empezaron a temblarle las piernas y tuvo dificultades para respirar. Los ojos se le llenaron de lágrimas, pero se dijo que era sólo porque estaba exhausta.


    Bradford se quedo mirando aquella bella visión, mientras luchaba contra el impulso de cerrar de un portazo y tomarla entre sus brazos.


    Finalmente, Caroline encontró su voz:


    —No debes estar aquí, Bradford. No es correcto. —Su voz se oía ronca.


    Él sonrió.


    —Tendrás que aceptar que nunca soy correcto —le dijo. Su voz se oyó como una tierna caricia.


    Caroline quedó hipnotizada por ella y por la ardiente mirada del duque.


    Lentamente, Bradford entró en el cuarto. Cerró la puerta y Caroline oyó el ruido del cerrojo. El corazón le dio un vuelco e intentó sentirse airada. No lo consiguió y se quedó inmóvil como una estatua, esperando el próximo movimiento de Bradford.


    —¿Esto es una pesadilla o has perdido la cordura? —dijo finalmente—. Abre la puerta y vete, Bradford.


    —Aún no, mi amor. —Su voz rezumaba ternura.


    Se adelantó hacia ella y Caroline retrocedió. Él la observó coger la bata y ponérsela. Se sorprendió ligeramente de que ella no le gritase. La había tratado miserablemente y, a pesar de que sus motivos habían sido más que comprensibles, Caroline no podía ser consciente de ellos. La había desdeñado públicamente. ¿Por qué no le estaba arrojando cosas a la cabeza?


    Ella seguía mirándolo. Por su mente pasaron mil pensamientos, pero no logró detenerse en ninguno. Por primera vez en su vida estaba completamente abrumada.


    Bradford se detuvo delante de ella y le acarició suavemente la mejilla con una mano.


    —No. —Fue un murmullo de dolor.


    Bradford apartó la mano y advirtió que estaba temblando.


    La joven volvió a retroceder un paso mientras Bradford buscaba un modo de hacerla reaccionar.


    —Te he echado de menos, Caroline.


    Ella no dio crédito a sus oídos. Meneó la cabeza y rompió en sollozos.


    Bradford la estrechó contra sí.


    —Lo siento, cariño. Dios, lo siento —repitió sobre la cabeza de la joven.


    Sus manos no podían dejar de tocarla, acariciarla y estrecharla. Caroline seguía llorando, aceptando el consuelo que él le ofrecía.


    Bradford le levantó el mentón y con su pañuelo le enjugó las mejillas.


    —Para mí también ha sido difícil —admitió en un susurro.


    La besó suavemente en la frente, luego en la nariz y, finalmente, en la boca. Caroline se apartó.


    —¿Por qué ha sido difícil para ti? —preguntó Bradford suspiró, deseando poder seguir besándola en lugar de darle explicaciones. Vio la mecedora y avanzó hacia ella, arrastrándola con él.


    Cuando se hubo instalado cómodamente, con Caroline sujetada firmemente sobre sus rodillas, sonrió de satisfacción y comenzó:


    —Prométeme que no me interrumpirás hasta que termine.


    Ella asintió con expresión solemne.


    —Pensé que alguien trataba de matarme. Cuando el carruaje volcó y vi que había sido un sabotaje, me di cuenta de que quienquiera que deseara mi muerte no se preocuparía por quién más pudiera ser arrastrado conmigo. Por tanto, decidí que...


    —¿Por qué creíste que alguien trataba de matarte?


    —Prometiste esperar hasta que terminase —le recordó Bradford—. Fue mi carruaje el saboteado, Caroline, y mi cochero el que recibió un golpe en la cabeza. Era la conclusión lógica.


    —Pues fue una conclusión egocéntrica.


    El se encogió de hombros, admitiendo que probablemente ella estuviese en lo cierto.


    —A pesar de ello, decidí simular que terminaba la relación para que todo el mundo pensara que había perdido interés en ti. De ese modo —dijo, levantando la voz cuando Caroline abrió la boca para protestar— podría asegurarme de que estarías a salvo.


    —Pero ¿por qué no me lo dijiste? —quiso saber Caroline, perdiendo los estribos. Con sólo pensar en la agonía que había sufrido, se puso furiosa.


    Bradford se preparó para recibir su ira.


    —No tienes que contestarme —dijo ella en tono airado—. Conozco la razón. Fue porque no confiaste en mí. —Y se levantó de las rodillas de Bradford, quedándose de pie frente a él—. Admítelo.


    —Cariño, sólo quería protegerte. Si hubiese confiado en ti, entonces podrías habérselo contado a alguien, poniéndote justo en medio. —Pensó que sonaba muy lógico, que su argumento tenía mucho sentido.


    Caroline, obviamente, no estaba de acuerdo. Recorrió el cuarto con la vista y él pensó que tal vez estaba buscando un arma.


    —¿Y no se te ocurrió que podría haberme guardado la información para mí? —argumentó Caroline.


    —No. Si te lo hubiese confiado no habría funcionado. Llevas lo que sientes en el rostro, cariño, y todo el mundo habría sabido que no eras una mujer rechazada.


    Se acercó y trató de que Caroline volviese a sentarse en sus rodillas.


    Ella eludió el abrazo.


    —Caroline, sólo me importa tu bien.


    —Confundes mi enojo, Bradford. —Su voz sonó fría—. ¿Cuándo aprenderás que no soy como las otras mujeres? ¿Y cuándo te decidirás a confiar en mí? Nadie puede crear un vínculo duradero sin confianza. —Una expresión de disgusto le cruzó el rostro—. Siempre me estás poniendo con las damas de tu pasado. Y ya estoy más que harta de ello.


    —Cariño, estás gritando. —El afable comentario de Bradford la enfureció—. Y si despiertas a tu padre y él me encuentra aquí, me exigirá que nos casemos de inmediato.


    Caroline dejó escapar un gritito y él asintió.


    —De acuerdo —observó—. Pero no deseo casarme mañana. Con todos los arreglos que hay que hacer, el sábado estará bien.


    Caroline no podía esconder su perplejidad.


    —¿No has oído una palabra de lo que dije?


    —Sí. E imagino que toda la casa también está oyendo cada palabra.


    Ahora sé una buena chica y dame la carta. La cama está demasiado cerca y me tientas demasiado.


    —Dios, confié en Milford —dijo Caroline con un murmullo furioso—. Debería haberlo sabido. Si se considera tu amigo, entonces no es mejor que tú.


    —La carta, Caroline —insistió Bradford. Se puso de pie—. Dame la carta y deja que decida qué hacer.


    —No vas a decidir nada —replicó Caroline—. Y no voy a casarme contigo ni este sábado ni dentro de un año. No conoces el significado de la palabra amor. Si lo conocieses, considerarías mis sentimientos. Y confiarías en mí.


    —Caroline, si pronuncias la palabra confianza una vez más, creo que voy a estrangularte.


    La expresión de Bradford le hizo saber que era más que capaz de hacerlo. Ella retrocedió.


    —Por favor, vete. Ya nos hemos dicho lo suficiente.


    —Estoy de acuerdo —replicó Bradford con ceño, y Caroline creyó que realmente iba a irse. Hasta que se sentó en el borde de la cama y, calma y metódicamente, se sacó la chaqueta y luego las botas. Entonces ella tuvo que reconsiderar sus conclusiones.


    —¿Qué estás haciendo? —dijo, precipitándose para impedir que se sacara los calcetines—. Tienes que irte.


    —Ya he terminado de hablar —le dijo Bradford, dejando caer la segunda bota y cogiéndole la cintura a Caroline. Ella estaba de espaldas—. He echado de menos besarte, Caroline.


    Y entonces la volvió y sus labios se pegaron a los de ella, forzándola a abrir la boca. Caroline intentó que se detuviera, y su lucha se hizo más insistente cuando sus caderas se acomodaron sobre las de ella y sintió el miembro de Bradford.


    El duque siguió asaltando su boca, agotando su resistencia. La sentía tan suave, tan increíblemente bella... Su mano le acarició los pechos por debajo de la delgada tela y él dejó escapar un gemido de puro placer.


    Caroline no estaba segura de cómo había sucedido, pero había sido despojada de su bata y los botones de su camisón estaban abiertos antes de que pudiese reunir fuerzas como para detener a Bradford. Lo empujó con sus caderas, pero lo oyó gemir y se dio cuenta de que probablemente le estaba causando placer en lugar de dolor. Bradford le inmovilizó las piernas con sus duros muslos y luego comenzó a besarla cuello abajo.


    Ella se revolvió pero Bradford no desistió. Su boca la seguía atormentando con una insistencia quemante. Alcanzó su pecho y no dudó en rodear el pezón erecto con la boca.


    Caroline nuevamente retorció las caderas contra él, pero sólo consiguió una reacción primariamente sensual de la que apenas si era consciente.


    Suspiró rindiéndose y arqueó la espalda a la espera de más.


    La boca del duque continuaba rindiéndole culto a uno de sus pechos mientras con la mano acariciaba el otro.


    —¡Bradford! —susurró Caroline, tan perdida en las eróticas sensaciones que él le provocaba que apenas podía hablar.


    Tenía el camisón por las rodillas y Bradford lo levantó aún más mientras le acariciaba las piernas. Cuando su mano se deslizó entre sus piernas, Caroline instintivamente trató de impedir el avance. Él utilizó la rodilla para forzarla a abrir las piernas y silenció sus protestas con otro beso apasionado.


    Sus dedos entonces la encontraron, y Caroline pensó que moriría del placer al que él la forzaba. Bradford jadeaba de deseo.


    —Nunca dejaré de sentirte, Caroline. Ahora tiemblas, amor.


    Volvió a besarla mientras le acariciaba la húmeda suavidad que lo invitaba a entrar. Sólo buscaba darle placer, mostrarle una parte de la excitación y pasión que compartirían, y sabía que debía detenerse. Estaba perdiendo el control. Refunfuñó y giró sobre su espalda. Puso las manos detrás de la cabeza y respiró hondo varias veces, tratando de contar ovejas.


    —Nos casaremos el sábado —decretó. Su voz sonó dura, pero no pudo controlarla. Estaba furioso, pero sólo consigo mismo.


    Caroline se sentía como si la hubiesen arrojado a la nieve. Lo único que quería era abrazar a Bradford y rogarle que le hiciese el amor. Sabía que tenía que salir del estado en que estaba y, rápidamente, se levantó de la cama. Las piernas le temblaban.


    —No entiendo cómo eres capaz de hacerme esto —le reprochó. Su voz sonó débil.


    Bradford la observó, vio la confusión en su mirada y sonrió.


    —Tu pasión es como la mía —le dijo con suave aspereza—. Y careces de la sofisticación necesaria para controlarla o para usarla en mi contra.


    —¿Como tus otras mujeres? —La voz de Caroline sonó aparentemente calma.


    A Bradford no lo engañó, vio el fuego en sus ojos. Conjeturó con un suspiro que, nuevamente, estaba pensando en matarlo. Se sentó justo a tiempo para atajar las botas que Caroline le lanzó y, una vez más, intentó aplacarla, pensando que se molestaba por las cosas más nimias.


    —No he tenido ninguna otra mujer —dijo Bradford. Se propuso decirle que no había tocado a ninguna otra mujer desde aquel fatídico encuentro en un aislado camino campestre. Pero Caroline le dio la espalda para ponerse la bata.


    —La carta, por favor —pidió él.


    Ella fue hasta su armario y sacó la carta de su escondite. Luego se la dio.


    Llamaron a la puerta. Los ojos de Caroline se abrieron como platos.


    —Sal de mi cama—murmuró frenéticamente. Se apartó el cabello del rostro y se precipitó a la puerta, con dedos temblorosos que le dificultaban abrirla. Finalmente lo consiguió para encontrarse con su padre, vestido con su camisón, bata y pantuflas, con una expresión perpleja.


    —Oh, papá, ¿te hemos despertado? —La joven pensó que iba a desmayarse de vergüenza. Se volvió para descubrir a Bradford justo a su espalda. Tanto sus botas como su chaqueta estaban en su sitio y Caroline se lo agradeció mentalmente.


    —Buenas noches —le dijo Bradford al conde. Su expresión era anodina y Caroline advirtió que no le preocupaba haber sido encontrado en su dormitorio. Debía de estar acostumbrado a esa clase de cosas, pensó con creciente furia.


    —¿Buenas noches? —repitió Caroline incrédula—. Bradford, ¿es eso todo lo que tienes que decir? —preguntó mirándolo con fiereza, y se volvió hacia su padre—. Papá, no es para nada lo que parece. Verás, no quise bajar y él —hizo una pausa para echarle a Bradford una fugaz mirada— fue tan insistente que...


    Bradford la interrumpió apartándola a un lado.


    —Yo me ocuparé de esto —dijo con tono arrogante.


    Caroline lo miró y luego volvió a mirar a su padre. ¡Pobre papá! Su expresión había pasado del desconcierto a la furia y ahora a la confusión.


    —Me gustaría hablar con usted, Braxton, si no le importa a esta hora tan avanzada.


    El conde asintió cortante.


    —Déme un minuto para vestirme —dijo—. Nos reuniremos abajo.


    —Perfecto, señor —dijo Bradford. Esperó apretando suavemente el hombro de Caroline, una sutil insinuación para que se mantuviera callada.


    El conde se marchó y Bradford cerró la puerta.


    Caroline estaba tan dolorida por el disgusto de su padre que sólo quería llorar.


    —¡Bradford! —chilló con desesperación.


    —¿Qué diablos le has hecho a tu cabello?


    La estrechó entre sus brazos y la besó.


    —Oh, no... —dijo ella, mientras intentaba apartarse—. Vuelves a sacarme de quicio y no lo toleraré. ¡Todavía no hemos arreglado nada! Eres infame y somos totalmente incompatibles. Eres...


    Volvió a besarla doblegando su débil resistencia. Sólo cuando ella cedió, aminoró la presión de su boca y dejó de apretarla.


    —Caroline, tienes mala cara. ¿Has tenido insomnio? Ve a la cama, necesitas descansar.


    —Ni hablar —replicó ella. Él la retenía firmemente contra su pecho y ella le hablaba a su chaqueta—. Voy abajo contigo. Sólo Dios sabe lo que le dirás a mi padre. Tengo que estar allí para aclarar las cosas.


    Bradford se limitó a llevarla hasta la cama y dejarla caer en el centro.


    —Ya me ocupo yo —dijo con voz tranquilizadora. Tenía un brillo en los ojos cuando agregó—: Confía en mí.


    Volvió a besarla, un rápido beso en la mejilla, y luego caminó hasta la puerta.


    —¡Bradford, esto no se ha acabado! —le gritó ella. I Él abrió la puerta. Le daba la espalda, pero la joven pudo percibir en su voz la sonrisa:


    —Ya lo sé, cariño. Sólo es cuestión de tiempo que lo entiendas, Caroline saltó de la cama y corrió detrás de Bradford antes de que él cerrara la puerta.


    —No le contarás sobre la carta, ¿verdad? Me enviará de vuelta a Boston si lo haces. No quiero que se preocupe —dijo enfáticamente.


    Bradford meneó la cabeza con exasperación. En ese momento Caroline tuvo un pensamiento horrible. Aferró a Bradford por la chaqueta.


    —Si te reta a duelo, no te atrevas a aceptar.


    Bradford no le respondió, y avanzó, con Caroline arrastrándose detrás de él.


    —¿Qué se supone que he de hacer? —preguntó la joven. Advirtió que seguía tirando del faldón de la chaqueta de Bradford y lo soltó. Él estaba haciéndola comportarse como una imbécil.


    Simplemente tenía que controlarse, pensó, incluso cuando se repitiese


    «¿Qué se supone que he de hacer?». Se refería a la carta y a la cólera de su padre.


    Bradford descendía los escalones de dos en dos. Caroline lo observaba, aferrada a la parte superior del pasamanos de la escalera.


    —Podrías intentar que te crezca el cabello antes del sábado —dijo él por encima del hombro.


    Aquella absurda observación terminó de abatir a Caroline. Se sentó en el último escalón y puso la cabeza entre las manos. ¿Qué le estaba pasando, por Dios? Necesitaba controlarse. Necesitaba orden en su vida.


    Mientras volvía a su cuarto, se prometió que aclararía toda esa confusión.


    De momento había vuelto a la vida. Eso tenía sus pros y sus contras, porque Bradford volvía a perseguirla. Estaba contenta por ello, pero sabía que continuaban existiendo problemas. A menos que pudiera encontrar un modo de enseñarle cómo amar, cómo confiar lo bastante en ella para darle su amor, el futuro se veía sombrío.


    Él sólo la consideraba una parte ínfima de sus bienes. ¿Por cuánto tiempo seguiría atraído? ¿Cuánto tiempo antes de que se aburriese y buscara a otra? Bradford le había dicho que se trataba de un juego y Caroline empezaba a creerlo.


    No podía casarse con él todavía. Quería compartir su vida con un hombre que la amara cuando su belleza se marchitase, cuando las arrugas del tiempo surcaran su rostro.


    No era un sueño imposible. Su tío Henry y la tía Mary se querían mucho tras haber pasado décadas juntos. Y Charity y Paul se amaban. Recordó que Bradford había creído que Charity le daría la espalda a Paul porque éste ya no era apuesto.


    No sabía si podría hacerlo cambiar de actitud. Había crecido en una sociedad superficial, donde las apariencias parecían contar por encima de todo.


    ¿Qué clase de matrimonio sería? ¿Comenzaría ella a inquietarse por su apariencia, a preocuparse por su figura y sus vestimentas? ¿Acaso todo lo que siempre había considerado insignificante se volvería lo más importante?


    Santo Dios, ¿cambiaría tanto como para empezar a reírse como una tonta y a derretirse por un saludo, como lady Tillman?


    Meneó la cabeza, tratando de desechar las ridículas divagaciones de su mente. Se metió en la cama y trató de dormir. Al menos, se consoló, había admitido que no podía casarse con él. «Hasta que sea adecuado», murmuró en la oscuridad. Y luego lloró hasta quedarse dormida.
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    Fue una hermosa boda. Al menos eso le dijo todo el mundo a Caroline mientras permanecía de pie en el vestíbulo, al lado del hombre con el que acababa de intercambiar votos, el hombre al que acababa de prometerle amor y respeto hasta que la muerte los separase.


    Caroline daba gracias por que la dura prueba hubiese terminado. Había renunciado a luchar contra lo inevitable el día anterior, cuando ella, Charity y su padre viajaron a Bradford Hills. Se había decidido que la boda tendría lugar allí, para que la tradición continuara. Todos —el padre de Bradford, el abuelo y el bisabuelo— se habían casado en la mansión.


    Bradford se había ocupado de todos los arreglos, mientras Charity y el conde habían cuidado lo referente a los anuncios e invitaciones. Ahora, mientras le echaba un vistazo al hermoso salón de baile, Caroline se sorprendía de que todo hubiese salido bien. Todo el mundo se veía jubiloso.


    Todos, menos Caroline. A ella todavía le costaba hacerse a la idea.


    La noche de su encuentro, Bradford había calmado a su padre, y a la mañana siguiente el conde había anunciado que estaba encantado con el compromiso. Caroline trató de aclarar que no iba a haber ningún compromiso, pero su padre se negó a oír razones. Recordaba que él le había preguntado si amaba a Bradford y que ella había sido estúpidamente honesta como para admitir que sí. A partir de ese instante, él había hecho oídos sordos a los argumentos de su hija.


    No tenía nadie a quien recurrir para pedirle ayuda. Charity la distrajo. A Caroline no se le permitía salir de la casa y, por tanto, no podía dejar de prestarle atención.


    Madame Newcott y tres nerviosas costureras trabajaron noche y día en su vestido de novia, en la propia casa; Bradford había contratado a dos hombres fornidos para que la protegieran. El padre de Caroline nunca hizo comentario alguno al respecto y la joven se preguntaba qué pensaría.


    Tampoco estaba para nada convencida de que los guardianes estuviesen allí exclusivamente para velar por su seguridad. No le habría extrañado que Bradford les hubiese dado instrucciones de que, llegado el caso, le impidieran huir. La idea se instaló en su mente y, más de una vez, fantaseó con regresar a Boston. Allí la vida era menos complicada.


    Caroline no conoció a la madre de Bradford hasta que se hubo instalado en la magnífica mansión de Bradford Hills. Estaba en el dormitorio que le habían asignado, cambiándose para la cena, cuando entró una noble dama.


    Más alta que Caroline y elegantemente vestida, su porte era regio.


    Caroline sacó una bata del armario, se la puso y luego le hizo una reverencia, mientras la duquesa la estudiaba.


    —¿Llevas dentro un hijo de él? —preguntó la duquesa con tal brusquedad que la joven se sobresaltó.


    —No —respondió cortante. Si la madre de Bradford era tan ruda como para preguntar tal cosa, ella le pagaría en la misma moneda.


    Se miraron fijamente por un largo minuto. Los ojos de la mujer eran del mismo color que los de Bradford, y tenían marcadas arrugas a los costados, por lo que Caroline dedujo que era una mujer que sonreía a menudo.


    —Cuida que no te haga agachar la cabeza —le aconsejó la duquesa. Se sentó en una de las sillas tapizadas y le acercó otra a Caroline.


    —Nunca he agachado la cabeza —repuso mientras se sentaba enfrente de su futura suegra—. Ni siquiera estoy segura de si sabría cómo hacerlo.


    —Siempre ha sido impaciente. Cuando se decide por algo, quiere llevarlo a término enseguida.


    Caroline asintió. La brusquedad de la mujer ya no la ofendía y le sonrió.


    —No sólo es impaciente —dijo—. También es autoritario y arrogante.


    Creo que usted debería saber que no estamos hechos el uno para el otro.


    La duquesa sonrió, aparentemente satisfecha con la sinceridad de Caroline.


    —En el fondo no quieres casarte con él, ¿verdad?


    —Él no me ama —reconoció Caroline con toda naturalidad—. Y tampoco confía en mí. Es un triste comienzo, ¿no cree? Tal vez, si usted le hablara, él lo reconsideraría.


    —Tonterías, niña. Evidentemente te quiere, de lo contrario no se casaría contigo. Mi hijo nunca hace nada que no quiera hacer. Depende de ti el conseguir que te ame, aunque no sea realmente necesario.


    —¿Amar no es necesario? —repuso Caroline, confundida.


    —Es una unión sólida; eso es lo que importa —replicó la duquesa.


    Se puso de pie y caminó hacia la puerta.


    —Creo que mi hijo ha elegido bien.


    Y abandonó la habitación.


    —¡Caroline! ¿Estás mano sobre mano el día de tu boda? —la reprendió Charity—. Piensa sólo en que ahora eres una duquesa.


    Caroline no advirtió que Bradford había abandonado su conversación para oír la entusiasta observación de Charity.


    —No —dijo, meneando la cabeza—. En primer término, soy la esposa de Bradford. Con eso de momento tengo bastante para entretenerme.


    Bradford sonrió. En ese momento apareció Milford, que inclinó la cabeza formalmente ante la joven y la tomó de la mano. El anillo de zafiro que Bradford le había puesto en el dedo destellaba a la luz de las velas, y eso satisfacía al duque. El anillo era una prueba de que ella le pertenecía.


    Cuando Milford hubo terminado con sus felicitaciones, dijo:


    —¿Me perdonarás por haber roto mi promesa?


    —No —dijo Caroline, meneando la cabeza—. Fue una vileza, y mira dónde me ha hecho terminar.


    Milford no pareció para nada arrepentido.


    —Dime, ¿qué te pareció tan divertido cuando recitabas los votos del matrimonio? —preguntó.


    —Si te refieres al hecho de que mi esposa sonreía mientras los pronunciaba, puedo asegurarte que fue porque estaba exultante de alegría.


    —El comentario de Bradford forzó una renuente sonrisa de Caroline.


    —Tengo un carácter alegre —le dijo Caroline a Milford. Y se volvió hacia su marido—. A menos, claro, que me fuercen a encontrarme en una situación desagradable. En ese caso, mi carácter puede agriarse.


    Bradford se limitó a tomarla de la mano y conducirla al centro del salón.


    Era tiempo de empezar a bailar.


    Para Caroline, el resto de la velada fue borroso. Seguía anhelando tener unos pocos minutos a solas, lo suficiente para pensar con coherencia y recuperar el aliento, pero Bradford nunca la dejaba. Y luego llegó el momento de subir la escalera.


    Charity la ayudó. Estaba en silencio y Caroline se lo agradeció. Sólo después de que se hubo bañado y vestido con un camisón transparente, Charity le susurró la pregunta que la había estado preocupando.


    —¿Sabes qué ocurrirá, Caroline? ¿Te explicó mamá qué es lo que hacen juntos marido y mujer?


    Caroline meneó la cabeza y dijo:


    —Mamá se habría desmayado después de la primera frase.


    —Oh, entonces esperaré hasta la próxima vez que te vea para saber exactamente...


    —¡Charity! ¡No me pongas más nerviosa! Oh, ¿por qué tenemos que pasar la noche aquí? —se lamentó. Pensaba en lo que estaba por pasar y luego se imaginaba reuniéndose con todos al día siguiente—. Todos lo sabrán —murmuró.


    —Tranquila —dijo Charity—. Si te ríes mientras... bueno, ya sabes, entonces creo que Bradford se enojará.


    Antes de que Caroline pudiera responder, su prima la abrazó y se fue.


    —Rezaré por tí —susurró antes de cerrar la puerta.


    Caroline se quedó en la habitación, esperando. Pensó en meterse en la cama, pero decidió que esconderse debajo de las mantas no serviría de nada y a Bradford incluso podría causarle gracia. Pero si se reía de ella, lo mataría.


    Se abrió la puerta que conectaba con la alcoba de Bradford y, de pronto, él estaba allí.


    Bradford se apoyó contra el marco y contempló a su esposa. Era tan increíblemente hermosa que retuvo el aliento. Su seductor camisón dejaba poco a la imaginación, y Bradford se tomó su tiempo para admirar sus piernas largas y magníficamente torneadas, sus caderas estrechas y sus apetecibles pechos.


    Caroline le devolvió la mirada. Él se había sacado la chaqueta y la corbata, y su cabello alborotado le suavizaba los rasgos. Tenía una expresión cautelosa y a Caroline le pareció tan irresistiblemente apuesto como aterrador. Ya no estaba nerviosa, sólo aterrada. Deseaba no haberse cortado el pelo, ya que largo le habría cubierto parte de los pechos. ¿Habría sido infantil de su parte coger el edredón de la cama y cubrirse?


    Temblaba y no estaba segura de que fuera por el frío del dormitorio o por el intenso escrutinio al que la sometía su marido.


    —Charity está rezando por mi —se oyó decir, apenas más que un susurro, pero supo que él la había oído porque levanté una ceja. Y luego le sonrió, tranquilizándola.


    Se volvió, tratando de recordar qué había hecho con su vestido, cuando Bradford finalmente recobró la voz.


    —No temas, cariño.


    Avanzó hacia ella con mirada tierna.


    —No temo, pero me estoy helando —replicó Caroline. Trató de sonreír mientras se frotaba los brazos.


    Bradford la estrechó entre sus brazos.


    —¿Mejor? —le preguntó con voz ronca.


    Ella asintió.


    —Tienes una casa preciosa, Bradford, pero demasiado fría —susurró contra su pecho—. Y con corrientes de aire —agregó cuando él la levantó en vilo y la llevó hacia su cuarto—. Las chimeneas no calientan lo suficiente.


    —Dios, aunque no paraba de hablar, deseaba poder detenerse. ¿Qué le estaba pasando? Cerró la boca y se ordenó no decir otra palabra.


    Bradford le echó el cerrojo a la puerta y luego llevó a Caroline hasta la cama. Las mantas de la enorme cama de doseles estaban abiertas y él la depositó en el centro. Tan pronto la dejó, ella comenzó a temblar nuevamente.


    —En un minuto entrarás en calor, mi amor —le prometió Bradford. Su voz sonó divertida, también así se veían sus ojos.


    Caroline supo que se sonreía porque pensaba que ella temblaba por lo que estaba por ocurrir. Lo miró deseando que su mirada expresara su descontento. Ahora él tenía las de ganar y ella se sentía completamente perdida. Mientras veía a su marido sacarse los zapatos y la camisa, pensó que, si sólo pudiese dejar de mirarlo, podría ser capaz de dominarse un poco. Estaba sentado de su lado de la cama y Caroline quería estirar la mano y tocarlo.


    Recordó lo mucho que sus besos la habían encendido en el pasado y cómo había deseado que no dejase de tocarla, y al pensar en esas cosas dejó de tener tanto miedo.


    Bradford se levantó y empezó a sacarse los pantalones, luego dudó. Se volvió, dándole a Caroline la vista completa de su amplio pecho. Un vello negro ensortijado le cubría el nervudo tórax. Caroline no pudo evitar mirarlo.


    —Me recuerdas a un guerrero espartano, ¿sabes? —le dijo la muchacha, y notó la cicatriz que tenía por encima de la cintura—. ¿Te la hiciste en una batalla?


    —En una riña —la corrigió Bradford. Sonrió y volvió a sentarse en la cama. Decidió dejarse los pantalones por el momento, en deferencia a su inocente esposa. Era tan asustadiza como una gacela y no deseaba inquietarla más de lo que ya estaba—. Milford tiene una cicatriz idéntica, aunque la suya está del lado izquierdo. Recuerdos de nuestra primera noche en los barrios bajos.


    —Tendré‚ que pedirle que me muestre la suya —comentó ella con un destello en los ojos. Las bromas la estaban relajando. Bradford actuaba como si tuviese todo el tiempo del mundo y el pánico inicial que la había sobrecogido ahora cedía. Sentía que había casi recuperado el control.


    —No harás tal cosa —le respondió él, con un gruñido—. Mejor amigo o no, probablemente se arrancará la ropa ante tu primera sugerencia.


    —¿No confías en Milford? —La voz de Caroline sonó incrédula.


    Bradford no contestó. Ya le costaba bastante seguir la conversación. Le dolían las entrañas y lo único en que podía pensar era en tomar a su esposa entre sus brazos.


    —Creo que debería advertirte, Bradford... Empezó ella. No podía mirarlo y bajó la mirada hasta sus propias manos.


    Bradford frunció el entrecejo, intrigado por el tono serio de su voz. Se le acercó, le tomó el rostro entre las manos y la forzó a mirarlo.


    —No estoy demasiado segura sobre el modo de proceder. No estoy para nada segura de lo que se supone que he de hacer.


    Bradford asintió, haciendo todo lo posible por mantener una expresión de circunstancias.


    —No esperaba que tuvieras experiencia —dijo.


    Caroline siguió mirándolo con su expresión seria, pero Bradford notó que aquel brillo especial había vuelto.


    —Supongo que sabes qué hay que hacer, ¿verdad?


    Bradford asintió lentamente, con una sonrisa en la comisura de los labios.


    Caroline añadió:


    —Pensé que sabías, pero sigues sentado y con los pantalones puestos, y hasta yo sé que sacárselos es necesario.


    Bradford no contestó, pero la rodeó con sus brazos. Se tumbó, arrastrándola consigo, y bajó las manos hasta sus caderas, apretándola contra él.


    —Pensé en dejarme los pantalones en consideración a tu inocencia.


    —No creo que funcione —le susurró Caroline contra el cuello.


    Bradford comenzó a acariciarle la espalda y a besarle suavemente el cuello.


    —¿Qué? ¿Mi consideración o mis pantalones?


    Caroline fue a responder, pero el cálido aliento de Bradford contra su oído la hizo perder el hilo.


    —Me estás excitando —le susurró.


    —No lo suficiente —respondió Bradford. La volvió sobre la espalda y la cubrió con su cuerpo.


    —Te quiero excitada, Caroline. Tan excitada que tu cuerpo se perle de sudor.


    Entonces su boca cubrió la de ella en un beso que prometía conseguirlo.


    Caroline entreabrió los labios y la lengua de Bradford invadió su boca, penetrando en el suave y dulce interior. Ella suspiró por las sensaciones eróticas que él le producía y empezó a acariciarle lentamente los hombros.


    La piel de Bradford estaba tan tensa y firme, tan caliente...


    Bradford mantuvo su sensual asalto hasta que Caroline no pudo formular el menor pensamiento, consumida por oleadas de placer. Gimió a modo de protesta cuando él se apartó. De pie, rápidamente se quitó el resto de la ropa y Caroline pensó que era el hombre más hermoso del mundo. Se le veía tan desinhibido con su desnudez, tan cómodo, que Caroline no se sintió tan avergonzada como había esperado. Por supuesto, no podía permitirse mirarlo en aquel punto, por lo que se detenía justo en sus musculosos muslos.


    Bradford continuó al lado de la cama hasta que Caroline finalmente lo miró a la cara. El rubor la encendió y deseó ser un poco más mundana. Al fin y al cabo, se había criado en una granja y conocía el orden natural de las cosas. Y tenía cuatro primos varones, quienes se comportaban de manera muy laxa en cuanto a su atuendo y a los comentarios que se hacían cuando no se daban cuenta de que ella podía estar oyéndolos. Pero, recordó, nunca le había sucedido ruborizarse tan intensamente. Eso, decidió mientras miraba al hombre que iba a despojarla de su virginidad, era la diferencia inconfundible.


    —Cariño, mírame. —La voz de Bradford fue tan potente como su figura.


    Ella pensó en contestar que lo estaba mirando, pero sabía a qué se refería él. No dijo nada, pero, poco a poco, su mirada fue siguiendo el sendero de vello ensortijado que le cubría el pecho macizo, deteniéndose en el estómago plano y prosiguiendo luego hasta llegar a la dura prueba de su excitación. En ese momento se sintió aterrada, pensando que el matrimonio no podría consumarse porque no estaban hechos el uno para el otro...


    Bradford vio el pánico en sus ojos y suspiró. Se sentó a su lado y la atrajo hacia sí. Ella sintió su excitación, su turgente miembro, y trató, sin éxito, de apartarse un poco. Bradford no se lo permitió, susurrándole palabras dulces para calmarla, mientras comenzaba a quitarle el camisón.


    Caroline sabía que debía quitárselo, que probablemente era otro paso indispensable, pero intentaba detener las manos de Bradford. La ligerísima tela se rasgó durante el suave forcejeo y el duque se abrió paso. En segundos, estaba desnuda.


    —Charity me regaló este camisón —dijo Caroline con una reclamación ahogada—. Si descubre que lo has estropeado...


    Bradford la tumbó en la cama, obligándola nuevamente a ahogar un grito por la intimidad de su cuerpo contra el de ella y por la apasionada mirada de sus ojos. No le pesaba y ella advirtió que se había apoyado en los codos para no aplastarla.


    —No se lo diremos, amor —murmuró Bradford. Su voz sonó como una suave caricia, una caricia destinada a calmar el creciente miedo de Caroline.


    Él sabía que ella no estaba lista y luchó por dominarse. Su cuerpo le pedía a gritos que acabara y el sudor le perlaba la frente. Volvió a besarla, un beso intenso que no lo ayudó a sosegarse. Las bromas se habían terminado. Caroline sintió el cambio en Bradford, la urgencia de su abrazo, su tacto, y se preparó para sentir el dolor, pero él no la forzó a abrir las piernas. En lugar de ello, bajó la cabeza hasta que su boca rozó el cuello de ella, y luego más abajo, hasta acariciarle el valle entre sus pechos.


    Caroline suspiró de placer. El nudo caliente que tenía en el estómago empezaba a aflojarse y le pareció que el sol fluía por su sangre.


    Bradford jugueteó con sus pechos, rodeando cada pezón una y otra vez, hasta que ella empezó a arquearse contra él. Cuando finalmente empezó a chuparlos, Caroline gimió de satisfacción. El duque le acarició las caderas y, cuanto más se acercaba a su ingle, más excitada se ponía ella. Le costaba respirar y movía las caderas con impaciencia. Cuando por fin empezó a acariciarle los húmedos labios, Caroline gimió de placer.


    Ya estaba más que lista para él. Los suaves pétalos, brillantes y húmedos, los movimientos lentos y eróticos de sus caderas contra la mano de él, llevaron a Bradford casi hasta el límite. Suavemente la penetró con un dedo, sintió la resistencia dura y caliente, la oyó gemir su nombre...


    Entonces supo que ya no podía esperar más.


    La miró a los ojos, mientras se colocaba entre sus piernas.


    —No te lastimaré —susurró—. Ya no puedo esperar más. —Su voz sonó áspera de dolor.


    Bradford le aferró las caderas, sosteniéndola contra él y se inclinó para besarla.


    —Recíbeme, amor —murmuró. Y luego su boca cubrió la de ella. La penetró enérgicamente, tan enérgicamente como su lengua invadía la boca de la joven.


    Caroline se arqueó sollozando de dolor y luego intentó separarse, en vano, porque su marido no le permitía zafarse. Ahora empleaba su peso para mantenerla inmóvil. El dolor agudo inmediatamente terminó, pero el punzante malestar prosiguió. Caroline volvió a intentar quitárselo de encima.


    —No te muevas, Caroline. Aún no. Dale tiempo para que...


    No concluyó la frase, sino que volvió a concentrarse en besarla. Sus manos abandonaron sus caderas para tomar el rostro surcado de lágrimas de la joven. Caroline lo sintió temblar y pensó que, después de todo, el dolor no era tan insoportable. Luego Bradford comenzó a moverse, lenta y pacientemente al principio, y el dolor volvió a asaltarla.


    Él no desistiría y mantuvo su ardoroso beso hasta que Caroline quedó sin aliento. El dolor pronto se trocó en placer. Él le colocó las piernas alrededor de su cintura y apartó sus labios de los de ella para mirarla. Caroline le acarició el mentón, le recorrió la boca firme con un dedo. Bradford atrapó su dedo en la boca, acariciándolo con la lengua. Caroline volvió a arquearse contra él, cogiendo el rostro del duque, y se apretó aún más.


    Fue lo último que recordó.


    Entonces, Bradford perdió el control, permitiendo que su pasión estallase.


    Un placer primario invadió a la joven cegándola. Se colgó de Bradford, confiando instintivamente en que él la mantendría a salvo, y recibió su calor.


    La respiración de Bradford era entrecortada. Sus caricias aumentaron de intensidad y el placer se hizo creciente. Cuando Caroline se tensó debajo de él y pronunció su nombre con un susurro asustado, el duque supo que ella estaba a punto de liberarse del dulce tormento que compartían.


    Se arqueó contra él con tal fuerza, tal intensidad, que Bradford sintió los temblores hasta en el alma. Pensó en calmarla, en decirle que todo estaba bien, pero el temblor era tan avasallador que lo único que pudo hacer fue apretarla contra sí.


    A Bradford le llevó varios minutos calmar su desbocado corazón y apaciguar sus jadeos. Se sentía increíblemente satisfecho. Todavía dentro de ella, se apoyó sobre los codos y la miró. Tenía una expresión somnolienta y saciada. Una gatita satisfecha, decidió Bradford con una sonrisa. Y era su gatita.


    Caroline intentó serenarse. Estaba atónita por lo que acababa de sucederle. Sintió los labios inflamados por los besos, y todavía latía por el placer abrasador que Bradford le había procurado. No le había permitido que se retirase o que dejara las cosas a medias, y cuando pensaba en su reacción excitada, se ruborizaba.


    Bradford se sonrió al ver el bochorno y la timidez en la expresión de su esposa. La besó largamente, sonriéndose. Sólo minutos antes, en sus brazos había sido una gata en celo. Sentía el escozor de los arañazos en sus hombros, recordaba las agonizantes súplicas de que no se detuviera cuando la embestía una y otra vez.


    —Bradford, me estás aplastando —se quejó Caroline.


    El duque suspiró y renuentemente se colocó a su lado. La separación no duró mucho, porque Bradford la rodeó con sus brazos, acunándola tiernamente.


    —¿Te he hecho daño, cariño?


    Caroline rozaba su cuello con la boca, y meneó la cabeza en respuesta a la pregunta. Bradford intentó separarla para mirarla a los ojos.


    —Sólo al principio. Luego no dolió nada —admitió la joven. Su voz era un murmullo contra el cuello del duque, pero Bradford oyó la timidez en su tono.


    —¿Nada? —repuso, tomándole el pelo. Apoyó su cabeza contra la de ella y le dio un cariñoso apretón.


    Caroline sonrió de felicidad y suspiró.


    —¿Querrás hacer esto muy seguido? —le preguntó con fingida inocencia.


    La muchacha sintió la convulsión de su pecho un segundo antes de oír su risa. Y luego, repentinamente, estaba nuevamente debajo de él y miraba fijamente sus ojos marrones, llenos de reflejos dorados.


    —Muy seguido —gruñó.


    Caroline sonrió, inmensamente satisfecha. Entonces abrió los grandes ojos, sorprendida al sentir la erección de él.


    —Bradford, ¿podemos...?


    —Claro.


    La boca del duque silenció el resto de sus preguntas. Ella lo abrazó, sintiendo aquel musculoso pecho contra sus senos, aquella dureza contra su suavidad. Un pensamiento repentino interfirió con la sensación erótica.


    —¿Me dolerá otra vez? —le preguntó.


    —Probablemente —dijo Bradford. Se inclinó, estudió su rostro y luego le preguntó—: ¿Te preocupa?


    Sabía que se detendría si ella le diese el menor indicio de ser demasiado sensible.


    —Probablemente —respondió Caroline, y lo besó con ardor. Los «probablemente» pronto fueron olvidados.


    Después de que Bradford se quedara profundamente dormido, Caroline se perdió en sus propios ensueños. No estaba acostumbrada a dormir con nadie y no dejaba de revolverse y de dar vueltas en la cama. Además, se sentía tan sensible como magullada.


    El sol comenzaba su ascenso cuando Caroline se deslizó fuera de la cama para ir al cuarto contiguo. Se bañó por completo y, cuando terminó, se puso un camisón de felpa abrigado. Al regresar silenciosamente hacia el lugar donde dormía Bradford, el fresco aroma del amanecer se adhirió a su cuerpo. Ahora estaba completamente despierta y se preguntaba cuánto más dormiría su marido. El camisón se le enredó en las sábanas y finalmente se desembarazó de él.


    Fuera estaba nevando y la joven observó la leve lluvia de copos durante varios minutos. Se sentó, cogiéndose las rodillas con los brazos, y pensó en Benjamín, preguntándose cómo se las estaría arreglando en su viaje de retorno a Boston. Se preocupó por su seguridad y rezó una plegaria por él.


    Y entonces sintió la mano de Bradford moviéndose lentamente por su espalda. Se volvió para mirarlo y le sonrió.


    —¿Te he despertado? —susurró a modo de disculpa.


    Bradford le pareció intimidante por el modo en que la observaba. Estiró una mano para tocarle el rostro y sintió la aspereza de la incipiente barba.

  


  
    —¿En qué estabas pensando? —preguntó él. Se desperezó y luego, con un gran bostezo, enlazó las manos detrás de la cabeza.

  


  
    La intimidación se desvaneció con su desperezarse y Caroline pensó que más bien parecía un oso.


    —Pensaba en Benjamín —respondió—. Ahora debe estar tiritando de frío.


    —Ya. Quería irse y lo necesitan en Boston, cariño. Aquí ya hizo su trabajo.


    —¿Y cómo lo sabes?


    —Tuve una larga charla con tu protector antes de que se fuera —le contó Bradford.


    Caroline sonrió por el comentario de que Benjamín era su protector.


    —Nos protegíamos mutuamente —dijo—. Es mi amigo.


    —Me contó cómo os conocisteis. —Esbozó la media sonrisa que embelesaba a Caroline.


    —Benjamín no habla fácilmente con nadie. Me sorprende que confiara en tí —dijo ceñuda.


    —Le conté que iba a casarme contigo y que yo velaría por tu seguridad — explicó Bradford, respondiendo a la pregunta que la joven no había formulado.


    —Eso es muy arrogante de tu parte —le dijo Caroline.


    Bradford no se desanimó. Se volvió apartó las mantas y empezó a mordisquearle la cadera.


    Caroline saltó e intentó darle una juguetona bofetada. Se reía mientras le decía que no estaba muy limpio, pero la risa se desvaneció cuando vio que nuevamente estaba empalmado.


    —Bradford, todavía estoy muy sensible. Tendrás que...


    —Hacerte el amor de otro modo —concluyó él.


    Ella se volvió para ponerse de rodillas y miró a su marido con recelo. La mirada de él era anhelante y lasciva. Se tomó su tiempo para contemplarle los pechos, los pezones erectos en instintiva anticipación, la esbelta cintura y las redondeadas caderas.


    Ella meneó la cabeza cuando él le dijo:


    —Ven aquí, Caroline. Te prometo que esta vez no te lastimaré.


    —Eso dijiste la vez anterior —repuso Caroline mientras el duque la colocaba a horcajadas encima de él—. Bradford, estoy dolorida...


    El se apresuró a calmarla.


    —Hay infinitas maneras de hacer el amor, cariño. Relájate —le murmuró, acariciándole la espalda.


    Caroline no estaba nada segura de aquella afirmación. Se inclinó y le echó una mirada recelosa, dándole a entender que no le creía. Él le besó la frente arrugada, sin dejar de acariciarle la espalda.


    Los besos tiernos pronto dieron lugar a que la avidez de su deseo estallase en pasión desnuda. Bradford la besaba incansablemente, por todo el cuerpo, quitándole el aliento. La tumbó boca arriba y luego bajó la cabeza para lamerle y besarle los tensos pechos.


    Los dedos de Caroline se enredaron en el cabello suave y sedoso de Bradford. Trataba de acercarse a su marido, pero la pierna de éste la inmovilizaba contra la cama, obligándola a permanecer quieta. Entonces él empezó a descender más abajo, trazando un sendero de ardientes besos con su lengua de terciopelo.


    La muchacha no advirtió cuáles eran sus intenciones hasta que la rodilla de él la forzó a abrirse de piernas y sus manos la sujetaron. Los dedos del duque se deslizaron dentro de los pétalos satinados, acariciando y pellizcando, hasta que ella estuvo mojada de excitación. La boca reemplazó a los dedos y el duque hizo caso omiso de los asustados ruegos de Caroline para que se detuviera.


    El placer fue atrozmente dulce. Las caderas de Caroline empezaron a moverse acompasadamente. Se aferraba a las sábanas con las manos y su cabeza se movía contra la almohada con la misma agitación que su pelvis contra la boca de Bradford.


    Cuando ya no pudo soportar aquel enloquecedor éxtasis, estalló en mil fragmentos. Se arqueó rendida y pronunció su nombre.


    Bradford sólo había pensado en darle placer a ella, en mostrarle las alturas que podía hacerle tocar, y tuvo que luchar contra su poderosa urgencia. Ella estaba ardiendo y su apasionada respuesta casi había superado las intenciones del duque.


    Respiró hondo, aquietando su cuerpo tembloroso y se separó de ella. Se forzó a pensar en cualquier cosa, prometiéndose con un fiero gruñido no hacerla suya.


    Caroline se sentó, con la mirada todavía extraviada por la pasión.


    Acarició el muslo de Bradford, trazando lentos círculos, y se sorprendió cuando él atrapó su mano, obligándola a dejarla quieta.


    —Dame un minuto para sosegarme —graznó él. Le dolían las entrañas por la insatisfacción—. De lo contrario no podré contenerme, y te pasarás una semana con problemas para caminar.

  


  
    Caroline sonrió.

  


  
    —¿Una semana, Bradford? Seguramente estás exagerando. —Y liberó su mano, recorriéndole el pecho con el dedo—. Te ves dolorido, esposo — observó con un suspiro seductor. Su mano dudó en bajar y Caroline notó que su marido se había quedado sin respiración. Repentinamente se sintió muy poderosa y seductora. Su mano descendió, hasta tocar la dureza de Bradford, que se sacudió y dejó escapar un quejido. Ella sonrió y susurró—: Acabas de hacerme gozar, Bradford. ¿No quieres que yo también te haga gozar a ti?


    —Caroline, mi pequeña inocente... —gimió el duque, y se quedó estupefacto cuando Caroline, lentamente, bajó la cabeza y le dio ligeros besos alrededor del ombligo.


    —Tendrás que decirme cómo hacerlo —murmuró.


    El duque de Bradford lo hizo al punto.


    

  


  
    Capítulo 11

  


  
    


    La preocupación de Caroline sobre sentirse avergonzada al reunirse con sus huéspedes nunca se hizo realidad. Cuando ella y su esposo, hacia finales del fin de semana, emergieron de su dormitorio, todos los invitados habían partido.


    — Hemos sido terriblemente groseros— le dijo Caroline durante la cena.


    Su sonrisa le indicó a él q no estaba demasiado molesta por su comportamiento, y él mismo se echó a reír.


    Bradford había hecho los arreglos para la luna de miel, pero durante esos días y noches plenos de felicidad él y su esposa jamás se aventuraron más allá de la puerta principal.


    Caroline rápidamente se adaptó a su nueva vida y asumió las responsabilidades de gobernar la enorme mansión con relativa facilidad.


    Henderson, el criado de Bradford, y la señora Lindenbowe, el ama de llaves, la ayudaron a conseguirlo.


    Pero Bradford no era tan fácil de gobernar. De hecho, en numerosas ocasiones pensó q no era un hombre fácil de querer. Cuando se enojaba, su carácter rivalizaba con el Vesubio, pero las erupciones verbales terminaban muy rápidamente. Caroline siempre le plantaba cara, dando lo mejor de sí, y paulatinamente llegó a aceptar el hecho de que la relación entre ellos siempre la mantendría en guardia.


    Esperó con creciente frustración oír que su marido le dijese que la amaba. Creía que, a su debido tiempo, la muralla que Bradford había erigido alrededor de su corazón se disolvería y que le permitiría ver su vulnerabilidad.


    Era, sin duda, el hombre mas testarudo del mundo. Durante las siguientes semanas aprendió q había ciertos temas sobre los que él no quería discutir. Y su familia encabezaba la lista.


    La paciencia nunca había sido uno de los puntos altos de Caroline, pero se las arreglaba bastante bien, pensando que el esfuerzo valdría la pena.


    Llegado el momento, Bradford confiaría en ella con todo su corazón.


    A Caroline no le agradó tener que volver a Londres con ocasión de la boda de Charity, la cual, por cierto, sería un acontecimiento jubiloso, pero detestaba tener que concluir su luna de miel. Se lo dijo a Bradford y él se rió, abrazándola mientras iban en el carruaje que los llevaba de vuelta a la ciudad.


    — En Londres también se puede hacer el amor, cariño. Dios, creo que te he convertido en una libertina.


    —¿Lo lamentas?— replicó ella con una sonrisa.


    La respuesta de Bradford consistió en ponerla sobre las rodillas para mostrarle cuanto lo lamentaba.


    Caroline no conocía la residencia de Bradford en la ciudad y le pareció muy cómoda. Era amplia, y estaba abarrotada con mobiliario pesado, anticuado y correoso que indicaba que se trataba del territorio de un macho.


    La ancha cama con dosel tenía cortinas que se recogían durante el día.


    Caroline probo el colchón, mientras Bradford se preparaba para la cena. El duque la observó con el rabillo del ojo mientras ella desataba ambas cortinas. Estaba oculta a la vista, pero su risa indicaba que se estaba divirtiendo.


    — Aquí se estará calentito— le dijo—. Confortable y calentito.


    Bradford fue hasta la cama y descorrió la cortina. Su pecho desnudo de recién bañado le brillaba. Caroline le sonrió y se estiró para desembarazarse de las mantas. Cruzo las manos detrás de la cabeza, imitando el hábito de su marido, y le hizo un guiño lento y seductor.


    — ¿Alguna vez has tenido frío en mi cama?— pregunto Bradford. Su voz sonó divertida.


    Caroline sólo llevaba puesto un camisón y uno de sus muslos quedó expuesto a la vista de su esposo. La mirada de este la recorrió de la cabeza a los pies, y cuando volvió a mirarla a los ojos su diversión había desaparecido.


    — Me estas tentando cariño— Dijo con tono áspero.


    —¿Tenemos tiempo?— musito Caroline con un murmullo entrecortado ante la mirada traviesa de Bradford. Se desató el cinturón con una sonrisa cautivante que solo intensificó el deseo de Bradford, y se acercó a su esposo.


    Él no declinó la invitación. Se quitó los pantalones que acababa de ponerse y se tendió al lado de su esposa. La tomó entre sus brazos y, al cabo de un minuto, Caroline se dio cuenta de que él esperaba más. Se rió, un sonido alegre y desinhibido que hizo sonreír a Bradford, y se montó a horcajadas sobre el duque.


    Y entonces empezó a entretejer su mágico hechizo sobre el cuerpo de él, transformando al controlado y disciplinado duque de Bradford en el guerrero salvaje que acechaba debajo de su piel.


    Bradford permitió la dulce agonía hasta que se sintió a punto de explotar.


    Su voz se volvió áspera entonces, rogando que ella pusiera fin a su tormento. Caroline lo ignoró y siguió conduciéndolo al punto sin retorno.


    Bradford dejo escapar un ronco grito visceral y de repente Caroline se halló de espaldas.


    —No tendré piedad— gruño contra la boca de la joven.


    Y entonces comenzó a embriagarla de placer hasta que ella le pidió que acabara. El sonrió de satisfacción y, con dolor en sus entrañas, volvió a ponerla a horcajadas y la penetró con una deliberada embestida que terminó con todas las bromas.


    Caroline echó la cabeza atrás y emitió un quejido bajo que Bradford contestó con otro y otra embestida. Ambos alcanzaron el éxtasis en el instante exacto.


    Caroline se sintió transportada al cielo, con Bradford enseñándole el camino. Poco a poco descendió flotando de regreso a la realidad, con una sonrisa de satisfacción. Apoyó la cabeza en el pecho de él y oyó las palpitaciones de su corazón. Esperó a que la respiración del duque se suavizara y luego murmuró:


    —Te amo.


    Decirle que lo amaba apenas terminaban de hacer de amor se había convertido en un ritual y, como siempre, esperó que él le respondiera.


    Sabía que podía pedirlo y que probablemente lo obtendría, pero quería que el reconocimiento viniese del corazón de Bradford.


    El duque la estrechó y suspiró de satisfacción. Esa fue la única señal de que había oído la declaración de la muchacha y ésta, una vez más, aceptó que él todavía no estaba preparado.


    Se obligó a eliminar la tristeza de su expresión y se apoyó en los codos para mirar a Bradford a los ojos.


    —Quedémonos aquí por el resto de la noche.


    —Una sugerencia muy interesante— respondió él con una sonrisa burlona—. Pero tu familia probablemente exigirá una explicación. ¿Serás tú quien les explique qué nos retuvo o deberé hacerlo yo?


    Caroline se ruborizó.


    —Un caballero no mencionaría tales cosas – dijo ella—. Supongo que mejor nos vestimos.


    Intentó apartarse pero él la retuvo.


    — Aun no, Caroline. Creo que deberíamos volver a repasar lo que acordamos.


    Caroline cerró los ojos y suspiró de exasperación.


    — Lo sé de memoria, Bradford. No voy a separarme de ti durante el baile, no me escaparé a ningún lado con Charity, si algo ocurre y tú debes dejarme, entonces me pegaré a Milford hasta tu regreso.


    El asintió con expresión seria. Ella le despejó la frente con la mano.


    — Por favor no te preocupes, Bradford. Los hombres que contrataste no tienen pista alguna. Además, te dije que probablemente se trata de alguna mujer vengativa que te quería para sí y se propuso ahuyentarme.


    Ahora fue Bradford el que se mostró exasperado


    — ¿Así que esa presunta dama te empujó escaleras abajo, serró el eje de mi carruaje y luego te escribió esa carta amenazadora? ¿Eso es lo que sugieres?


    — No he mencionado a ninguna dama, Bradford, sino a una mujer. Hay una diferencia. Y para mí tiene sentido. Pudo haber contratado a alguien para manipular el carruaje.


    Bradford se guardó lo que pensaba. Su mujer era muy inocente y no quería alarmarla con la información que había reunido. Era su deber protegerla de cualquier daño y no quería asustarla, sino precaverla. Hasta que se cerrara la trampa y se completase la prueba, ella no iba a estar fuera de su vista. Ahora le pertenecía y todo aquel que se atreviese a tocarla no viviría para contarlo.


    Mientras se vestía, Bradford permanecía callado. Caroline seguía incomodándolo y cuando el duque le dijo que el dormitorio de ella era contiguo al suyo, y que allí podría vestirse con comodidad, la joven se burló y le dijo en términos categóricos que no le gustaban los dormitorios separados.


    —No consentiré que Henderson venga aquí para ayudarme mientras tú andas dando vueltas medio desnuda —gruño Bradford.


    Caroline se detuvo frente al espejo oval para cepillarse el cabello, en desacuerdo con el comentario de su marido.


    —¿Y bien?


    —Ya no eres un niño, Bradford. Ya puedes vestirte solo. Yo lo he hecho durante años.


    —Tu criada se queja de eso.


    —Mary Margaret tiene bastante quehacer sin necesidad de perseguirme.


    Bradford abandonó la discusión y salió de la habitación. Fue a la sala de las visitas, con un coñac en la mano, y reflexionó sobre la velada que se avecinaba. Casi había declinado la invitación a Clavenhurst, la magnífica mansión del marques de Aimsmond, por todas las dificultades que representaba mantener a salvo a Caroline en medio de tanta gente. Pero no podía rehusar, claro, porque el marqués era el tío de Caroline y se ofendería si no asistían.


    El baile tenía un doble propósito. Charity y Paul se casarían en dos días y la ocasión era una celebración prenupcial. También se hacia para honrar al duque y la duquesa de Bradford, constituyéndose así en el primer compromiso al que él y Caroline asistían como marido y mujer.


    Con un vestido de brillante seda azul, Caroline llegó hasta la puerta y encontró a su esposo apoyado contra la repisa de la chimenea. Su marcado ceño poco a poco se ablandó, siendo reemplazado por una mirada arrogante que intrigó a Caroline.


    La muchacha le hizo una reverencia teatral y sus ojos azul claro, que se asemejaban al color de su vestido, destellaron. Entonces le sonrió al duque, que levantó su copa a modo de saludo.


    —Hasta hace un minuto estabas ceñudo y ahora pareces muy satisfecho de ti mismo —Observó Caroline, pensando que también se veía mas apuesto. Llevaba un traje negro y cuando se alejó del hogar volvió a ofrecer su magnifico y poderoso aspecto. Ella se preguntó cuándo aquel hombre dejaría de acelerarle el pulso. Con sólo mirarlo, se le tensaban los músculos con el anhelo de que la abrazara.


    Caroline nunca había sido buena para esconder sus pensamientos, y Bradford sabia lo que ella estaba pensando.


    —Si continúas mirándome de esa forma no iremos a ninguna parte — observó. Dejó su copa sobre la repisa de la chimenea, y lentamente caminó hacia su esposa. Empezaba a sentirse acalorado y las ropas le resultaban demasiado ceñidas, y todo porque su bella esposa le había dirigido aquella mirada especial. Deseaba tomarla entre sus brazos y besarla apasionadamente.


    A regañadientes, la ayudó con su capa de invierno y llamó al carruaje.


    Llegarían tarde y, cuanto antes pasara la velada, más pronto podría tenerla entre sus brazos.


    El conde de Braxton esperaba en la puerta de la mansión del marqués y abrazó a su hija antes de que ésta pudiese quitarse la capa.


    —Querida hija, te he echado de menos –anunció el conde. La llevó a un lado y, con una voz lo suficientemente alta como para que Bradford lo oyese, murmuró—: ¿Eres feliz, Caroline? ¿Se ocupa bien de ti?


    Ella sonrió.


    —Soy muy feliz, padre –dijo escuetamente. No continuó porque sabía que Bradford estaba escuchándola. Si le contara a su padre cuán feliz se sentía, lo contenta que estaba, su marido se pondría imposible. La humildad no era uno de sus puntos fuertes, y su vanidad crecería hasta límites insospechados.


    Charity y Paul reclamaron luego su atención y después el tío Franklin, junto con su mujer, tomaron parte en la conversación.


    El duque y la duquesa de Bradford hicieron su entrada en el salón de baile y se dirigieron hacia el anfitrión. El tío Milo estaba sentado en un sillón y Caroline advirtió que ya parecía fatigado. Comenzó a ponerse de pie, pero ella meneó la cabeza y se sentó a su lado.


    Bradford la dejó con su tío luego de echarle una mirada que ella interpretó como una advertencia de que no se anduviese pavoneando por ahí. El marques admitió que estaba cansado, pero sólo por la excitación. Le guiñó un ojo a Caroline y le susurró que él no había participado en los preparativos de la fiesta. Franklin y Loretta se habían encargado de todo.


    Caroline le cogió la mano mientras él le contaba sus actividades de las últimas semanas. Le agradaba quedarse sentada a su lado por el resto de la velada, si eso le daba gusto a su tío, y rechazó varias invitaciones para bailar. Cuando tío Milo le preguntó con su habitual franqueza cuándo podía esperar que la familia creciese, Caroline rió.


    —No lo hemos discutido aún —admitió —. Ni siquiera sé cuántos hijos quiere Bradford.


    —Me gustaría vivir lo suficiente para llevar en brazos a tu primogénito – dijo el marques.


    —Quisiera que vivieras para siempre —repuso Caroline en un susurro. El marqués quedó encantado con esa observación y le apretó la mano con cariño.


    Bradford, sin quitarle ojo a Caroline, estaba con Milford al otro lado del salón. Éste trató de conversar con su amigo sobre distintas cuestiones, pero no logró despertar interés alguno en el duque.


    —El rey se esta divorciando de su esposa y se muda a Francia la semana que viene –comentó.


    Bradford asintió con la cabeza y siguió observando a su esposa.


    —No va a desaparecer, Brad. ¡Por el amor de Dios, hombre, contrólate! –


    Soltó una risita y palmeó a Bradford en la espalda, buscando sacarlo de su preocupación.


    —No lleva ninguna joya.


    Milford se mostró confundido por la observación, observó a Caroline y luego comentó:


    —Lleva tu anillo.


    —Jamás se lo sacaría.


    El arrogante comentario hizo sonreír a Milford.


    —Bradford, ¿Por qué estamos hablando de joyas? –preguntó.


    El duque se encogió de hombros y, por fin, le presto atención a Milford.


    —¿Te has enterado de algo más, acerca de mi problema? —preguntó, refiriéndose a la investigación a propósito del enemigo de Caroline, pero había demasiada gente cerca que podía oír.


    —Nuestro problema. Bien, descubrí algo que creo significativo.


    —Lo hablaremos después de la cena –dijo Bradford.


    Del otro lado del salón, Caroline ayudaba a su tío a ponerse de pie y le alcanzaba el bastón. Había pasado más de una hora con él y el marqués estaba contento. Le dio un beso en la mejilla después de hacerle prometer tres veces que lo visitaría la tarde siguiente, y luego se dirigió al vestíbulo.


    Caroline caminó a su lado, respondiendo con una reverencia a aquellos que la saludaban.


    —¿Podrás dormir con todo este ruido? –le preguntó al anciano.


    —Estos días duermo como un bebé –declaró el tío Milo —. Ve ahora y disfruta, querida. Estaré más descansado en nuestra cita de mañana.


    Caroline entrelazó las manos y observó cómo su tío subía lentamente la escalera. Luego se volvió, pensando en reunirse con Bradford, pero la interceptaron Rachel Tillman y su prometido Nigel Crestwall.


    Rachel estaba hecha un basilisco. La cogió por el brazo, apretándoselo hasta que le dolió.


    —Debes de sentirte muy satisfecha de ti misma –le espetó. A Caroline la sorprendió su vehemencia y la dolorosa forma en que la tenía cogida.


    —Mira lo inocente que finge ser –le dijo Rachel a Nigel con voz despectiva.


    Caroline se sintió desconcertada.


    —¿De qué estás hablando, Rachel? –preguntó, y liberó su brazo de un tirón, buscando frenéticamente con la mirada a su marido.


    Rachel malinterpretó la mirada y dijo:


    —Oh, no te preocupes. No voy a arruinarte tu preciosa fiestita. Ha sido todo un honor que me invitaran. Solo quería decirte que no me engañas.


    Has arruinado todo. ¡Todo!


    Rachel volvió a cogerla del brazo, hincándole las uñas en la piel.


    —Pagarás por esto, zorra. Sólo espera y verás.


    —Nunca he golpeado a una mujer antes, ¿no es así, Milford? –Bradford hizo la observación al pasar por la espalda de Rachel, por lo que no pudo ver el respingo de la mujer —. Pero si no saca la mano del brazo de mi mujer, señorita Tillman, creo que usted será la primera.


    Rachel retiró la mano con una brusquedad que hizo retroceder a Caroline.


    Fulminó a Nigel con la mirada, como si lo culpase por la inadvertida llegada de Bradford, y sin más se dirigió al salón de baile. Nigel tuvo que correr para alcanzarla.


    Caroline los observó alejarse con creciente enojo. Milford lo advirtió y le cogió el dolorido brazo para masajeárselo.


    —Se supone que hay que reaccionar durante la pelea, no después — bromeó.


    Caroline miró al sonriente Milford y a su ceñudo esposo.


    —Siempre tardo en reaccionar – dijo —. ¡Bradford! Rachel me odia. Dijo que todo era por mi culpa.


    —¿Todo qué? –inquirió Milford.


    Ella se encogió de hombros. Notó que varias personas la miraban y rápidamente cambio de expresión.


    —No tengo ni idea.


    —Nos vamos a casa. Milford, cuídala mientras llamo a nuestro carruaje.


    —A casa no –declaro Caroline —. No voy a huir de aquí por gente como Rachel Tillman. Y prometí reunirme con…


    —No vas a reunirte con nadie. –La voz de Bradford sonó tajante y Caroline se detuvo.


    Pero no iba a irse. Desilusionaría a su padre, puesto que no había pasado ni un minuto a su lado, y le había prometido a Charity tener una conversación confidencial después de la cena. No se lo explico a Bradford, sino que se limitó a susurrarle:


    —Aún no has bailado conmigo.


    —Es verdad, Brad –terció Milford, aún sonriendo.


    —¡Magnífico! Bailaremos y luego nos iremos. –Bradford cogió el codo de su mujer y la empujó hacia el salón de baile.


    Ella sonrió, sabiendo que acababa de lograr una pequeña victoria.


    —Gracias, esposo –dijo, tratando de no regodearse.


    —Sólo un baile –preciso Bradford.


    — Sí, Bradford.


    Su mansedumbre no lo engañó ni por un instante. Tan pronto terminó el baile, Milford se acercó y solicitó ser el siguiente en bailar con Caroline.


    Bradford aceptó a regañadientes. Su humor mejoró cuando vio partir a Rachel y Nigel. No quería tener otro encuentro esa noche. Mañana sería otro día. Entonces hablaría brevemente con esa vil mujer y obtendría algunas respuestas.


    Al final Caroline bailó con buena parte de Londres y, para cuando acabó la cena de medianoche y se retomó el baile, estaba exhausta. Bradford estaba contento por ella. Se descubrió incluso sonriendo un par de veces por el revuelo que causaba su hermosa esposa. Ella se conducía con una dignidad y una confianza que le encantaban. En dos ocasiones, cuando menos lo esperaba, le dio la espalda a su compañero de baile para sonreírle.


    Bradford advirtió que Terrence St. James no dejaba de revolotear alrededor de su mujer, al igual que un joven llamado Staton. Mantuvo la compostura y los agregó a su creciente lista de dandies con quienes tendría luego una breve charla.


    —Otra vez ceñudo, Brad. ¿Todavía piensas en Rachel?


    Bradford meneó la cabeza.


    —Sólo miro a los sementales que rondan a mi mujer –observó con indiferencia, pero por su mirada Milford supo que estaba irritado —. Hablaré con algunos de ellos antes de que la noche termine.


    Milford meneó la cabeza.


    —Pues tendrás que hablar con todos los hombres presentes –bromeó —. Mira, Caroline, sigue a su padre a la pista de baile. Estará segura por unos minutos. Es un buen momento para hablar, ¿no crees?


    Bradford asintió y lo siguió fuera del salón. Se detuvo lo suficiente para meterle miedo en el cuerpo a Staton, y luego continuó. Milford actuaba despreocupadamente, pero el hecho de que hubiese sacado el tema de su información dos veces sugería que no se trataba de otra pista falsa.


    Hallaron el despacho del marqués, contemplaron cómo se marchaba la pareja que había buscado un momento de intimidad sin intercambiar ni una palabra, y luego cerraron la puerta.


    Caroline concluyó el baile con su padre cuando Charity se precipitó jadeante hacia ella, llena de expectativas.


    —Tío, si nos perdonas, Caroline y yo tenemos que hablar de algo.


    Caroline la siguió fuera del salón.


    —Este cuarto ofrece suficiente privacidad –declaró Charity. Se puso las gafas cuando se sentó junto a Caroline. –He pensado que podríamos hablar en el balcón, pero claro, nos congelaríamos.


    Su prima sonrió y le palmeó la mano.


    —Tranquila Charity. En dos días estarás casada con el hombre que amas y todo será maravilloso.


    —¿Es de verdad maravilloso? –Charity formuló la pregunta y frunció el entrecejo —. Desearía que mamá estuviese aquí. Tengo miedo de… bien, Ya sabes a lo que le tengo miedo, y además tengo dudas.


    —Charity, todo saldrá bien –Caroline recordó lo asustada que había estado en su propia noche de bodas. Se sintió ruborizar —. Paul no espera que tu sepas desenvolverte –explicó con creciente embrazo —. Pero es realmente muy agradable.


    Charity sonrió.


    —Me gusta cuando me besa –admitió —. Y sé que tú no me mentirías. Si dices que es maravilloso, entonces debe serlo.


    Caroline sonrió, rogando que su prima no le hiciese preguntas específicas, y sintió alivio cuando la vio ponerse de pie y ponerse las gafas.


    —Me has hecho sentir mucho mejor –le dijo.


    Y se marchó con un frufrú de satén rosa, sin duda en busca de su prometido. Caroline acababa de ponerse de pie cuando el alto y desgarbado Terrence St. James apareció y le pidió un momento de su tiempo.


    Caroline rechazó la invitación. No era para nada adecuado permanecer a solas en aquel cuarto. Además, Caroline no quería hablar con aquel dandy.


    Sus lascivas miradas no ocultaban la atracción que ella ejercía sobre él y eso la irritaba. ¡Después de todo, era una mujer casada!


    —Solo quería pedirle permiso para vernos mientras esté en Londres – declaro St. James —. Ahora que esta casada, una diversión… —Se encogió de hombros significativamente.


    Caroline no podía creer el descaro del hombre.


    —Ignoraré su insulto por esta vez –le espetó con voz gélida, y se marchó con un escalofrió de disgusto.


    —Pero usted no me ha entendido –susurró Terrence detrás de ella.


    Caroline simuló no haberlo oído, vio a su padre en un grupo al otro lado del salón y se dirigió hacia allí.


    Contuvo su cólera, suponiendo que había entendido perfectamente lo que aquel odioso inglés tenia en mente. Decidió hablarle a Bradford sobre la desagradable actitud de algunos hombres, pero luego se olvidó del asunto.


    Pasó varios minutos buscando a su marido después de un breve baile con Paul, y éste le sugirió que tal vez estaba en la biblioteca. Caroline partió en esa dirección. Acababa de decirle a su padre que estaba cansada y que pronto se iría. Todo lo que tenia que hacer era encontrar a su marido e irse.


    Tanto Rachel Tillman como Terrence St. James la habían dejado pensativa y lo único que quería era abandonar el ruido y la frivolidad. Por encima de todo, quería que Bradford la abrazara.


    No fue consciente de que Terrence la había seguido hasta que llamó a la puerta de la biblioteca y la abrió para mirar dentro. Estaba vacía y Caroline se disponía a volver sobre sus pasos cuando Terrence la hizo entrar de un empujón y cerró la puerta tras de sí.


    —Apártese de mi camino –le espetó Caroline furiosa. Y se puso más furiosa cuando St. James meneó la cabeza.


    —Soy un hombre muy rico –comenzó —. Podría ofrecerle…


    La paciencia de Caroline se había acabado. Empujó a St.James y se encaminó hacia la puerta, pero la voz del hombre se volvió desagradable.


    —Bueno, de momento no soy nada rico –observó, mientras la retenía —. Pero me van a pagar una fortuna por ponerla a usted en una situación comprometida. Su esposo, querida señora, es un hombre celoso.


    —Sí, lo es –respondió Caroline. Retrocedió, pensando en coger del escritorio un candelabro para atizarle en la cabeza —. Lo bastante como para matarlo.


    —No con tanta gente alrededor.


    —¿Por qué? ¿Por qué hace esto?


    —Por dinero, claro –contesto Terrence con un negligente encogimiento de hombros —. Rachel me pagará mañana. Está verdaderamente molesta con usted, querida señora.


    Caroline alcanzó el escritorio y giró, pero no fue lo suficientemente rápida. Terrence St. James se abalanzó sobre ella, haciéndola girar e inmovilizándole los brazos.


    —No me molestaría besarla. Usted es muy bella. Valdría la pena un puñetazo o dos de su airado marido.


    Caroline se quedó rígida entre sus brazos. Ya no se debatía, sino que esperaba su oportunidad. Las piernas de Terrence estaban lo bastante separadas como para lo que ella tenía en mente y, tan pronto él se relajara, le haría exactamente lo que su primo Caimen le había enseñado para defenderse de un hombre que la sujetara.


    —Mi esposo creerá lo que yo le diga –alardeó.


    Terrence movió las piernas y Caroline colocó su pie derecho entre los de él. El sonido de voces llegó hasta ellos en ese instante. Caroline abrió la boca para gritar, pero Terrence la acalló con su boca.


    La puerta se abrió justo cuando Caroline estaba por levantar la rodilla para inflingirle un dolor atroz a su captor.


    No tuvo oportunidad de hacerlo. La ira de Bradford se mostró mas rápida que el rayo. Terrence St. James fue arrancado de Caroline y arrojado por encima del escritorio con tal velocidad que ella se quedó asombrada. Se apartó justo cuando los pies de Terrence casi rozaron su cara.


    No podía ver el rostro de su marido, porque estaba de espaldas a él.


    Observó que St. James intentaba levantarse. Caroline se volvió hacia la puerta, donde permanecía Milford, obviamente bloqueando la entrada a cualquiera.


    St. James finalmente se incorporó, sólo para volver a ser derribado de un poderoso puñetazo en el estómago.


    Caroline se precipitó hacia Bradford y vio su expresión. Le bajó por la espalda un escalofrió de miedo. Él la miró y su rostro exhibía su escándalo, su disgusto y su desdén.


    —¿Qué estás pensando? –murmuró Caroline.


    —¡Silencio!


    La frialdad de la orden la horrorizó. Quedó tan desarmada por la ira que había en su voz y su mirada que rompió a llorar. Dios santo, ¿acaso realmente creía que ella había alentado los avances de ese hombre horrible? Meneó la cabeza, negando que él pudiera equivocarse tanto con ella.


    St. James demostró ser tan estúpido como rapaz. Nuevamente se puso de pie con dificultad. Bradford lo cogió por el cuello y con una mano lo estrelló contra la biblioteca. Terrence parecía un muñeco, luchando contra la presión que Bradford ejercía contra su garganta, mientras su rostro se iba llenando de manchas rojas. Caroline intentó, sin éxito, hacer que su marido lo soltase. Se volvió hacia Milford y le rogó que interviniese.


    —No dejes que lo mate –le rogó.


    La respuesta de Milford fue un encogimiento de hombros. Caroline se enjugó las lágrimas y se volvió hacia el duque.


    —Bradford, te colgarán si lo matas. Y él todavía tiene que decirte la verdad –agregó.


    —Sé perfectamente qué estabais haciendo –le espetó el.


    Entonces terció Milford.


    —No vale la pena, Brad. Arrójalo a la basura.


    —Oh, por favor –exclamo Caroline —. Dime, Bradford. Dime qué te estás imaginando.


    La expresión del duque cambió paulatinamente hasta que se le vio casi indiferente. Soltó a su cautivo y lo observó derrumbarse en el suelo.


    —Brad, escucha a tu mujer. Caroline, explícale qué ha ocurrido –dijo Milford, tratando de mediar.


    —No explicaré nada –dijo ella con voz inexpresiva. Tenía los puños apretados, única señal de cólera.


    —Has visto lo que pasó. Saca tus propias conclusiones. Mi marido ya tiene sus respuestas. ¿No es así, Bradford? –Comenzó a caminar hacia la puerta, pero él la retuvo cogiéndola del brazo.


    —Creo que eres inocente –admitió Bradford, aunque con voz terriblemente fría —. Te quedarás aquí hasta que estemos listos para irnos.


    Milford, ocúpate del carruaje.


    —Ocúpate tú –le respondió su amigo. No iba a dejar a Bradford solo con St. James. Sabía que su amigo todavía no se había desembarazado de su furia.


    Bradford masculló un juramento y abandonó el cuarto. Milford se acerco a Terrence y lo pisó con su bota.


    —Sugiero que te largues de aquí antes de que Bradford vuelva.


    Caroline permaneció en medio de la habitación, mirando al suelo, y St. James dio todo un rodeo para evitarla.


    Milford observó la partida del hombre y luego se acercó a Caroline. Le puso una mano en el hombro para ofrecerle consuelo y frunció el entrecejo cuando la joven se le apartó.


    —Dime qué ocurrió –pidió él con voz tranquilizadora.


    Ella negó con la cabeza.


    —Se lo dirías a Bradford –murmuró.


    —¿Y sería tan terrible? –La voz de Milford, tierna y afectuosa, conmovió a Caroline.


    Temblaba y se sujetó las manos en un esfuerzo por dejar de hacerlo. No aceptaría el consuelo de Milford, sabiendo instintivamente que cualquier muestra de compasión la haría perder la compostura.


    —Quiero volver a casa ahora.


    Milford trató nuevamente de tocarla pero ella retrocedió un paso. El tono agónico de su voz le dolió. Se mantenía erguida con dignidad y dominaba su expresión, pero el dolor seguía presente en su voz.


    —Bradford regresará en un minuto –dijo él —. Acaba de decirte que sabe que eres inocente. Sólo está furioso con St. James…


    Ella meneó la cabeza, interrumpiendo la explicación de Milford.


    —Al principio no –lo contradijo –creyó lo peor…


    —Cuando se calme…


    —No quiero ir a casa con Bradford. –La declaración de Caroline interrumpió la respuesta bienintencionada de Milford.


    —Eso está muy mal. –La dura observación vino de la puerta, donde estaba el duque de Bradford.


    Caroline se negó a mirarlo. Sintió que le ponían la capa sobre los hombros y luego fue conducida hasta su marido. No se dijeron ni una palabra en todo el camino a casa. Caroline se esforzó en calmar su furia.


    Podía sentir la mirada hostil de Bradford y seguía negándose a mirarlo. Se le había roto el corazón y no tenia a nadie a quien culpar, salvo a ella misma. Se dijo que era una tonta. Bradford no habría podido herirla de esa manera si ella no se hubiera enamorado. Había confiado en él con todo su corazón y ahora se sentía casi destrozada por eso. Sus celos irracionales y su desconfianza eran infundados y tan ilógicos que Caroline no sabía cómo combatirlos, ni cómo protegerse a sí misma. Recordaba la manera en que la había atacado cuando Claymere le había robado los tan deseados besos la noche de la cena en casa de su padre. Su ira había ido tanto contra ella como contra Claymere. Aquella noche había presenciado la misma mirada durante décimas de segundo. La furia había sido dirigida contra ella.


    Para cuando llegasen a casa, Caroline sólo quería encerrarse en su dormitorio y llorar. Se sentía como un ave herida, buscando un lugar seguro donde esconderse.


    Bradford la observó empezar a subir por la escalera y le ordenó que lo siguiera hasta la biblioteca para hablar sobre lo sucedido.


    Ella se limitó a seguir sabiendo, ignorando la orden de su esposo. Había llegado a la puerta de su dormitorio cuando Bradford la detuvo.


    —¿No me has oído? ¡A la biblioteca!


    —No me apetece.


    Caroline entró en su habitación y le cerró la puerta en las narices a su estupefacto esposo.


    De pronto la puerta se abrió con estrépito y Bradford irrumpió. Su mujer estaba sentada en el borde de la cama, con las manos sobre el regazo.


    Se plantó ante ella con las piernas separadas y los brazos en jarras.


    Caroline vio su expresión airada y dejó que su propia furia explotase.


    —Después de esta noche, es probable que nunca vuelva a hablarte.


    La vehemencia de su voz enfureció al duque.


    —Me explicarás por qué estabas en la biblioteca con St. James, así te lo tenga que sacar a bofetadas.


    —No te atreverías a ponerme la mano encima.


    La pausada declaración sorprendió a Bradford, desinflándolo un poco.


    —¿Y qué te hace creer eso? –repuso moderando la voz.


    —Que no necesitas emplear la violencia, cuando tus miradas y pensamientos pueden causar bastante más daño. Y además, nunca le pegarías a una mujer; no está en tu naturaleza.


    Bradford pensó que tenía razón. Las amenazas vacías no le ayudarían a conseguir una respuesta. Decidió entonces emplear un razonamiento calmo.


    —Cuéntame lo que ocurrió.


    —Si contestas a mi pregunta, entonces te contaré todo –replicó Caroline —. Cuando me encontraste al principio con St. James, creíste que te había traicionado, ¿no?


    —Sé que no tuviste nada que ver en…


    —No es eso lo que te he preguntado. Respóndeme ahora. ¡La verdad, Bradford!


    El duque arrugó la frente y se encogió de hombros.


    —Era la conclusión natural. Si, lo creí por un par de segundos. Creí que me habías traicionado. En algún momento de la velada dijiste que querías reunirte con alguien. Sin embargo, me di cuenta de mi error y de que eres inocente.


    El desánimo abatió a Caroline, que se puso a menear la cabeza.


    —Iba a tener una conversación privada con Charity –replico —. Ella era la persona con la que iba a reunirme. Ahora te diré lo que sucedió. Estaba buscándote. Paul me dijo que podrías estar en la biblioteca y Terrence St. James me siguió. Rachel iba a pagarle por ponerme en una situación comprometida. Ya ves, todo el mundo sabe lo celoso que eres, ¡todos, salvo tu estúpida mujer! Y St. James necesitaba dinero. De hecho, alardeé ante él, diciéndole que tú me creerías a mí y no a lo que viese. Estaba equivocada. —La última frase fue susurrada con un sollozo.


    —No des vueltas a las cosas –estalló Bradford —. Prometiste quedarte a mi lado toda la noche. Pero apenas te doy la espalda terminas…


    —Estaba buscándote –interrumpió Caroline —. Y cometí un error.


    —En eso tienes razón.


    —Mi error fue casarme contigo. Mi error fue confiarte mi corazón. Mi error fue enamorarme de ti. Pero el amor y el odio son emociones gemelas, y ahora creo que casi te odio. Todo por tu culpa –despotricó Caroline —. Poco a poco estás ahogando todo el amor que te tengo.


    Entonces le dio la espalda y empezó a desvestirse, tratando de borrara a Bradford de su mente.


    Cuando se hubo medio desnudado, intento rodear a Bradford para ir al dormitorio de éste a buscar su bata, pero él le bloqueó la salida.


    —¿Por qué estas ceñudo, Bradford? Deberías estar regodeándote — ironizó ella con tono glacial —. Desde el día que me conociste has estado esperando que te engañara. Ahora estás seguro de que soy como todas las mujeres de tu pasado, y acabo de demostrarte que tienes razón. No soy mejor que una cortesana, ¿no?


    —¿De qué estás hablando?


    —Crees que es tu deber protegerme de mí misma, ¿no es así? Nosotras, las pobres mujeres, somos tan débiles y, claro, ninguna posee moral alguna. ¿Acaso no es cierto que no podemos evitar irnos a la cama con el primer hombre disponible? Contéstame, Bradford. ¿Cómo es que fui capaz de conservarme virgen hasta el matrimonio?


    —¡Maldita sea, estas desvariando! –El duque no había querido gritar, pero su mujer estaba llegando demasiado cerca de la verdad.


    —Inglaterra es un lugar horrible –susurró Caroline —. En todos los años que viví en Boston, sólo una vez tuve relación con bribones. Eran tres borrachos y yo estaba en el lugar equivocado. Pero aquí, no importa donde esté, me atacan y amenazan… y, Dios Santo, ni siquiera se trata de extraños. Mi propio marido me ataca con sus horribles pensamientos.


    Quiero volver a mi casa. Quiero regresar a Boston. –Y rompió a llorar.


    —Caroline, sabes muy bien que tengo mal genio.


    —No sirve de nada gritarle a un sordo o pedirle a un ciego que mire. Esta noche he comprendido que tienes tus convicciones tan afianzadas que nada va a cambiarte. Jamás confiarás en mí de corazón. No eres capaz de eso.


    Nunca debí haberme casado contigo.


    —No tenías alternativa –observó él, volviendo a enojarse por los duros comentarios de ella. Que su esposa se atreviese a hablarle de tal modo le sacaba de quicio.


    Ella se metió en la cama y se cubrió con las mantas. Se volvió, dándole la espalda.


    —Por favor, sal de mi dormitorio –dijo Caroline. Temblaba de frío y desesperación, y sabia que sólo era cuestión de tiempo que se derrumbara y empezase a llorar en serio. Lo único que quería era que la dejara sola con su desdicha. Sólo después de que hubiese terminado con las lágrimas podría decidir qué haría.


    —Me parece que te has acordado demasiado tarde, mujer. Dios, siempre estas acordándote tarde –refunfuño Bradford —. No tienes motivos para estar enojada conmigo. Soy yo el que te encontró en la biblioteca con ese bastardo, después de haberme dado tu palabra de que no irías sola a ninguna parte. Eres condenadamente confiada, Caroline. Y por eso siempre te estás metiendo en situaciones comprometidas.


    —No me he acordado tarde de nada –respondió Caroline, dándose la vuelta y mirándolo desafiante —. Me das lastima. Eres tú el que me dijo que teníamos cuartos separados. Y éste es el mío. Así que vete. No quiero que duermas a mi lado. –Las lágrimas le quemaron los ojos, pero aún así agregó con voz desafiante —: No lo permitiré.


    —¿Permitir? ¿No lo permitirás? –Su bramido silenció a Caroline, que sin embargo no se inmutó —. ¡Nadie jamás se ha atrevido a hablarme así! ¡Nadie! Entiéndelo, Caroline, soy yo el que permite en este matrimonio, no tú.


    Bradford avanzó hacia la cama quitándose la camisa. Ella se puso boca abajo. Sintió que él apartaba las mantas de un tirón y oyó el crujido de la cama cuando se tendió a su lado. Luego, el duque tiró de la camisa de Caroline, desnudando sus hombros, su cintura y sus piernas. Ella no se movió. Conteniendo el aliento, aguardó un ataque que nunca llegó. En lugar de ello, sintió los labios de Bradford rozándole la nuca.


    —No me toques –susurró contra la almohada.


    —No es así como son las cosas, mujer. Lo que quieras carece de importancia. –la voz de Bradford sonó dura, inflexible.


    Caroline se volvió con tal vehemencia que sacudió a Bradford. El rostro de ella quedó a centímetros del suyo. Se miraron fijamente por largo rato, dejando que la furia de cada uno fluyese sin obstáculos. Caroline se obligó a hablar con voz serena.


    —Tal vez para el duque de Bradford mis deseos no tengan importancia, pero en esta cama tu poder y tu dinero no significan nada. En esta cama eres mi marido. Puede que mucha gente esté al servicio del duque de Bradford, pero yo nunca estaré al servicio de mi marido. ¡Nunca! Aprende a separar el titulo del hombre, porque es la única manera de que este matrimonio tenga una oportunidad.


    La expresión del duque denotaba confusión, y Caroline tuvo que gritar para hacerle entender.


    —¡Deja los celos y la cólera del otro lado de la puerta, junto con tu arrogancia! Ven a mí como Jered Marcus Benton –añadió con un susurro y se volvió boca bajo, desentendiéndose de él, que seguramente seguía confuso. El corazón le dolía de pena.


    Bradford pensó que ella le pedía un imposible. Le hablaba en acertijos y él carecía de la paciencia para desentrañarlos. ¡Era el duque de Bradford! Y no era posible separar el titulo del hombre. ¡Maldita sea! ¿Acaso no entendía ella que su titulo era su coraza? ¿Acaso estaba tratando de despojarlo de su autoestima? Lo asaltó una molesta incertidumbre. ¿O intentaba despojarlo de sus defensas? Y si lo lograba, ¿entonces qué? ¿Quedaría algo? Caroline le exigía demasiado. No se comprendía a sí misma. Negaba el poder, la riqueza y la posición, aunque esas eran las razones por las que se había casado con él. ¿Lo eran? ¿Podría acaso amar a Jered Marcus Benton, el hombre?


    Bradford negó con la cabeza y trató de desprenderse de la confusión en que ella lo había sumido. Dios, había hecho que en su cabeza giraran todas esas preguntas. Por primera vez desde la muerte de su padre y de su hermano se sintió vulnerable. Se rebeló contra aquella sensación. Ella lo había confundido y él no estaba preparado par lidiar con las convicciones que ella desafiaba, los cambios que exigía. Lo único que él sabía era que la deseaba, ahora, en ese instante. Pero la deseaba dispuesta, amorosa y apasionada.


    Caroline apretaba los ojos en un inútil esfuerzo por contener las lágrimas.


    Sentía a Bradford moverse a su lado, apoyando sus gruesos muslos contra sus pantorrillas. La mano del duque comenzó acariciarle la espalda, tan suavemente que se sintió confundida. La respiración de él contra su espalda era cálida, poniéndole carne de gallina. Los dedos de él trazaron lentamente una línea erótica desde la base de su cuello hasta su trasero, y luego se instalaron entre sus muslos para acariciar la progresiva excitación que sentía.


    Ella sintió el cambio en el duque, supo que la ira había desaparecido y respondió a la tierna seducción. Al principio pensó en resistirse, diciéndose que debería rechazar el placer sensual que él le despertaba, pero luego admitió que no estaba forzándola en absoluto.


    La boca de Bradford le recorría la espalda con besos cálidos, al tiempo que sus dedos ejercían su magia, mojándola de deseo. Cuando el duque incrementó la presión, ella se aferró a las sábanas y sus músculos se contrajeron contra él, incapaz de detener los temblores.


    Los dedos del duque entraban y se retiraban una y otra vez, hasta que ella se sintió desfallecer en aquella dulce agonía. Se arqueó contra él, gimió su nombre con una voz ronca que exigía y suplicaba.


    Bradford se puso de rodillas entre las piernas de ella.


    —Dime cuanto deseas esto –le pidió con voz temblorosa por su propio deseo. Quería oírla decir que lo deseaba tanto como él la deseaba a ella.


    —Te deseo, Jered… Por favor, hazlo ahora.


    —Y yo te deseo, Caroline –gruño él.


    Sus manos la sujetaron por las caderas y la penetró con una poderosa embestida.


    El duque la nombraba, la llamaba a través de la bruma de aquel placer devorador. Eran palabras suaves, amables, de amor, rogándole que aceptara lo que él le ofrecía. El duque quería que ella se rindiera por completo pero, cuando volvió a nombrarla, alcanzó su propio y abrasador éxtasis. Se derrumbó contra su esposa con un profundo gruñido de satisfacción.


    Cuando los espasmos hubieron terminado, se dio la vuelta estrechándola contra sí. Le acarició suavemente la mejilla y descubrió sus lágrimas.


    —No llores, por favor –le dijo, hasta que Caroline finalmente se sosegó y le permitió consolarla.


    —Siempre consigues que te desee –susurró ella como si le estuviese confesando un pecado mortal.


    Bradford no le contestó. Cubrió sus cuerpos con las mantas y volvió a abrazarla, acunándola con tanta ternura que ella rompió a sollozar nuevamente.


    —Caroline, ¿quieres oírme decir que lo lamento? Te estaría mintiendo – admitió con un suspiro —. No te obligué a nada. Me deseabas tanto como yo a ti.


    Antes de que completara la ultima frase, ella ya estaba meneando la cabeza.


    —¿No me deseabas? –le preguntó el duque, sorprendido de que le mintiera. Siempre era sincera, a veces demasiado directa, y él creía en su honestidad.


    —Si, te deseaba. Pero quiero oírte decir que lo lamentas porque esta noche en la fiesta pensaste que había actuado desvergonzadamente –le explicó. Su voz fue apagada por la almohada y Bradford se vio obligado a apoyarse en el codo para oírla claramente.


    La besó en la sien y le dijo:


    —Estás exagerando.


    —¿Qué estoy exagerando? –exclamó ella, sorprendida por el comentario —. Esta noche casi mataste a un hombre y tu expresión, cuando me miraste era horrible. Deseas creer que yo era culpable ¿no?


    —Por el amor de dios, no dramatices tanto –arguyó Bradford, exasperado, y Caroline reaccionó erizándose. No tenía la menor idea de lo mucho que la había herido —. Ya te he entendido.


    —Todavía no –salto Caroline. Se incorporó para mirarlo —. Mientras no tengas total confianza en mi, este matrimonio está maldito. Quiero confianza ciega, ni más ni menos. Quiero confianza incondicional, tanta que, si me encontraras en la cama con dos hombres, esperarías a oír mi explicación antes de condenarme.


    —No estás casada con un idiota –murmuró Bradford.


    —No estoy tan segura –respondió ella. Vio un destello de ira en los ojos de su esposo, pero continuó —: Un idiota no se toma el tiempo de entender a su oponente. Tu juzgaste precipitadamente mi carácter y has atacado lo que más valoro.


    —¿Acaso a tus ojos nuestro matrimonio es un campo de batalla? –ironizó él —. Somos marido y mujer, no contendientes en una guerra.


    —En este preciso instante no veo la diferencia –replicó Caroline —. Nuestro matrimonio bien podría ser un campo de batalla, hasta que reconozcas que…


    —No reconoceré nada –estalló Bradford. La conversación se le estaba yendo de las manos. Algo de lo que ella había dicho antes apareció en su memoria y trato de recordar qué era. Decidió que, fuera lo que fuese, pronto lo recordaría. Ahora lo único que quería hacer era abrazar a su esposa y quedarse dormido. Con tal pensamiento en mente, buscó la manera de terminar con la discusión —. Eres tú la que ha de reconocer mi fuerza, mi liderazgo. ¿Te atreves a sugerir que debería ser al revés?


    —Te muestras deliberadamente obtuso. Sabes exactamente lo que te estoy pidiendo. Confiaras en mí o…


    —Tal vez a su tiempo, cuando me hayas demostrado que puedo hacerlo – replicó Bradford. Soltó un bostezo, harto del tema, e intentó abrazar nuevamente a Caroline.


    Ella se zafó de un tirón y se levantó, quedando de pie ante la cama.


    Cogió el edredón y se envolvió, temblando de cólera.


    —Ya te he demostrado lo que sea. Si me comportara como pretendes, me echaría a temblar de miedo cada vez que un hombre me dirigiera la palabra, temerosa de que sacaras nuevamente tus erróneas conclusiones.


    Cuando te des cuenta de que no soy una mujer superficial, deseosa de beneficios materiales, o una bonita furcia dispuesta a conquistar a la población masculina de Londres, entonces quizás nuestro futuro sea posible.


    Hasta entonces, puedes dormir solo. Que tus sospechas te mantengan calentito.


    Caroline salió del aposento. Sintió satisfacción al cerrar de un portazo detrás de si, pero le duró poco, y para cuando se tendió en la cama de Bradford, volvía a temblar de ira. Había esperado que él la retuviera entre sus brazos, pero se sorprendió de que no fuera así.


    Bradford entró en el dormitorio y se quedó de pie, meneando la cabeza.


    —Que así sea –anuncio con una voz que daba escalofríos —. Este es mi dormitorio. Tienes mi autorización para dormir en el tuyo, mujer. Cuando reconozcas lo estúpido de tu comportamiento, estaré dispuesto a escuchar tus disculpas.


    Caroline no respondió. Se levantó y volvió a su dormitorio, Se tendió en la cama, temblando de frió, y lloró hasta quedarse dormida. Lo último que pensó fue que Bradford era el hombre más terco del mundo.


    Bradford la oía llorar y sintió el impulso de ir a consolarla, pero se contuvo. Era ella la que había empezado y seria ella la que volviera a él.


    Cerró los ojos e intentó aclarar sus pensamientos. Y justo cuando estaba por quedarse dormido, recordó lo que había estado molestándolo, dándole la lata desde el fondo de la mente: ella lo había llamado por su nombre.


    Cuando estaban haciendo el amor, lo había llamado Jered. Frunció el entrecejo, preguntándose por qué eso era significativo.
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    No estaba segura de cómo afrontar los próximos días. La boda de Charity era casi demasiado dolorosa de soportar. Su prima estaba muy feliz y perdidamente enamorada, y Caroline experimentaba retortijones de envidia. En cada oportunidad en que se vio obligada a estar junto a su marido, escondió sus sentimientos y fingió ser una esposa dócil.


    Alternaba entre ataques de añoranza aguda por Boston y sus parientes y, cuando pensaba en su situación con Bradford, accesos de melancolía. Se sentía atrapada por el amor que sentía por él y deseó, más de una vez, poder superar el dolor que le provocaba amar a semejante tarambana.


    La ceremonia de la boda resultó magnifica y Caroline lloró cuando intercambiaron votos, demasiado, para desagrado de su esposo, quien le entregó un pañuelo y soltó un suspiro de irritación que, le pareció a ella, oyó todo el mundo en la iglesia.


    Ella escondía su dolor por tener a Bradford como marido, y la irritaba que él ni hiciese mucho por ocultar su disgusto para con ella. Estaba ceñudo como un escolar descontento. Oh, en la recepción que siguió a la ceremonia se mostró bastante simpático, hasta se rió una o dos veces, pero únicamente con los demás; con ella no. Ignoró por completo la presencia de su mujer durante la mayor parte del tiempo, excepto cuando le fue necesario dictar alguna orden.


    Tanto Rachel como su madre asistieron a la boda y a la recepción. A Caroline la sorprendió y esperó hasta que ella y Bradford, junto con Milford, quien compartió su carruaje, emprendieran el regreso a casa para comentarlo.


    —No entiendo como Rachel asistió a la boda –comenzó —. No oculta el hecho de que me odia, y sabía que yo estaría allí.


    —Ambas fueron invitadas –apunto Milford —. Madre e hija.


    —Pero dijo cosas tan terribles sobre mí… —repuso Caroline, meneando la cabeza.


    —Sí, pero sólo tú, Bradford, Nigel y yo lo sabemos –respondió Milford —. Su madre todavía intenta pescar a tu padre.


    —Intenté acercarme para hablar con ella –admitió Caroline —. Pero era como un ratón. Cada vez que me acercaba, salía disparada hacia otro rincón.


    —Si, se parece a un ratón –dijo Milford riéndose.


    A Bradford no le causó gracia.


    —No quiero verte cerca de esa mujer –declaró con voz dura.


    —Solo quería averiguar porque le desagrado tanto. Dijo que todo era por mi culpa. Creo que tengo derecho a saber qué he hecho para provocar semejante odio. Podría haberme matado cuando me empujó por la escalera en la casa de los Claymere.


    —¿Qué te hace pensar que fue ella? –pregunto Milford, al tiempo que miraba a Bradford, pero el gesto cortante que éste hizo con la cabeza de le indico que cambiara de tema. Milford, confundido, alzó una ceja y lo hizo —. ¿Echarás de menos a Charity cuando parta a las colonias? –Era una pregunta ridícula, pero fue lo único que se le ocurrió para distraer a Caroline.


    —¿Qué? Oh, bueno, por supuesto que voy a echarla de menos –replicó ella, mostrando su asombre ante la pregunta —. He estado pensando que me gustaría visitar a mi familia –Añadió echándole una rápida mirada a Bradford para ver como lo encajaba, pero el duque siguió mirando por la ventanilla —. Tal vez podría ir en primavera a pasar un tiempo allí.


    —No irás a ninguna parte –interrumpió Bradford, tajante y Caroline estaba demasiado cansada por el largo día para ponerse a discutir con él.


    Milford buscó algún tema más inofensivo. La tensión dentro del carruaje era casi palpable y extremadamente incómoda.


    —¿Qué tal tu tío? –soltó Milford —. Entiendo que no se encontraba muy bien.


    —Es sólo un resfriado –respondió Caroline —. Bradford y yo lo visitamos ayer y tenia la nariz enrojecida y los ojos llorosos, pero el médico dice que se recuperará en unos días. Estaba muy molesto por perderse la boda de Charity.


    Llegaron a la casa y Caroline subió a su alcoba. Bradford y Milford se retiraron a hablar a la biblioteca.


    Caroline se paseó por su habitación antes de tenderse en la cama. Golpeó el colchón con los puños para desahogarse de su frustración. Se sentía miserable por el creciente abismo que había entre ella y su marido, y empezaba a creer que se trataba de un problema irresoluble.


    La puerta del dormitorio de Bradford estaba abierta y Caroline se asomó para contemplar la gran cama. ¿Acaso se equivocaba al pedirle a él su amor? ¿Era ella la terca? Bradford le había dicho que era poco realista. Tal vez tenía razón. Quizás le estaba exigiendo demasiado. No obstante, intuía que Bradford estaba equivocado en su manera de pensar. Aun así anhelaba estar entre sus brazos para sosegarse.


    Rogó tener fuerzas para continuar en sus trece, cerró la puerta que la unía a su esposo y, poco a poco, regresó a su cama fría y vacía.


    A la mañana siguiente él le dijo que ya era tiempo de volver a Bradford Hills. Caroline no discutió, manteniendo una actitud distante acorde con el humor de su marido.


    Bradford empezaba a estar cansado de la atmósfera hostil. Había llegado a apreciar el agudo sentido del humor de su esposa y disfrutaba con sus discusiones. Era una mujer inteligente que entendía los sucesos políticos tanto en las Colonias como en Inglaterra, y él echaba en falta sus acalorados debates sobre las diferencias entre unas y otra.


    Una vez instalados en su casa de campo, Bradford esperaba que Caroline se sintiese solitaria por el forzado aislamiento y buscara su compañía.


    También la echaba en falta físicamente y aguardaba que ella se disculpase para poder retornar a sus relaciones íntimas.


    Para el fin de semana, tuvo que revisar sus expectativas. Caroline no parecía sentirse para nada solitaria, e incluso daba la impresión de que la vida campestre le resultaba más atractiva que el torbellino social de Londres.


    El padre de Caroline había insistido en que ella se quedase con los dos caballos árabes y, cada mañana, cabalgaba en uno de ellos, siempre con los guardias siguiéndola.


    Unos negocios obligaron a Bradford a viajar a Londres y, mientras estuvo allí, adquirió varias costosas piezas de joyería, entre ellas un collar de diamantes y rubíes. Se lo envió a Caroline con un mensajero especial, con la intención de regresar a Bradford Hills al día siguiente para recibir el humilde agradecimiento de ella.


    El collar le fue devuelto esa misma noche, a través del mismo mensajero.


    No llevaba nota alguna, pero el exhausto correo comento que la duquesa le había rogado que devolviera el collar a su marido lo más rápidamente que pudiese.


    Bradford se sintió irritado por el gesto de Caroline, y luego pensó que quizás el collar no le había gustado. Había tenido la precaución de comprar varias magnificas gemas para ser montadas en cualquier diseño y las llevaba consigo cuando emprendió el regreso a casa. Su carruaje también cargaba con un surtido de nuevas telas, propuestas de paz adicionales para Caroline. Ninguna mujer podía resistirse a un vestido nuevo, y Bradford estaba convencido de que ella sucumbiría a su magnánima generosidad.


    Sus teorías eran erróneas y se sintió más furioso consigo mismo que por el rechazo de su mujer. Ella se negó a aceptar ninguno de los regalos y, en rigor, pareció sentirse insultada por ellos. ¡Eran propuestas de paz y ella era tan condenadamente terca como para no reconocerlo! Claro que él no se lo había explicado, pero toda mujer con algo de inteligencia entendería su significado.


    Por la noche, Bradford habló con su mujer en el estudio. Admitió su confusión por el comportamiento de ella y eso pareció enfurecerla aún más.


    Llevaba un sencillo vestido azul con un pesado chal que le arropaba los hombros.


    —¿Cuándo comprenderás que no soy como las demás mujeres? –le preguntó Caroline. Estaba de pie ante el fuego crepitante y se calentaba las manos, dándole la espalda a su marido.—No quiero tus costosas joyas.


    —¿Así que las cosas más finas de la vida no te atraen? –replicó él con voz aparentemente calmada. Ella se volvió y vio un destello de furia en sus ojos.


    —Hay otras posesiones más apetecibles –dijo. Dudó un instante, buscando un modo de hacerle entender que se refería al amor de él y a su confianza. Pero tan pronto sacase a relucir ese tema su marido se cerraría con su habitual tozudez. Necesitaba un camino para llegar a su corazón.


    —Cometí un serio error lidiando contigo –decretó Bradford. La arrogancia volvió a su voz cuando continuó—: Mañana harás el equipaje y te trasladarás al otro lado de la propiedad. Allí hay una casa, la primera levantada por un Bradford. Me dices que los lujos nada significan para tí. Bien, ¡demuéstralo! Veamos cuánto tardas en admitir la verdad.


    Caroline asintió, intentando esconder su angustia. ¿Cómo podrían jamás resolver sus diferencias si vivían en casas separadas?


    —¿Y vivirás allí conmigo? –preguntó calmamente.


    Bradford vio la alarma en sus ojos y casi se sonrió. Al parecer, finalmente había encontrado un modo de hacerla entrar en razones.


    —No —contestó—. Los hombres que contraté para velar por tu protección irán contigo y yo regresaré a Londres. Cuando haya concluido mis asuntos allí, retornaré a esta casa. A diferencia de tí, querida esposa, admito disfrutar de las comodidades que me provee mi riqueza.


    —¿Y te acostarás con otra mujer cuando estés en Londres? –repuso Caroline con tono afable. Estaba dándole la espalda a Bradford y él no podía ver su expresión.


    La pregunta lo dejó perplejo. Desde que conocía a Caroline, no había considerado tocar a ninguna otra mujer, y ahora ese pensamiento le repugnaba. Reconoció que tenia otra arma con la cual herirla, pero no se atrevió a emplearla.


    —No —respondió escuetamente, y esperó que Caroline hiciese algún comentario.


    —Gracias.


    La simple respuesta volvió a desconcertarlo.


    —¿Por qué? –preguntó Bradford —. ¿Acaso te importa?


    Caroline avanzó hasta detenerse directamente delante de su marido, que estaba apoyado contra el borde del escritorio.


    —Porque te amo, Jered Marcus Benton –dijo mirándole a los ojos con franqueza.


    —Tienes un extraño modo de demostrar tu amor –comento él. Se acercó y la cogió por la nuca atrayéndola hacia si—. No te obligué a abandonar mi cama, Caroline, tu la dejaste por propia voluntad.


    Ella no le respondió sino que se limitó a quedarse mirándolo, hasta que el ya no pudo soportar la tentación. Sus labios rozaron los de su mujer y, como ella no intentó separarse, volvió a besarla. Una y otra vez.


    Caroline cedió bajo su tierno asalto y le rodeó la cintura con ambos brazos. No se guardó nada, dejándole sentir su necesidad, su amor.


    La lengua de Bradford acarició el suave calor que su boca le ofrecía, encendiendo las brasas del deseo con cada toque erótico. El beso cambió, se volvió brusco de insistencia. El chal cayó al suelo cuando él la apretó abruptamente contra su pelvis.


    Quería que el beso no terminase nunca, y cuando Bradford apartó su boca y empezó a martirizar el costado de su cuello, Caroline suspiró con una mezcla de placer y creciente ansiedad.


    —Esta noche serás mía –musitó Bradford con una voz suave como el terciopelo.


    Volvió a besarla, un largo y cálido beso, destinado a sofocar cualquier pensamiento de resistencia, y la alzó en brazos y la llevó hasta su dormitorio.


    —Sin discusiones mujer –pidió.


    Caroline asintió y el volvió a besarla antes de desvestirla lenta y metódicamente. Se quitó después sus propias ropas, sorprendido cuando Caroline se arrodilló ante él para ayudarlo con las botas.


    Esa noche le estaba concediendo todos sus deseos y Bradford se descubrió frunciendo el entrecejo por el inesperado cambio.


    Caroline se incorporó y fue hasta la cama. Bradford la observó, pensando que era la mujer con más gracia del mundo, y la más inocentemente sensual. Y luego dejó de pensar.


    Velas gemelas ardían a cada lado de la cama y Bradford no las apagó, deseoso de ver, como también de sentir, la pasión de Caroline.


    Retiró las mantas y se tumbó de lado. Quería saborear el instante, disfrutar de la expectativa, pero, tan pronto la tuvo entre sus brazos y sintió su suavidad, no pudo contenerse. La besó casi brutalmente, consumido por una avidez que sólo ella podía satisfacer.


    Esa noche no podría ser suave y Caroline, cuyas ansias se asemejaban a las de su esposo, no deseaba el tormento previo de siempre. Sus uñas rasgaron los hombros del duque, mientras su pelvis empujaba contra la de él buscando satisfacción.


    Bradford la penetró con un solo movimiento. Caroline dejó escapar un grito sordo e inmediatamente él se detuvo, tensándose contra ella.


    —Dios, Caroline, no quiero lastimarte –le susurró.


    Empezó a retirarse, pero ella se arqueó contra él, atrapándolo dentro de sí e hincándole las uñas en la cintura.


    —No te detengas, Bradford, por favor –rogó.


    El le cogió el rostro y observó el placer que le daba a cada embestida.


    Los ojos de la joven habían cambiado a un azul intenso y cuando él incrementó su ritmo, ella gimió, un sonido profundo y visceral que le llegó hasta el alma, empujándolo al éxtasis.


    El duque se rindió ante su esplendor cuando Caroline se tensó contra él alcanzando el orgasmo. Y entonces se derrumbó encima de ella, exhausto y satisfecho.


    Caroline esperó que él le dijese que la amaba. A cada segundo que pasaba, su satisfacción se desvanecía.


    Bradford la abrazó.


    —Parece que este es el único lugar en el que no nos peleamos –susurró.


    —¿Son cómodas las camas en esa casa a la que iré? –preguntó ella, y eso le confirmó al duque que nada había cambiado.


    Pero se negó a dejar que ella lo irritase.


    —Algunas no están completas. Dios, que terca eres, Caroline. Admite solamente que me perteneces y podrás quedarte aquí.


    —Nunca he dicho que no te pertenezco –replicó ella, sorprendida por la interpretación de él —. Sabes exactamente porque discutimos. Y hasta que no comprendas que no…


    —Puedes llevarte lo que necesites –la interrumpió Bradford. No pensaba ceder, y su comentario le confirmó a Caroline lo inflexible que era.


    —¿Por qué envías a los guardias conmigo? –preguntó —. Sé que hablaste con Rachel –agregó, intentando ver su rostro.


    Bradford la retuvo contra su pecho.


    —Rachel no tiene nada que ver –le anunció—. No es responsable de los atentados.


    —¿Estás seguro? –preguntó Caroline, logrando zafarse de sus brazos. Se sentó y frunció el entrecejo, confusa.


    Bradford apreció la bonita imagen que ofrecía su esposa. Su cabello rizado caía sobre su rostro, destacando su esbelto cuello. La parte superior de sus pechos, asomados por encima de las mantas que aferraba, lo tentaba.


    —Bradford, te he preguntado si estás seguro –insistió Caroline.


    Renuente, él respondió:


    —Estoy seguro.


    Ella suspiró.


    —¿Sabes? Creo que tienes una actitud muy relajada en relación con el asunto –farfulló—. Si alguien hubiera intentado hacerte daño, yo habría dado vuelta a Londres hasta encontrarlo. Parece como si la cuestión te aburriese.


    —Prometí que me encargaría de la situación. No necesitas saber más que eso. Es mi preocupación, no la tuya.


    —No Bradford, es nuestra preocupación.


    Él suspiro por el comentario y luego dijo:


    —Rachel cree que has conseguido que tu padre no quiera casarse con su madre. Tenía grandes planes para un arreglo financiero pero tú se lo estropeaste.


    —¿Por qué pensaría una cosa tan ridícula? –repuso Caroline con asombro.


    Bradford reflexionó y luego se decidió a contárselo.


    —Porque tu padre se lo dijo.


    —Pero ¿Por qué haría él eso?


    —Tu padre estaba siendo presionado y te usó como excusa. Era demasiado difícil decirle a la madre de Rachel la verdad, que él no deseaba casarse con ella. Buscó una solución fácil, usándote como chivo expiatorio.


    La muchacha meneó la cabeza.


    —Eso es una cobardía –murmuró.


    —En la mayoría de los casos –concedió Bradford, que se estiró y volvió a rodearla con sus brazos—. Pero tu padre es diferente. Vivió solo, en su propio y pequeño mundo, durante tanto tiempo que…


    —Catorce años –precisó Caroline.


    —Si, bien, no es lo bastante refinado como para vérselas con una mujer como la Tillman. Ella tenia las zarpas listas para atraparlo y él empleó la primera vía de escape que se le ocurrió.


    —¿Tenia miedo de serle sincero? –preguntó ella —. ¿Es eso lo que estás sugiriendo?


    Bradford volvió a suspirar.


    —Es un hombre viejo, Caroline, y con costumbres arraigadas. Se sentía apabullado, no temeroso.


    —Hace catorce años, cuando me mandó con su hermano a Boston, tuvo miedo. De eso estoy segura.


    —Acababa de perder a su mujer y a su hijo recién nacido; el hombre estaba abrumado por la pena.


    Mientras Bradford seguía abogando por su suegro, Caroline apenas lo escuchaba, pero advirtió que él estaba defendiendo el comportamiento de su padre. En lugar de concluir rígida e inflexiblemente que su padre se había comportado como un cobarde, estaba siendo comprensivo y compasivo.


    Se preguntó por qué no podía ser más comprensivo con ella. ¿Por qué no podía relajarse un poco con ella? Caroline sabía que alrededor de su corazón había un escudo que protegía si vulnerabilidad, pero ella no sabía como apartarlo.


    Bradford había dejado de hablar y, por su respiración profunda y regular, supo que se había quedado dormido. Intentó entonces desasirse de su abrazo.


    La joven cerró los ojos, pero tardo mucho en dormirse. Su mente bullía.


    Sabía que su marido se preocupaba por ella, mucho más de lo que él mismo advertía. Tal vez era solo una cuestión de tiempo el que admitiera su amor.


    ¿Llegaría la confianza con ello? Caroline no lo sabía. Ella lo había considerado su oponente en la batalla que libraban por entenderse mutuamente. Recordaba haberle dicho que, en realidad, no la conocía en absoluto. Bradford había demostrado la verdad de las convicciones de ella cuando intentó comprar su perdón mediante costosas joyas. Quizá las mujeres de su pasado se habían rendido por eso, pero Caroline seguía exigiendo más. Quería que él arrancase el escudo de su corazón. Lo quería todo.


    La sorpresa de oír a Bradford argumentando a favor de su padre le indicó que ella también había cometido un grave error. Nunca se había tomado la molestia de averiguar las razones ocultas que había detrás de su cinismo, atacando sólo las consecuencias de ese temperamento amargo en lo que se refería a las mujeres. Tampoco ella conocía a su oponente.


    Decidió llevar a cabo un último ataque contra la armadura de su esposo y se descubrió rezando por el éxito de su empresa. ¡Podría no ser capaz de derribar las defensas del duque, pero sí que les causaría unos cuantos desperfectos!


    Antes de que Bradford se levantara, Caroline ya estaba en pie, vestida y haciendo su equipaje. Tan pronto vio lo que ella estaba haciendo, el duque se irritó.


    —Es absurdo –dijo entre dientes.


    Caroline dejó de doblar un vestido y lo dejó caer sobre la cama.


    —Estoy de acuerdo.


    Camino hasta el umbral de la puerta donde estaba su esposo, y se puso de puntillas para darle un beso en la mejilla.


    —No quiero irme –le dijo—. Con que sólo me prometas que tendrás absoluta confianza en mi, me quedaré.


    —Caroline, aún no estoy suficientemente despierto para pelear contigo.


    Es mi deber protegerte de toda amenaza, tanto si viene del exterior como del interior.


    —Vuelves a insultarme con tus convicciones, Bradford. —le espetó ella — Pero te perdonaré por eso. No puedes hacer otra cosa.


    Volvió a su equipaje, con lágrimas ardiéndole en los ojos.


    Bradford estaba harto de que ella intentase manipularlo. Le habría pedido que se quedase si no hubiera tenido dos motivos para enviarla lejos. El primero se refería a la seguridad. Quería que su esposa estuviera a salvo cuando él pusiera en marcha el plan para atrapar a su enemigo, y Bradford Place, una sólida construcción medieval, era un lugar más que apropiado.


    La casa era toda de piedra y estaba situada sobre la cima de una colina pelada. Cualquiera que se acercase podría ser visto a una buena media milla. Enviaría a dos guardias con Caroline; otros tres ya estaban allí.


    El otro motivo, aunque mezquino en comparación con la seguridad de su esposa, tenia que ver con obtener el control. Serviría para darle una merecida lección a su Caroline, quien, al cabo de una semana de aislamiento, estaría más que deseosa de volver al lujo que él podía proporcionarle.


    ¡Ella tuvo la audacia de darle un beso de despedida! Ambos se detuvieron en los escalones de mármol de Bradford Hill y se despidieron. Bradford pensó que se veía adusto en su determinación y que su mujer parecía dispuesta a conquistar el mundo.


    Consideró decirle que esa no era una aventura sino una penitencia, pero decidió guardar silencio. Cuando viera Bradford Place, lo comprendería.


    —Caroline, te quedarás en Bradford Place toda una semana, sin importar cuales sean tus deseos. ¿Comprendes?


    Ella asintió y se volvió para irse, pero Bradford la detuvo con la mano.


    —Quiero que primero me des tu palabra. No abandonarás la propiedad por una semana, sin importar la razón que sea, sin importar que…


    —¿Por qué?


    —No necesito explicártelo –mascullo él –Caroline, quiero tu palabra.


    Le apretó los hombros con tanta firmeza que ella pensó que la iba a dejar llena de moretones por un par de días.


    —Tienes mi palabra, Bradford –dijo, frunciendo el entrecejo.


    —Y cuando al cabo de una semana decidas volver a mi lado, adonde perteneces, estaré esperando tus disculpas.


    Caroline se liberó y comenzó a bajar los escalones.


    —Bradford, no pongas esa cara –dijo por encima del hombro. —Ya te he dado mi palabra. —Empezaba a subir al carruaje cuando repentinamente se volvió hacia el. —Claro, tendrás que confiar en que la mantenga. —No pudo resistirse a la pulla y se sintió muy pagada de sí misma por el desconcierto de él.


    Su arrogancia se fue desvaneciendo a medida que aumentaba la distancia que la alejaba de su marido. Le llevó casi cuatro horas llegar a Bradford Place. Las vastas propiedades del duque estaban surcadas de colinas, como vio Caroline de camino a su residencia temporal. Rogaba que fuese temporal y que su esposo la echara de menos. Tal vez la separación valiera la pena. Tal vez él la anhelase tanto como para comprender que la amaba.


    Y tal vez los olmos dieran peras, pensó cuando por fin vio la casa, horriblemente fría y deprimente. Estaba ubicada sobre la cima de una colina, sin un solo árbol que rompiese el árido paisaje. Un arroyo rodeaba la base de la colina y sobre sus aguas turbias se arqueaba un puente de madera de aspecto decrépito. Los guardias que la acompañaban insistieron en que lo cruzara caminando por si la madera no resistía el peso del carruaje.


    Un vistazo de más cerca a su nuevo hogar no mejoró la impresión inicial.


    El edificio de dos plantas era de piedra gris y la joven consideró que por esa única razón los albatros continuaban allí.


    —Dios, lo único que le falta es un foso y musgo en los muros –dijo entre dientes.


    Mary Margaret siguió a su ama hasta la puerta sin decir palabra.


    —No tienes que quedarte conmigo necesariamente –le dijo Caroline. —Lo entenderé si quieres regresar a Bradford Hills.


    —Nuestro trabajo está hecho a nuestra medida –replicó Mary Margaret y Caroline vio su sonrisa con hoyuelos. —Ignoro las razones de vuestro exilio, pero mi lealtad es tanto para con usted como para con su excelencia. Y yo le prometí a él que cuidaría de usted.


    —Bien, veamos cuan horrible es por dentro –dijo Caroline con un suspiro.


    La puerta estaba atascada y a Huggins, uno de los guardias, le costó un gran esfuerzo abrirla. Combada por el clima y el tiempo, crujió cuando finalmente se abrió.


    El vestíbulo, de suelo de piedra y paredes marrones de suciedad, era inhóspito. Unas esclaras conducían al primer piso, pero la barandilla estaba suelta y parecía a punto de derrumbarse.


    A la derecha estaba el comedor. Caroline fue hasta la mesa, ubicada en el centro de la oscura habitación y pasó un dedo por el polvo. Luego inspeccionó las ventanas. Cortinados burdeos, mustios por el paso del tiempo, se arrastraban contra el suelo.


    El salón principal estaba al otro lado del comedor. Caroline consideró que la planta era similar a la de la casa de su padre, pero las similitudes terminaban allí.


    El salón estaba cerrado por puertas espejadas que alguien debía de haber añadido luego de que la casa fuese construida. Las abrió y entró, descendiendo tres escalones.


    —Estoy tratando de visualizar como se verá esto cuando esté limpio –le comentó a su doncella, que rondaba a su alrededor.


    El salón era muy espacioso. Tenía un amplio hogar en la pared de la derecha, dos grandes ventanas en la pared opuesta y puertas que conducían afuera en el centro de otra pared.


    Caroline fue hasta las puertas, pero no pudo ver a través de los paneles espejados. Las abrió y descubrió un sendero de piedra.


    —En primavera, este cuarto podría ser muy bonito —comentó. —Si se plantara un jardín y…


    —No pensará permanecer aquí durante tanto tiempo, ¿no? –Mary Margaret no pudo ocultar la preocupación en su voz.


    Caroline no respondió. Temblaba por el viento que se colaba por la puerta abierta y rápidamente la cerró. El polvo se arremolinó a su alrededor y Caroline, lentamente, fue hasta los escalones.


    Se sentó, con los hombros encogidos en señal de derrota. Dios, llevaría meses adecentar ese lugar. Bradford esperaba que ella volviese después de su semana de penitencia, ¡y ella ahora entendía por qué estaba tan seguro!


    —¿Quiere volver a casa? –pregunto Mary Margaret con ansiedad.


    Caroline negó con la cabeza.


    —Empezaremos por los dormitorios. Si no nos matamos tratando de subir los escalones.


    El segundo guardia, un hombre corpulento llamado Tom, oyó el comentario de Caroline e inmediatamente probó la estabilidad de la escalera.


    —Sólida como el día en que la hicieron –anunció. —La barandilla sólo necesita unos clavos bien puestos.


    Caroline se sintió súbitamente inspirada.


    —Tendremos esta casa impecable en un periquete –predijo con entusiasmo.


    Mary Margaret la miró con ojos desorbitados.


    —Llevara una semana sólo limpiar un cuarto.


    —¡No si tenemos ayuda! Irás hasta el villorrio que cruzamos mientras veníamos y contratarás ayudantes. Y también una cocinera, Mary Margaret.


    Caroline hizo una lista y la criada se puso en camino en el carruaje. Pero la baladronada de que no llevaría demasiado tiempo limpiar la casa se demostró falsa. Consumió el resto de la semana, trabajando desde el amanecer hasta el crepúsculo.


    La transformación resultó espectacular. Las paredes ya no se veían de un marrón deprimente, sino que ahora relucían con una capa de pintura blanca. Los suelos de madera del comedor y el salón brillaron con la cera.


    Se encontró mobiliario en el desván y el vestíbulo vacío ahora se veía cálido y agradable. Caroline había comprado una estufa de hierro y la había instalado en el rincón mas alejado del salón, y cuando las puertas del vestíbulo se cerraban, el cuarto se caldeaba.


    Pero cuando terminó la semana, Caroline se sintió progresivamente inquieta. Había esperado ver a Bradford, pero seguía sin venir. Y pasó otra semana entera antes de que admitiese la verdad.


    Lloraba cada noche hasta quedarse dormida, reprochándose a si misma, reprochándole a su marido y a las injusticias de la vida en general.


    Finalmente decidió rendirse e informo a Mary Margaret que al día siguiente regresarían a Bradford Hills.


    Se sentó delante del hogar del salón mientras consideraba qué le diría a Bradford. No tenía intención de pedirle perdón y si sólo se limitaba a regresar a su lado, él supondría que había ganado. Tendría que encontrar algún modo de hacerle entender lo que albergaba en el corazón.


    Sacudió la cabeza, sabiendo que él sacaría las conclusiones erróneas y creería que echaba de menos los lujos. Eso constituía un aguijonazo contra su orgullo y la sola idea la hacia estremecer. Pero, ¿Qué ganaría si se quedaba sola? ¿Qué importaba el orgullo? Había alardeado de que no aceptaría las cosas a medias, pero ahora admitía que la mitad era mejor que nada.


    Mary Margaret abrió la puerta y anuncio que el conde Milford estaba allí.


    —Hazlo pasar –dijo Caroline, sonriendo.


    Milford entro y sonrió. Mary Margaret lo ayudó a quitarse su pesada capa de invierno y luego cerró la puerta.


    —¡Eres mi primer visitante, Milford! –le dijo Caroline. Se precipitó hacia él y le cogió las manos, e impulsivamente lo besó en la mejilla. —Por Dios, estás helado. Quédate delante del fuego y caliéntate. ¿Qué te trae por aquí?


    —Solo quería saludarte –dijo el, yéndose por la tangente.


    —¿Has venido desde Londres para saludarme? –dijo Caroline.


    Milford se veía un poco apurado. Cogió la mano de Caroline y la condujo hasta el sofá, sentándose a su lado.


    —Has perdido peso –observó. –Caroline, voy a interferir nuevamente, quiero que me escuches. Brad no se echará atrás. Su orgullo le resulta demasiado importante y cuanto antes lo aceptes, mejor.


    —Lo sé.


    —¿Lo sabes? Entonces ¿Por qué…? –la rápida admisión de Caroline lo sorprendió. –Bien, eso facilita las cosas. Vamos, Caroline, volvamos a Bradford Hills.


    —¿Bradford esta aquí? Creí que se encontraba en Londres.


    —Está allí, pero piensa regresar a Londres mañana. No necesitas ningún equipaje, limítate a venir conmigo.


    Caroline sonrió y meneó la cabeza.


    —Milford ¿te gusta este salón?


    Su afable pregunta lo confundió.


    —¿Qué? ¿el salón? –le echo una mirada y luego volvió a mirar a Caroline.


    –Si, me gusta. ¿Por qué lo preguntas?


    —Me gustaría que Bradford lo viera también –le explicó Caroline. –Es pequeño para lo que acostumbra, pero ahora es calido y acogedor… y tiene un hogar. Tal vez el lo entendería si sólo pudiera ver…


    —Caroline, ¿de qué estás hablando?. Te acabo de explicar de Brad no cederá.


    —No necesita hacerlo –lo calmó ella. –Le enviaré una nota y le pediré que venga.


    —¿Es una evasiva? –repuso Milford, frunciendo el entrecejo.


    Ella negó con la cabeza y él la miro sin entender.


    —Bien, escribe la nota. ¡Dios que obstinada eres! No me extraña que


    Brad se haya casado contigo. De tal astro, tal luz. Os parecéis mucho, ya lo sabes.


    —No somos nada parecidos. Yo soy bastante tímida y tranquila y él es un gritón. Yo soy de trato fácil y él es obstinado y cínico.


    —¿Así que tú eres la santa y él es el pecador? –le contestó Milford riendo entre dientes. Caroline no le respondió.


    —¿Pasarás lo noche aquí antes de volver a Londres? –le preguntó. — ¿Sería eso apropiado?


    —Sería apropiado –contestó él con una sonrisa. –Tienes suficientes guardias para que velen por ti.


    Durante la cena hablaron sobre diversos temas. Finalmente la charla derivó hacia Bradford y Milford le contó como se habían conocido. Le describió algunas de las travesuras perfectamente horribles, que los dos habían cometido y Caroline rió con ganas.


    —Pero, ¿Qué fue entonces lo que lo cambió, Milford? –preguntó. — ¿Qué lo hizo tan cínico?


    —Las responsabilidades lo forzaron a crecer demasiado pronto –Llenó los vasos de vino y bebió un buen trago. –Mientras su padre y su hermano mayor aún estaban vivos, Bradford era el niño olvidado. Sus padres parecían tener amor sólo para el heredero. Por entonces Bradford era díscolo e indisciplinado. Se enamoró de una mujer llamada Victoria. Era inocente sobre los engaños femeninos.


    Caroline casi dejó caer su vaso.


    —Nunca me habló de eso. ¿Realmente estaba enamorado? ¿Qué pasó?


    Maldito sea por no habérmelo contado.


    Sus preguntas y comentarios se alborotaron. Tan solo pensar que Bradford, su Bradford, amara a otra era demasiado molesto como para poder asimilarlo.


    Milford la hizo guardar silencio con un gesto.


    —Como te estaba diciendo, él era muy joven y Victoria parecía tan pura como cualquier virgen. Pero era una zorra manipuladora y cualquiera con cierta experiencia se daba cuenta de eso. Bradford le dijo a su hermano y a sus padres que iba a casarse con ella. Todos reaccionaron muy mal. El hermano de Brad era tan astuto como Victoria y pensó que sería divertido demostrarle a su hermano menor cuán taimada era ella. Se acostó con la mujer. Era una trampa, claro, y Brad entró en el momento justo.


    —Pero, ¿Por qué no le dijo simplemente que ella lo estaba engañando? – preguntó Caroline. — ¿Por qué fue tan cruel? –Estaba consternada por la historia y su corazón se condolía por su marido.


    —El quería que Bradford quedara como un tonto. Le pagaron muy bien a Victoria por todas las molestias. Caroline, tú conoces a la madre de Bradford. Claro que la edad y la soledad la han suavizado, pero siempre fue fría, como el padre de Bradford. Dos semanas después de la humillación de Bradford murieron su padre y su hermano. Su carruaje volcó.


    Repentinamente, la única familia que le quedó a la duquesa fue Bradford, pero ya era demasiado tarde. Él la trata como a una extraña y ella sólo puede culparse a sí misma. A partir de entonces, Brad sólo pasó su tiempo con… digamos, profesionales. Y entonces encontró una chica inocente de las colonias, de ojos azul claro, que le puso patas para arriba el seguro mundo en que se había refugiado. –Levanto su copa, brindando por Caroline, y le sonrió.


    —¿Qué le pasó a Victoria? –preguntó ella.


    —Ahora debe de estar sifilítica. No te alarmes, Brad nunca se acostó con ella. Nadie ha sabido nada de ella en años.


    —Me cuentas todo esto porque quieres que sea paciente con mi marido.


    –Su comentario hizo sonreír a Milford. –Eres un buen amigo, Milford. Amo a Bradford y tú lo sabes. Pero no es fácil. Y no importan las razones –agregó.


    –El pasado es el pasado. Bradford se quedó conmigo y no me voy a dar por vencida.


    —¿Dar por vencida en que?


    —En mi ataque contra su cinismo –respondió Caroline. Se puso de pie y suspiró. –Es tarde y seguramente estás muy cansado, pero si quieres podemos jugar a las cartas.


    Milford la siguió hasta la puerta. Estaba cansado y no le atraía jugar a las cartas, pero pensó que Caroline había estado sola más de dos semanas y se apiadó de ella.


    —¿A qué quieres jugar? –le preguntó.


    —Al póquer, por supuesto. –Entró delante de él en el salón. –Traté de enseñarle a Mary Margaret, pero no tiene habilidad para las cartas.


    Caroline se sentó a la mesa delante del sofá, colocó el mazo de cartas en el centro y comenzó a barajarlas como una experta.


    Milford dejó escapar una repentina risa y se quitó la chaqueta. Se arremangó y se sentó enfrente de Caroline.


    —Me sentiré mal por desplumarte –admitió, esperando su réplica.


    —Yo no –respondió Caroline. –Además, es dinero de Bradford, no mío. Y después de perder las primeras manos, puedes cambiar de idea.


    Jugaron hasta bien tarde. Cuando Caroline finalmente anunció que estaba cansada, Milford se opuso.


    —Debes darme una oportunidad de recuperar lo que he perdido – protestó.


    —Ese fue tu argumento hace una hora –dijo ella. Le dio las buenas noches y subió a su habitación.


    Su soledad era siempre peor cuando se acostaba en su fría cama. Allí echaba de menos a Bradford más que nunca. El viejo colchón de paja apelmazada le hacía doler la espalda cada vez que se volvía.


    Pensó en el pasado de Bradford y sintió un poco de remordimiento por no haberse mostrado más comprensiva con él. Y finalmente se durmió, con la almohada contra el pecho, como si fuera su marido.


    El mensajero que Caroline había enviado a Bradford volvió a la mañana siguiente, diciendo que el duque no se encontraba en la casa.


    Milford rezongó sobre la inconveniencia de dar caza a su amigo.


    Preocupado por Caroline, se despidió con un beso y se marchó.


    Caroline también estaba decepcionada. Se paseó por los salones de Bradford Place pensando en su marido y en cómo debía proceder cuando se encontraran de nuevo.


    Volvió a su habitación, se sentó en la cama y comenzó a pensar en qué vestido se pondría cuando finalmente se reunieran. Le apetecía pasar una noche con él, en Bradford Place, pero entonces reparó en que su marido no podría dormir más de dos minutos en ese horrible colchón. Ese pensamiento la llevó a otro y a otro, y entonces tuvo una idea muy extraña, rió con ganas y se precipitó escaleras abajo para ponerla en marcha.


    Una estocada final contra su armadura, se dijo. El asalto final. Entonces él se asentaría y aprendería a aceptar.


    

  


  
    Capítulo 13

  


  
    


    Bradford sintió pánico.


    Cuando el mensajero llegó a Bradford Hills y le anunció que Franklin Kendall había escapado de quienes lo seguían, su impulso inmediato fue ir donde Caroline.


    Cuando logró calmarse un poco, desechó la idea, sabiendo que ella estaba a salvo con los cinco guardias que velaban por su seguridad. Cabía también la posibilidad de que Bradford estuviese siendo vigilado y, si iba a Bradford Place, bien podría guiar al enemigo de Caroline hasta su puerta.


    Partió para Londres con la promesa de remover cielo y tierra hasta encontrar al hombre. Dos veces había estado a punto de atraparlo, pero su astuto adversario no había mordido el anzuelo. Bien, el juego había terminado. Sabía que el hermano menor del marqués era el culpable, y si tenía que empujarlo hasta un duelo, lo haría.


    Había tenido la previsión de hacerle prometer a Caroline que no estuviese en contacto con ninguno de sus parientes y sabía que ella pensaba que era por la desagradable manera con que la estaba tratando. No era el caso en absoluto, pero no se había molestado en explicárselo. No quería que nadie supiese donde estaba y sólo se lo había confiado a Milford. Su amigo, por supuesto, guardaría silencio.


    Se sentía culpable por mantener a Caroline en la ignorancia, pero argumentaba que cuanto menos supiera, menos se preocuparía.


    Bradford no llegó a su casa de Londres hasta bien entrada la noche. Uno de los investigadores contratados lo estaba esperando en la puerta y rápidamente le informó de que Franklin había vuelto a aparecer. Había pasado todo el fin de semana con una nueva amante.


    El hombre recibió nuevas instrucciones y luego Bradford entró en su casa. Se dirigía a la biblioteca cuando llegó el conde de Braxton y solicitó que lo recibiese de inmediato.


    Braxton se veía cansado y Bradford, sin más, le preguntó por el motivo de su visita.


    —Me aventuré a ver si lo encontraba aquí. ¿Caroline está con usted?


    —No, no está.


    Bradford no hizo ningún otro comentario, pero le ofreció a su suegro una bebida y luego se sentó enfrente de él.


    —¿Acaso se han peleado? No quiero que piense que me meto donde no me llaman, pero el marqués estaba fuera de sí. Franklin sigue haciendo insinuaciones maliciosas y Milo está molesto. Caroline no ha ido a verlo ni le ha escrito una línea, y su tío se siente abandonado. No cree en las sórdidas mentiras que esa basura de hermano continua diciéndole. Pero está convencido de que Caroline está enferma y de que usted se lo está ocultando. Milo siempre se angustia por todo. Claro que ella está bien, ¿no es así?


    La alarma se reflejaba en los ojos del conde y Bradford asintió sin vacilar.


    —Sí, sí, está bien –respondió. –Hemos tenido una diferencia de opinión, pero nada por lo que usted deba preocuparse. ¿Cuáles son los comentarios que Franklin ha estado haciendo?


    —No los repetiré –repuso el conde. –Anda por ahí desacreditando a mi dulce hija. Le ha tomado una antipatía que no consigo entender.


    Bradford no hizo comentarios. Bullía de ira, sabiendo muy bien por qué Franklin andaba mintiendo.


    —Bien, muchacho, ella debe volver a Londres de visita. Milo esta poniéndose histérico. Se ocupará de ello, ¿verdad?


    —Lamento decepcionarlo, pero me resulta imposible por ahora.


    —¡Deje su orgullo de lado, Bradford! Sea un poco compasivo. Tiene toda la vida por delante para pelearse con mi hija. Haga una tregua por ahora.


    Milo no tiene la misma fuerza que usted. Le queda poco tiempo y ha esperado catorce años para que Caroline volviese a estar a su lado. La quiere tanto como yo.


    El conde parecía dispuesto a sacudirlo si era preciso. El duque dudó bajo la severa mirada de su suegro, y luego llegó a una decisión.


    —Caroline y yo hemos tenido una diferencia de opinión, pero esa no es la razón de que no esté aquí conmigo.


    Lentamente, sin ser interrumpido, Bradford le explicó al conde la verdadera razón de la ausencia de su esposa. Le contó que alguien la había empujado escaleras abajo en casa de los Claymere, describió en detalle el “accidente” del carruaje, citó partes de la carta amenazadora y concluyó su relato con la conclusión a que había llegado: Franklin estaba detrás de todo eso.


    —Es el que tiene más que ganar –explicó. –A partir de varias fuentes, me he enterado de que el marqués va a dejarle una gran suma de dinero a Caroline. La tierra y el titulo, por supuesto, irán a Franklin, pero sin el dinero no tendrá fondos para mantener su estilo de vida. Loretta tiene abultadas deudas de juego, y la única razón por la que los buitres no se le echaron encima fueron los pagarés que firmó, prometiendo pagar tan pronto como muera el marques. Cuando Caroline regresó a Londres, el marqués cambió su testamento y se lo comunicó a Franklin y Loretta, después de haber firmado todos los papeles.


    A medida que Bradford se lo explicaba, Braxton se hundía cada vez más en el sillón, y ahora escondía la cabeza entre las manos.


    —El marques está disgustado con su hermano y su ristra de amantes, y sabe todo sobre los hábitos de juego de Loretta. –Meneó la cabeza y empezó a sollozar.


    Bradford se preocupó por su suegro e intentó calmarlo.


    —Señor, no es tan tremendo como parece –le aseguró. –Caroline está bien protegida y Franklin no hace un solo movimiento sin que yo lo sepa. No tengo suficiente evidencia para probar su culpabilidad, pero pienso retarlo y terminar con esto.


    Braxton continuó meneando la cabeza.


    —No, usted no entiende. ¿Por qué no me lo dijo ella? Pude haberla enviado de regreso antes de que usted se casara con ella. –Su voz estaba llena de dolor y desesperación. –Podría haberla…


    —¿Enviado de regreso? ¿A Boston? –A Bradford le costaba seguir su razonamiento. El pánico lo embargó, haciéndolo hincarse a los pies de su suegro. — ¡Dígame! Usted sabe algo, ¿no? Por el amor de dios, dígame lo que esta pensando.


    —Fue hace mucho tiempo, y esperé hasta que muriese el último para hacer que ella regresara. Mucho tiempo, y sin embargo me parece que fue ayer. Mi mujer acababa de morir y también el bebé. Caroline y yo habíamos ido a mi casa de campo. Me había buscado algunos problemas por mis ideas radicales sobre irlanda, y Perkins, uno de los líderes que se me oponía, no se lo tomó bien. Era propietario de tierras en Irlanda, de muchas más que cualquier otro noble, y la medida que yo había apoyado acababa de ser aprobada, permitiendo a los católicos irlandeses la propiedad de sus propias tierras. Sabia que Perkins me odiaba, pero ignoraba cuan malvado era. Para todo el mundo era un ciudadano íntegro.


    El conde volvió a hundirse en el sillón y nuevamente ocultó la cara entre las manos. Bradford se obligó a ser paciente. Sirvió otra copa y se la alcanzó.


    El conde bebió un trago y luego continuó.


    —Perkins envió algunos hombres a que me siguieran. Pretendía silenciarme para siempre. Sus tierras no estaban en peligro, pero quería extender sus propiedades y yo estaba ganando popularidad. Creía que yo encontraría un medio para arrebatarle sus tierras. Lo curioso es que yo había perdido interés en la batalla. Mi mundo se desquició tras la muerte de mi esposa y lo único que quería era vivir en paz con mi hijita. Caroline tenía cuatro años. Era una niña vivaz y llena de picardía.


    El conde respiró profundamente y luego se enderezó.


    —Llegaron durante la noche. Eran tres. Caroline estaba arriba durmiendo, pero los gritos la despertaron y bajó por la escalera. Uno de los hombres tenía una pistola y yo logré arrebatársela, pero Caroline se apoderó de ella y el arma se disparó. El hombre murió tres días después.


    Bradford se recostó en su sillón, claramente sorprendido por la historia.


    —Fue un accidente –dijo el conde. –Ella trataba de alcanzarme el arma.


    Intentaba ayudarme. El hombre me había acuchillado y había sangre por doquier. Caroline intentó correr hacia mí, tropezó y se le cayó la pistola.


    Bradford cerró los ojos.


    —Dios mío, era apenas una niñita. –meneó la cabeza. –Nunca me dijo una palabra sobre ese episodio.


    —No lo recuerda.


    Bradford apenas lo escuchó. Seguía tratando de imaginarse a la pequeña Caroline y la manera en que el horror la habría afectado. El relato de su suegro finalmente caló hondo.


    —Supe que, cuando era más joven, sentía pánico ante las pistolas. Lo consideró una debilidad y se esforzó por superarlo. –La voz de Bradford temblaba.


    —Sí –replico su suegro. –Henri me escribió sobre eso. Mi hermano menor era el único de la familia que sabía la verdadera razón por la cual envié a Caroline a Boston. Ni siquiera se lo contó a su esposa.


    —¿Qué pasó con los hombres involucrados? ¿Usted dijo que uno de ellos murió tres días después?


    —Si, el disparo le dio en el estomago. Se llamaba Dugan.


    —¿Familia?


    —No, Dugan era un solitario.


    —¿Y los otros?


    —Perkins murió el año pasado. El tercer hombre se llamaba McDonald.


    Sólo estuvo en Londres un par de meses. Admitió que Perkins le había pagado, pero tenía miedo de testimoniar si yo formulaba cargos. ¡Como si yo hubiera querido hacerlo! ¿Exponer a mi hija a tal escándalo? ¡Jamás! Y no sabía si Perkins enviaría a otros o no. No podía confiar en el, ya ve. Así que mande a Caroline a Boston con dos de mis amigos más fiables y luego fui tras Perkins.


    —¿Cómo? ¿Cómo hizo para ir tras él? –preguntó Bradford. Sus manos aferraban los brazos del sillón.


    —Fui a su casa. Tenis dos hijos y cuando me encontré a solas con Perkins le dije que había contratado a hombres que lo matarían a él y a sus chicos si algo me pasaba a mí o a mi hija. Entendió el mensaje. Sabía que se lo decía en serio.


    El conde espero que Bradford asintiera y luego continuó.


    —Pensé que el peligro había pasado, pero no podía arriesgarme.


    ¡Caroline era todo lo que tenía! Me mantuve al margen de la política y juré que mi hijita no volvería a casa hasta que todos ellos hubiesen muerto.


    El gesto de Bradford repentinamente se endureció. La protección de su esposa estaba por encima de todo y no había tiempo para que otras emociones interfirieran. El tiempo para la compasión vendría mas tarde, cuando se lo contase a Caroline.


    —Muy bien. Así que Perkins y los hombres que él contrató han muerto todos. ¿Dónde nos deja eso? –Se froto la mandíbula, pensativo, y miró fijamente al fuego que ardía en el hogar.


    El reloj dando las horas fue el único sonido en el cuarto, mientras ambos hombres reflexionaban.


    —¿Está seguro de que nadie más supo lo ocurrido? ¿Perkins no pudo habérselo dicho a alguien?


    Braxton meneó la cabeza.


    —No se habría atrevido. Y yo no se lo conté a nadie, salvo a mi hermano.


    Bradford se levantó y comenzó a pasear por el recinto.


    —¿Qué va a hacer? –preguntó el conde. Se retorcía las manos y Bradford pensó que se veía tan viejo y frágil como el marqués.


    —Aún no estoy seguro. Pero la carta ahora tiene sentido. Quienquiera que la haya escrito prometió venganza, pero había otras obscenidades inconexas a las que no preste atención.


    —¡Oh, dios, todavía no está a salvo! Ella…


    Bradford interrumpió a su suegro con sequedad en la voz:


    —Nada va a pasarle. Maldita sea, sólo ahora me doy cuenta de lo mucho que significa para mí. No dejaré que nadie la toque. Yo la…


    —¿Si? –preguntó el conde cuando Bradford se interrumpió.


    —La amo –dijo su yerno dejando escapar un sonoro suspiro. –No la perderé –agregó, declarándolo como un juramento. –Mire, intente no preocuparse. Dígale al marqués que Caroline está constipada o algo así.


    Convénzalo de que se propone escribirle. Eso lo tranquilizará hasta que yo pueda resolver este asunto.


    El conde se sintió como liberado del peso que cargaba desde hacia años.


    Asintió y se dispuso a partir.


    —No le diga a Caroline lo que le he confiado. No hay razón para que ella lo sepa –declaró –Mi niña es inocente de todo.


    Bradford asintió.


    —Por ahora guardaré silencio, pero después, cuando todo termine, tendré que decírselo.


    Acompañó a su suegro hasta la puerta de entrada y le comentó:


    —Caroline no quiso contarle sobre la amenaza porque no quería preocuparlo. Y yo le he dicho muy poco sobre mis ideas a propósito de su enemigo, porque no quería preocuparla. Cada uno de nosotros ha querido proteger tanto al otro que todos nos hemos equivocado. Siempre he dicho que la confianza ciega… —Bradford se detuvo tan pronto pronunció las palabras. Meneo la cabeza. –Confianza ciega. Exactamente lo que ella me pide —reconoció.


    —¿Qué? –el conde parecía confundido.


    —Me ofrece su amor y su confianza –comentó Bradford con voz cortante, pero el único modo en que podía controlar su temblor interno. —¿Sabia que a veces me llama Jered?


    El padre de Caroline meneó la cabeza y frunció el entrecejo, obviamente perplejo por el giro de la conversación.


    Bradford tosió y aferro el picaporte.


    —Lo mantendré informado. Ahora vaya a casa y descanse un poco.


    El conde ya bajaba los peldaños, cuando Bradford lo detuvo con una pregunta:


    —¿Cuándo sucedió exactamente eso?


    —¿Qué?


    —La fecha, señor, cuando llegaron a su casa los agresores.


    —Ya hace casi quince años –respondió el conde.


    —No; le pregunto por la fecha exacta. ¿La recuerda?


    —La noche del 25 de febrero de 1788. ¿Acaso importa?


    —Podría ser. Estaremos en contacto –prometió, no diciendo nada más sobre sus sospechas.


    Pero apenas cerró la puerta, le cambió la expresión y su preocupación fue claramente visible. Rogó estar equivocado. Si sus sospechas eran correctas, entonces no quedaba mucho tiempo, ¡Solo seis días para encontrar a aquel bastardo! Seis días hasta el 25 de febrero.


    Sus manos temblaban mientras hacía la lista de lo que había que hacer.


    No se fue a la cama hasta bien entrada la noche. Al día siguiente, después de haber puesto en marcha su plan de acción, volvería con su mujer. Ese pensamiento lo calmó y se dio cuenta de que quería decirle que la amaba y rogarle que lo perdonase. Se presentaría ante ella como el duque de


    Bradford y como Jered Marcus Benton. Sabía que ella lo amaba. Y que si el poder, la riqueza y su titulo desaparecieran mañana, ella seguiría a su lado.


    Se sintió muy dichoso y experimentó una gran paz interior al pensar en el día siguiente y en cómo abrazaría a su mujer. Comenzó a pensar en los diferentes modos en que le haría el amor y se quedó dormido con una sonrisa en el rostro.


    Milford llego a casa de Bradford justo cuando este se disponía a partir.


    Bradford le explico que creía que el perseguidor de Caroline la atacaría en apenas seis días, pero no menciono sus razones. Su mujer debía ser la primera en ser advertida, y sería decisión de ella contarle a Milford, o a cualquier otro, lo que había ocurrido tantos años atrás.


    —Me gustaría que vinieras conmigo a Bradford Place. Puedo necesitar tu ayuda. Cuanto mas fiable sea la gente que haya alrededor de Caroline, mejor –dijo.


    —Dios, me duele el trasero de la cabalgata de ayer, pero sabes que iré contigo –replico Milford. –Además de querer ayudar, también deseo oír quien se disculpará primero. –Y viendo el ceño de su amigo, se rió.


    —¿Qué te hace pensar que me disculparé? –repuso Bradford con una mueca.


    —Eres un cabezota dura, amigo mío, pero no eres estúpido –replicó Milford.


    Al asentir con la cabeza, Bradford sorprendió a su amigo.


    —¿Entonces vas a disculparte? –pregunto éste.


    —De rodillas, si es necesario –anunció el duque. Y luego se rió de la expresión de su amigo. — ¿Qué ocurre? Pensé que estabas cansado de hacer de mediador –comentó, mientras le palmeaba la espalda. –Por eso fuiste a visitarla, ¿no? ¿Para hacerla entrar en razones?


    Milford asintió.


    —Ahora, Brad, no hay necesidad de exagerar. Si te arrodillas una vez, Caroline te tendrá así el resto de tu vida. Además, está dispuesta a volver a casa. Dios sabe que la quiero, pero ella es…


    —Yo también –lo interrumpió Bradford.


    —¿Qué?


    —La quiero.


    —No me lo digas a mí, díselo a Caroline.


    Bradford meneó la cabeza.


    —Lo haré, amigo, si te das prisa.


    Apenas cruzaron palabra durante el trayecto, tomaron varios atajos que acortaron la distancia de Londres a Bradford Hills en casi una hora. A cada milla que pasaba, el humor de Bradford mejoraba.


    Entró en la sala de estar de su mansión clamando por Henderson para darle nuevas instrucciones, y luego se sirvió una copa de brandy. Bebió un buen sorbo y se sentó durante unos minutos. Echó en falta su sillón favorito de cuero cuando se sentó en uno de respaldo bajo. Se sirvió otra copa y luego se dispuso a apoyarla sobre la mesa de tres patas que había al lado de su sillón favorito. Solo que la mesa no estaba allí y Bradford no lo advirtió hasta que estuvo a punto de soltar la copa.


    Milford entro en el cuarto, demandando su atención.


    —¿Brad? ¿Ya has estado en tu estudio? –preguntó.


    Bradford negó con la cabeza. Su mente estaba ocupada con imágenes de su mujer y trataba de encontrar el modo en que le diría lo obtuso que había sido, sin parecer tonto. Se sentía nervioso, incómodo ante la idea de que pronto iba a desnudar su corazón y su alma a la mujer que amaba. El problema, mientras estaba allí sentado, analizándolo, era que no había podido practicar mucho. Milford no le dejaba un instante de paz e insistía, entre mordiscos al trozo de pan que sostenía, en que Bradford lo siguiese a la biblioteca.


    —Creo que te han dejado un mensaje, pero no alcanzo a descifrarlo – murmuró.


    Bradford siguió a Milford hasta la puerta de su estudio.


    —¿Qué demonios…? ¿Henderson? –El grito de Bradford sólo obtuvo eco por respuesta.


    Lentamente entró en su santuario, mirando alrededor con sorpresa. El cuarto estaba completamente desnudo. Faltaban el escritorio, los sillones, los libros, papeles e incluso las insignias.


    El duque se volvió hacia Milford y meneo la cabeza desconcertado.


    —Es posible que Henderson esté escondido en algún lugar –comentó Milford. — ¿Qué esta pasando?


    Bradford se encogió de hombros, todavía ceñudo.


    —Mas tarde descubriré las razones. Ahora, lo único que quiero hacer es cambiarme y partir hacia Bradford Place.


    Comenzó a subir los escalones de dos en dos, y gritó por encima del hombro:


    —Si quieres cambiarte, puedes usar una de mis camisas.


    Se detuvo ante la puerta del cuarto de Caroline. Por impulso, lo abrió y echo un rápido vistazo al interior. Todo estaba en orden. Cerró la puerta y se dirigió hacia su habitación. Tan pronto abrió la puerta, se quedó de una pieza. El cuarto estaba tan desnudo como su estudio.


    Henderson apareció presuroso, con Milford a su lado.


    —No le será posible cambiarse, excelencia –anuncio Henderson con aire digno. Su rostro estaba enrojecido, como si hubiese estado fuera en el frió, toda la mañana.


    —¿Y eso por que? –pregunto Bradford.


    —Su mujer exigió que se trasladaran todas vuestras pertenencias. Creí, señor, que era por orden vuestra.


    Bradford asintió y se echo a reír.


    —Claro, Henderson –dijo, y se volvió hacia su perplejo amigo. –Cogió todas mis cosas, Milford. Es cierto que se trata de un mensaje, nada sutil por cierto.


    —¿Y que significa? –pregunto Milford, contagiándose de la risa de Brad.


    Reía entre dientes sin tener la más remota idea de lo que ocurría.


    —Ha llevado todas mis cosas a Bradford Place. Hasta un imbécil se daría cuenta. Ella me esta diciendo cual es mi lugar –dijo, palmeando el hombro a su amigo, y comenzó a bajar hacia el vestíbulo.


    —¿Cómo lograron bajar mi cama por la escalera, Henderson? Deben de haber necesitado por lo menos cuatro hombres.


    Henderson se sintió aliviado de que a su amo la situación le resultara divertida.


    —Cinco –dijo. Carraspeo y añadió –Trataron de llevarme a mi también señor. Me avergüenza admitir que me vi obligado a esconderme en la despensa hasta que se fueron.


    —Esconderte no te hará ningún bien, Henderson –anunció Bradford cuando pudo dejar de reír. –Tarde o temprano ella te atrapará. Si quiere tenerte en Bradford Place, lo mejor que puedes hacer es aceptarlo.


    —¿Y donde estará usted, si puedo preguntar? –quiso saber Henderson.


    —Con mi esposa –dijo el duque sonriendo.


    Milford y Bradford partieron otra vez, con caballos frescos, pero les tomó bastante tiempo llegar a Bradford Place, ya que las colinas no permitían atajos.


    Era cerca de la hora de la cena cuando entraron en la sombría construcción. Solo que por dentro ya no era sombría. Era un hogar.


    Bradford se quedo paralizado en medio del vestíbulo.


    —Cogió a la bestia y la volvió bella.


    —¿Te refieres a ti mismo o a tu hogar? –la pregunta vino como un eco desde arriba, ya Bradford se dio la vuelta para mirar las escaleras.


    Su esposa estaba allí de pie, esperando una respuesta. La garganta del duque se cerró y no pudo pronunciar palabra.


    Caroline no quería otra cosa que correr escaleras abajo y arrojarse a los brazos de su esposo. Pero esperó, para ver si estaba enojado o complacido con ella. Él continuó mirándola, haciéndola sentir incomoda. Se había cambiado hacia un momento y llevaba un sencillo vestido amarillo que le daba un aspecto enfermizo. Si sólo hubiera elegido el azul, se lamentó.


    Dios, ojalá hubiese sabido que venia. Su cabello ni siquiera estaba peinado correctamente y sabia que se veía cansada.


    —Te has tomado tu tiempo para venir –le dijo, olvidándose de su apariencia. Si parecía desaliñada, era por culpa de él, no de ella.


    Bajó la escalera y se detuvo delante de su marido. Él tenía una expresión muy seria y concentrada, pero también había ternura en sus ojos. Eso la desconcertó, por lo que supuso, que obviamente, no había pasado por Bradford Hills. Si así hubiera sido, seguramente ahora la estaría gritando.


    Caroline le hizo una reverencia y sonrió.


    —Bienvenido a casa –dijo.


    No se atrevió a tocarlo. Sabía que, una vez que estuviese entre sus brazos, olvidaría todo el discurso que había preparado, y estaba decidida a afrontar primero esa tarea.


    Mientras saludaba a Milford, mantuvo la mirada en su esposo.


    —¿Me has traído el dinero que me debes? –le preguntó.


    Bradford arrugo el entrecejo, pero sólo podía concentrarse en su esposa.


    ¡Se veía tan hermosa! Y parecía un tanto nerviosa. Se preguntó qué estaba pasando por esa mente deliciosamente complicada de ella.


    No tuvo que esperar mucho para obtener su respuesta.


    —¿Venís directamente de Londres? ¿No os detuvisteis en Bradford Hills? –pregunto Caroline, mirando fijamente a uno de los botones de su chaqueta.


    —Nos detuvimos.


    —¿De verdad? ¿Y no estás enojado conmigo? –Apenas la formuló, pensó que era una pregunta tonta. Era obvio que no estaba enojado porque le sonreía. Por tanto, concluyó que no habían estado en Bradford Hills lo suficiente para saber lo que ella había hecho. Bien, pensó riéndose nerviosamente, pronto lo descubriría. Entonces el horno no estaría para bollos.


    Decidió que lo mejor era hablarle antes de subir las escaleras.


    —Tengo que hablarte, Bradford.


    —Dale las buenas noches a Milford, cariño.


    —¿Qué? Pero si acaba de llegar. Seguramente todavía no se va.


    —Milford no, pero tu sí, Caroline.


    —¿Qué…?


    Milford entendió lo que Bradford quería decirle a su mujer. Arrojó su capa sobre la mesa del salón y se marchó en busca de la cena, silbando una canción alegre.


    —Es hora de acostarse, Caroline.


    —Pero no estoy cansada…


    —Eso está bien.


    —Aun es de día, Bradford. No podré dormir.


    —Espero que no.


    Cuando él la levanto en vilo y la llevó escaleras arriba, Caroline se ruborizó. Finalmente había comprendido cuales eran sus intenciones.


    —No podemos hacerlo ahora –protestó — ¡Milford nos oirá!


    Bradford había alcanzado el rellano y preguntó:


    —¿Tu habitación o la mía?


    —Nuestra habitación –le corrigió Caroline, abandonando la discusión.


    Señaló la primera puerta a la derecha, pero cuando su marido estaba por abrirla, lo detuvo y le dijo: Hay algo que quisiera explicarte sobre la habitación.


    Bradford la ignoró y abrió la puerta. El mobiliario estaba donde tenia que estar, y él se esforzó en mantener una expresión natural cuando cerró la puerta tras de si.


    Caroline esperó su comentario, pero Bradford parecía contento de estar apoyado contra la puerta y de sostenerla entre sus brazos.


    Descubrió la tina reluciente en un rincón del cuarto y recordó que antes estaba cubierta de polvo. Con renuencia, dejo que Caroline se deslizara hasta el suelo y le dio un solo casto beso en la cabeza. Sabia que si la besaba como quería, el baño pronto seria olvidado.


    —Primero lo más importante, amor –murmuró con un suspiro. Abrió la puerta y pidió que les subiesen agua, con voz suficientemente alta para que todos los guardias lo oyesen.


    —Bradford, por favor, ¿podrías prestarme atención? –pidió Caroline. Fue hasta la cama y se sentó en el borde. — ¿Notas algo distinto? –inquirió.


    —Noto todo –respondió él. –Tu cabello es un caos y ese feo vestido te hace ver como si hubieses muerto ayer. Quítatelo apenas esté el baño preparado.


    Ella no se sintió ofendida por sus comentarios, admitiendo para sí que eran acertados. Le sonreía y su expresión la hacía sentir bien. Él la deseaba.


    —Nunca te he visto de tan buen humor –le dijo en un murmullo. –Pensé que te enojarías por lo de los muebles, pero ni siquiera lo has notado. Por cierto tu estudio está abajo.


    —Lo he notado –dijo Bradford, riendo entre dientes. –Me imagino que solo hay una cama de este tamaño en toda Inglaterra.


    —Bradford, ponte serio por un minuto. Hay algo que me gustaría discutir contigo. Y con tanta sonrisa me pones nerviosa.


    La interrumpieron golpes a la puerta. Bradford abrió. Eran los guardias con cubos de agua. Arrastró la gran tina delante de la chimenea y luego encendió un fuego, mientras la tina era llenada.


    Para Caroline la espera duró una eternidad. Quería terminar con el discurso que tenía preparado. El duque se regodeaba. De pronto ella lo comprendió. ¡Milford! Debía de haberle contado a Bradford que ella pensaba volver a Bradford Hills. Esa era la razón de la actitud afable de su esposo.


    —¿Qué te dijo Milford? –preguntó –Cuando me visitó, él…


    No pudo concluir la frase porque Bradford empezó a quitarse la ropa.


    Arrojo la camisa al suelo y luego fue hasta la cómoda. Caroline observó, paralizada, como su marido se lavaba la cara y las manos en jofaina de porcelana.


    —¿Te lavas antes de bañarte? –pregunto perpleja. — ¿No es ser demasiado meticuloso?


    El le sonrió. Fue a la cama y se sentó al lado de su mujer.


    —De rodillas, muchacha –le ordenó.


    Caroline se sorprendió.


    —¿Quieres que me arrodille? –pregunto enderezándose. –Bueno, mira Bradford, no sé qué te contó Milford, pero…


    —Ayúdame a sacarme las botas, cariño.


    —Oh –dijo Caroline exasperada. No se arrodilló, pero, se puso en cuclillas con las piernas separadas, ofreciéndole a Bradford una deliciosa vista de su trasero. Cuando concluyo con la tarea, se incorporo con los brazos en jarras. — ¿Vas a escucharme ahora?


    —Después de nuestro baño.


    —¿Nuestro baño?


    Bradford asintió, riéndose del rubor de Caroline. Lentamente le quitó la ropa. Ella notó que le temblaban las manos y se sorprendió ante aquella muestra de emociones, puesto que el rostro de su marido no daba pista alguna de lo que estaba pensando.


    La levantó en vilo, luchando contra la excitación que le provocaba su suavidad, y se instaló en la tina con Caroline sobre las rodillas.


    —Te ruborizas como una virgen –comentó con calculada lascivia. – Ocúpate de bañarme —ordenó. Le pasó un trozo de jabón y Caroline comenzó a lavarle el pecho a su marido.


    Ninguno dijo palabra durante los siguientes agitados minutos. Caroline perdió el jabón al empezar a enjuagar la espuma del pecho de su marido.


    No podía concentrarse en nada, y se oyó murmurar que iba a tener que ponerse de pie para lavarle las piernas. Su voz sonó tan dura como el viento que azotaba la casa.


    —No creo que pueda –le dijo Bradford. Su esposa estaba mirándole el pecho con bastante concentración, y la forzó a mirarlo a los ojos. –Hazme eso, ya sabes –le dijo con voz ronca.


    —¿Hacer qué? –susurro tímidamente Caroline.


    —Hazme sentir débil de deseo. Quiero relajarme, saborear el momento antes de tocarte, disfrutar de la expectativa…


    —Si no me besas pronto voy a morirme –suspiró ella. Le rodeó el cuello con los brazos y Bradford se inclinó hacia su mujer.


    Le dio un beso juguetón, mordisqueándola, pero Caroline estaba demasiado impaciente. Jaló su labio inferior con sus dientes.


    Bradford no pudo seguir bromeando. La besó entonces ardorosamente y Caroline respondió con su propio calor, su propio deseo.


    Sus lenguas se entrelazaron y Bradford la sentó a horcajadas sobre sus muslos. Sus pechos lo excitaron, frotándose contra su tórax, y ya no pudo parar de besarla y tocarla.


    Caroline se colgó de su cuello, embriagada de pasión. Su lengua la atormentaba. Anhelaba estar más y más cerca de él, sintiendo que una cruda y candente necesidad la dominaba.


    Él le susurró palabras de amor, palabras eróticas y excitantes, pero la bruma de la pasión era tan espesa, tan arrolladora, que no pudo concentrarse en otra cosa que no fuera ese fuego.


    Bradford le acarició la espalda, avivando la llama del deseo, y pronto estaba acariciando el clítoris. Caroline se oyó gritar en agonía y creciente éxtasis << ¡Jered! >>. Era una orden.


    Bradford la penetró, una y otra y otra vez. Caroline se arqueó contra él, estrechándolo y dándole la bienvenida a su compartida liberación.


    Se apretó contra su pecho, exhausta del placer que le había provocado la arrolladora sexualidad de Bradford. El corazón de éste palpitaba como a punto de explotar Y Caroline esperó a que apaciguara su ritmo antes de moverse.


    —Me había olvidado de que estábamos en una tina –le susurró con una risita temblorosa. Suspiró, apoyando la cabeza contra su cuello y cerrando los ojos. –Te amo, Bradford.


    —Nunca me cansaré de escucharte decirlo –susurró el duque.


    Ella asintió, única respuesta a sus palabras. Y entonces rompió a sollozar y, bendita sea, lo hizo tan fuerte como Charity.


    El la dejó sollozar contra su pecho, acariciando tiernamente sus hombros, y cuando ella se calmó y pudo oírle le dijo:


    —Caroline, escúchame.


    —No. Eres tú el que debe escucharme primero. Entiendo que no puedas amarme aún. He sido demasiado impaciente y exigente –añadió con otro sonoro sollozo. –No te has permitido a ti mismo conocer a mujeres decentes y yo te he planteado exigencias que, posiblemente, no puedas cumplir. Voy a soportarlo y aceptarte como eres.


    Si ella creía que su fervoroso discurso tranquilizaría a su esposo, se equivocaba. Bradford frunció el entrecejo.


    —Es noble de tu parte, mujer. ¿Entonces te rindes?


    Caroline levantó la vista y vio en sus ojos una expresión divertida.


    —¿Qué? No; sólo estoy aceptándolo –replicó.


    —¿Y por cuánto tiempo piensas ser paciente, amor? –repuso el con una sonrisa.


    —Me estas confundiendo Bradford. Creí que mi decisión te iba a conmover, pero me parece que te divierte. ¿Qué tengo que pensar de eso? –se preguntó a sí misma, más que a su esposo.


    Se incorporó y se apoyó en el estómago de él para salir de la tina, satisfecha cuando oyó un sonoro gruñido de protesta.


    —Te lo mereces por ser tan arrogante –anunció. –Milford te contó que quería volver a casa, ¿verdad? Por eso estás tan contento, ¿no es así?


    —Estoy contento porque acabo de hacer el amor a mi obediente esposa – replicó Bradford, sonriente.


    —No hay ni un solo músculo obediente en todo mi cuerpo –lo contradijo ella. Se arrodillo al lado de la tina, pescó el jabón en el agua y empezó a frotar a su marido. –A menos que dé mi palabra, claro. Entonces, supongo, podrías decir que soy obediente en mantenerla –dijo con un suspiro y agregó –Crees haber ganado, ¿no?


    Bradford no estaba seguro de que ella se diese cuenta siquiera de lo que estaba haciendo, poniéndose perdida de espuma y frotándole la pierna derecha con ahínco. Rió nuevamente.


    —Si sigues así vas a arrancarme la piel a tiras –observó. –No pongas tanta cara de perplejidad, amor. ¿Has terminado con tus disculpas o hay más?


    —No me he disculpado, pero no voy a discutir sobre eso.


    —Entonces creo que es mi turno –anunció Bradford. –Lo siento, Caroline.


    Sé que no te ha sido fácil amarme, y que te he causado mucha angustia. Mi única excusa es que te amo tanto que me he comportado como un tonto.


    Te…


    Caroline había dejado caer el jabón y se había puesto de pie.


    —No te atrevas a burlarte de mi, Bradford –Las lágrimas corrieron por sus mejillas. — ¿Me estas diciendo la verdad? ¿Realmente me amas?


    Bradford salió de la tina y la estrechó entre sus brazos antes de que ella pudiera moverse.


    —Dios, Caroline, ¡te amo! Creo que siempre te he amado. ¡Y ahora que finalmente te lo digo, lloras! Nunca te he mentido Caroline. ¡Nunca! –Su voz reflejaba dolor y arrepentimiento, y Caroline lo percibió.


    La joven lloró contra su pecho y Bradford se quedo inmóvil, impotente.


    Chorreaba agua al suelo, mientras que ella chorreaba lágrimas sobre él.


    —No puedes desdecirte –musitó Caroline casi inaudiblemente y él tuvo que pedirle que lo repitiera. Ella lloraba e hipaba, pero finalmente lo consiguió: —He dicho que no puedes desdecirte.


    Bradford sonrió y la condujo con ternura hasta la cama. La abrazó debajo de las mantas y la besó, un largo y dulce beso. Y luego le dijo una y otra vez lo mucho que la amaba, hasta que estuvo seguro de que ella le creía.


    —Espero oír el resto –dijo Caroline. Tamborileó los dedos contra el pecho del duque durante todo un minuto antes de advertir que Bradford no iba a decir nada más. Y entonces se echó a reir. — ¡Dios mío, pero qué hombre mas terco eres! Claro que me amas. Lo supe desde el principio –mintió descaradamente. –Ahora admite que confías en mí, sin importar las circunstancias.


    —Resúmelas antes de que me comprometa –pidió Bradford, sonriendo.


    Le colocó la cabeza debajo de su propia barbilla e inhaló su fragancia especial. –Hueles a rosas –murmuró.


    —Igual que tú –repuso Caroline –Usamos mi jabón. Es perfumado. –El refunfuñó para sí. –Al menos ya no hueles como tu caballo –añadió ella, conteniendo la risa. — ¿Sabes Bradford? El nombre de tu caballo constituye una clave reveladora, y sólo ahora me doy cuenta de ello.


    —¿De qué estás hablando? –pregunto él, confundido.


    —¡ Confianza! Es una clave de lo que valoras, lo que le faltaba a tu vida – explicó la joven.


    —Confío en ti, Caroline –admitió Bradford. –Pero, en cuanto a los celos, no puedo prometerte nada. Vale, lo intentaré.


    Y volvió a declararle su amor, descubriendo con sólo reconocerlo una libertad y una alegría que no creía posibles, y le hizo el amor, lentamente esta vez. Avivó la pasión con calculada precisión, sabiendo exactamente dónde tocar, cómo darle el placer con que había fantaseado todas las noches en que habían estado separados.


    La amó con una intensidad que la hizo volver a llorar.


    —Te amo, Caroline –repitió Bradford, apretándola contra si.


    —Nunca me cansaré de oírtelo decir.


    Le tomo un instante recordar que esas eran las palabras exactas que él le había dicho a ella. Se sonrió, apreciando el sentido del humor de su esposa.


    —¿Cuándo lo supiste? ¿Cuándo te diste cuenta de que me amabas?


    —No fue el típico flechazo –admitió Bradford. Caroline se estiró y él se apoyo en un codo para mirarla. Se sonrió por la decepción de la muchacha y la besó la arruga de la frente antes de continuar. –Eras como una astilla debajo de mi piel –le dijo. –Una molestia continúa.


    —¡Que romántico! –exclamó Caroline, y sonrió.


    —Tanto como tú. Me parece recordarte diciendo que amarme era como tener dolor de estomago.


    —Bradford, estaba irritada.


    —Me sentí inmediatamente atraído por ti –continuó él –Si sólo hubieras sido complaciente, te habría tomado por amante y maldecido las consecuencias.


    —Lo sabía.


    —Pero no eras como ninguna otra mujer. La noche en que fuimos a la fiesta de Aimsmond, no llevabas ninguna joya.


    —¿Qué tiene que ver eso?


    —No te importaban –explicó Bradford. Se rió, pensando en su estupidez y confesó: —Intenté comprar tu cariño con regalos, ¿no?


    —Sí —asintió Caroline, contenta de que lo reconociera. –Y también fuiste perfectamente taimado. ¿Conocías el estado de este lugar cuando me enviaste aquí?


    Bradford hizo muecas y asintió con renuencia.


    —Estaba furioso, Caroline Tu rechazabas todo lo que te ofrecía –agregó con un encogimiento de hombros.


    —No todo –susurró ella con expresión seria. –Solo quería tu amor y tu confianza.


    —Ahora lo entiendo. ¿Te gustaría vivir conmigo en el campo por el resto de tu vida?


    —Mientras me ames, viviría contigo en una pocilga del peor barrio de Londres –respondió Caroline. –Me gusta la vida de campo. ¡Al fin y al cabo, crecí en una granja!


    —¿Y crees que llegarás a considerar a Inglaterra como tu hogar?


    —Bueno, tengo que admitir que me ha resultado difícil. Boston es mucho mas tranquilo. Nadie me empujaba escaleras abajo y me escribía cartas amenazadoras. Y no creo que nadie me odiase tanto como para tratar de matarme. ¡Y aquí algunos caballeros carecen de moral! ¿Lo has notado?


    Claro, también tenemos nuestra cuota de bribones en las Colonias, pero no visten como caballeros.


    Bradford sonrió.


    —Has pagado derecho de suelo –admitió. –Pero yo cuidaré de ti.


    —Se que lo harás. Además, he conocido a algunas personas muy agradables. Inglaterra es ahora mi hogar –dijo, suspirando y acurrucándose contra su jubiloso esposo. –Aburrida no es, eso te lo aseguro.


    —Cariño, para ti la vida nunca es aburrida. Benjamín me contó las travesuras que cometías en Boston. Tu padre debería estar agradecido de que su hermano te haya acogido cuando estabas creciendo. Por lo que sé, dabas mucho trabajo.


    —Era callada y tímida –replico Caroline con convicción. Dedujo que su marido no estaba de acuerdo con su evaluación, porque soltó una risotada.


    –Bien, trataba de ser callada y tímida –se corrigió –Y creo que mi padre deseó que estuviera con él a lo largo de esos catorce años.


    —Sé que lo deseó –contestó Bradford. Su expresión se volvió seria. –Hizo un sacrificio por ti, Caroline.


    Ella asintió.


    —Lo sé, pero no entiendo el motivo. ¿Crees que alguna vez me lo dirá?


    Bradford recordó que su suegro le había rogado que no le hablase a Caroline sobre el accidente y su promesa de que se lo contaría todo cuando el peligro hubiera pasado. Ahora advertía que se había equivocado al ocultarle la verdad. Era su esposa, su amor, y compartirían las preocupaciones tanto como las alegrías.


    —Tu padre me visitó cuando yo estaba en Londres. Me contó lo del incidente ocurrido hace casi quince años. Una noche, unos hombres fueron a su casa de campo. Tú dormías, pero debiste de oír ruidos y bajaste.


    Aquellos hombres intentaban matar a tu padre y tu, accidentalmente, le disparaste a uno de ellos.


    Caroline se quedo boquiabierta.


    —¿Eso hice?


    Bradford asintió.


    —No lo recuerdas, ¿verdad?


    Ella negó con la cabeza.


    —Dime cómo ocurrió –pidió — ¿Por qué querían matar a mi padre?


    Bradford le contó la historia según se la habían contado a él. Cuando terminó, le dio tiempo para asimilarla. Ella se había sentado y lo miraba con una expresión intensa.


    —Afortunadamente no maté a mi padre con ese disparo –murmuró finalmente.


    Bradford coincidió rápidamente.


    —Eras apenas una niña –dijo, y notó que sólo estaba un poco molesta, pero de todos modos intentó calmarla. –Fue un accidente, Caroline.


    —¡Mi pobre padre! Lo que tuvo que pasar –se apenó Caroline. –Ahora todo cobra sentido. ¡El motivo por el que me envió con el tío Henry y por el que papá esperó tanto para que yo volviese a casa! ¡Oh. Pobre papá!


    Lágrimas de angustia corrían por su rostro.


    Bradford la abrazó y le secó las lágrimas. Caroline recibió su calor y reflexionó sobre aquella extraña historia. Por más que lo intentase, no conseguía recordar ningún detalle, y finalmente se rindió.


    —¿Crees que alguna vez recordaré esa noche? –le preguntó.


    —No lo sé, cariño. Tu padre dice que tras el disparo te desvaneciste. Y no despertaste hasta la mañana siguiente. Luego te comportaste como si nada hubiera ocurrido, como si lo hubieses borrado de tu memoria.


    —¿Me desvanecí? –Caroline pareció sorprendida y un tanto ofendida, y Bradford sonrió.


    —Tenias apenas cuatro años –le recordó.


    —¡Bradford! ¡La carta! –exclamó Caroline. Se apartó, con los ojos como platos por lo que acababa de comprender. –Tiene que ver con lo que ocurrió durante todos estos años que pasaron, ¿no? ¡Alguien quiere vengarse! Eso es lo que decía la carta.


    La expresión de Bradford se volvió adusta.


    —Debí darme cuenta de ello cuando tu padre me contó sobre tu pasado – dijo.


    —Bien, ¿crees que se trata de algún pariente de esos hombres? ¿Qué hay del hombre al que disparé? ¿Tenía algún hijo o hija?


    Bradford meneó la cabeza.


    —Hasta ahora no he encontrado a nadie. Dios, Caroline, si mi corazonada es correcta, no nos queda mucho tiempo.


    —¿De qué hablas? –preguntó la joven.


    —En seis días será el aniversario… quince años desde el día en que tuvo lugar el incidente.


    —Entonces solo hay una cosa que hacer –sentenció Caroline, y tenía un brillo decidido en los ojos. –Tenemos que tenderle una trampa. Yo seré el señuelo.


    —¡Alto ahí! Ya he dispuesto una trampa, pero tú no vas a involucrarte. ¿Está claro? –su voz no admitía replica.


    Caroline lo besó y volvió a acurrucarse contra él. Estaba tan contenta de que finalmente confiara en ella que no quiso irritarle en ese momento.


    Además, se dijo sonriendo, disponía de seis días para hacerle cambiar de opinión. Tenía toda la intención de ayudar a atrapar al hombre que quería matarla.


    Un pensamiento repentino atrajo su atención.


    —Bradford, ¿Quién esta al corriente de lo que pasó aquella noche?


    —Veamos. Tu padre se lo contó a tu tío Henry, pero el resto de tu familia de Boston no lo sabe. Y me lo contó a mí. Así que ya somos cuatro los que lo sabemos.


    —No –replico Caroline, abstraída. Pensaba en su tío Henry y en la manera en que la había ayudado a sobreponerse a su miedo a las pistolas.


    Había sido muy paciente y comprensivo. Recordó que deseaba ir de caza con Caimen y Luke pero se sentía acobardada por su temor a todo tipo de armas. Le llevó casi un año superar el miedo, pero con la ayuda de su tío lo había logrado.


    —¿No qué? –pregunto Bradford, intrigado...Sólo cuatro sabemos lo que pasó, si se excluyen los tres hombres involucrados en la trama. Todos murieron y eso deja a tu padre, tu tío Henry, tú y yo.


    —Y al tío Milo.


    Bradford meneó la cabeza.


    —No, cariño. Tu padre fue muy específico al respecto. Dijo que sólo se lo contó a su hermano menor. A nadie más –afirmó.


    Caroline asintió.


    —Si, entiendo. No se lo contó entonces, cuando sucedió, sino cuando volví a casa. Estoy casi segura, porque dijo que le debía una explicación completa, de manera que no me rechazara. En ese momento, no entendí qué quería decir, pero ahora… Bradford ¿Por qué me estas mirando de ese modo? ¿Qué sucede?


    —Pero ¿Por qué no me lo dijo? –exclamó Bradford y, viendo la alarma de su esposa, bajo la voz. —Está bien. Sólo que todo empieza a encajar. ¡Maldita sea! ¡Sabia que Franklin estaba detrás de esto!


    —¿Franklin? ¿estás seguro? –Caroline parecía incrédula. —¡Ese bellaco!


    No se lleva bien con su hermano y constantemente trata de irritarlo, pero no me parece que sea capaz de… ¡Mi propio tío! –Repentinamente se quedó sin palabras y su rostro enrojeció de furia.


    —Apuesto lo que quieras –declaró Bradford. –Tiene un motivo poderoso, Caroline: la codicia. El marques va a legarte una buena cantidad de dinero.


    Cambió su testamento y sólo entonces le contó a u hermano que lo había hecho. Gracias a dios que fue así –murmuró. –Si no, tu tío Franklin ya te habría asesinado.


    —¿Y Loretta? –preguntó ella. — ¿Crees que está involucrada?


    La horrorizaba pensar en esos dos y recordó como Loretta había coqueteado con Bradford la noche de la cena en casa de su padre.


    —Ha acumulado muchas deudas de juego y necesita el dinero. Los prestamistas tienen sus pagarés y están esperando la muerte del marqués.


    —¿Quieres decir que les prometió el dinero del tío Milo? –preguntó Caroline, asqueada. –Bien, ya has contestado a mi pregunta. Por supuesto que esta involucrada. ¡Carece absolutamente de moral!


    —Franklin debió de haber oído a tu padre contándole al marques lo ocurrido, y está usando esa información para evitar sospechas.


    Caroline meneó la cabeza.


    —No entiendo.


    —Nos mostraste la carta a Milford y a mí, y tu padre todavía está vivo para contar lo que ocurrió aquella noche. Franklin dispuso de todo para que se viera como un caso de venganza. Por eso la fecha es importante. Si algo te sucediera el 25, a Franklin le cuadraría todo. –El tono de Bradford era suave, pero sus ojos denotaban cólera. Caroline temblaba y la carne de gallina le cubría los brazos. El duque vio su reacción y la atrajo hacia él. – Dios, espero estar en lo cierto y que se trate de Franklin. ¡Ese bastardo nunca me gusto!


    —Pronto lo averiguaremos –murmuró ella.


    —No temas, amor. Te he esperado toda la vida. No dejaré que nadie te haga daño.


    —Se que me protegerás –respondió Caroline y lo besó la barbilla. – Siempre me siento segura contigo, excepto cuando me gritas, claro.


    —Nunca te grito –replico Bradford, sonriendo y sabiendo muy bien que mentía.


    Caroline le devolvió la sonrisa. El estómago le crujía.


    —Estoy hambrienta –le dijo a su marido.


    Bradford, deliberadamente, aprovechó para malinterpretar lo que decía.


    Le dijo que también él estaba hambriento y la besó. Y luego la tumbó de espaldas y comenzó a hacerle el amor. Ella pensó en replicar que tenía ganas de cenar, pero la explicación se perdió en algún lugar de su mente.


    La cena podía esperar un poco más. Por otra parte, se dijo que siempre había sido una esposa obediente.


    

  


  
    Capítulo 14

  


  
    


    La actitud de Bradford cambió de la noche a la mañana. Su voz era cortante, sus modales bruscos. Caroline pensó que estaba centrado en su plan para atrapar a Franklin y no se preocupó para nada.


    Ni Bradford ni Milford la excluyeron de sus conversaciones. Cuando Caroline le contó a Milford lo ocurrido hacía casi quince años, éste se sorprendió, pero no estaba del todo convencido de que Franklin intentase matar a Caroline. Previno a su amigo, declarando que bien podría haber algún otro pariente en busca de venganza.


    Los tres estaban sentados en el salón de visitas, discutiendo sobre el tema. Bradford pacientemente esperó que Milford concluyera con sus teorías, y luego repasó sus propios argumentos.


    —No creo que Franklin conociera el pasado de Caroline cuando la empujó escaleras abajo. También creo que arregló el accidente del carruaje antes de que su mente perversa pergeñara una venganza.


    —Pero, si eso es verdad, entonces tío Milo debió habérselo contado a Franklin —argumentó Caroline, sacudiendo la cabeza.


    —Caroline, tu tío Franklin no cesó de intentar desacreditarte a los ojos de su hermano mayor. Creo que el marqués trató de defenderte y se lo contó todo a su hermano.


    Bradford se encogió de hombros y prosiguió:


    —Franklin no creyó que pudieras matarte cayendo por la escalera, cariño, sólo quería asustarte. Supuso que se lo contarías a tu padre. La mayoría de las hijas lo harían —agregó—. Pero como tú no lo hiciste, arregló el percance del carruaje. Sabía que estabas con Milford y conmigo, ¿recuerdas?


    Ella asintió.


    —¡Sí! Me acuerdo. Tío Milo nos dijo que mi padre había decidido quién iba a ir con... y que Franklin había desaparecido —añadió—. Estaba tan furiosa contigo, Bradford, que no se me ocurrió nada sobre su repentina desaparición.


    —¿Por qué estabas furiosa con Brad? —preguntó Milford.


    —Nigel Crestwall estaba propasándose con ella y se me fue un poco la mano —admitió el duque.


    —¿Se te fue un poco la mano? —repitió Caroline.


    Bradford se encogió de hombros, desechando el tema.


    —Creo que Franklin estaba seguro de que uno de nosotros le hablaría del percance a tu padre. Lo único que quería entonces era que regresaras a Boston. Su hermano volvería a enfurecerse y te dejaría fuera de su testamento. ¿Ves lo sencillo que es?


    Milford asintió, percibiendo la lógica de su amigo.


    —Debes de haber sido otra frustración para Franklin —comentó—. Todo el mundo sabía que querías a Caroline.


    Bradford estaba a punto de responder cuando Caroline interrumpió.


    —Es sólo una especulación, pero si es verdad, ¿no estará entonces en peligro tío Milo?


    Bradford asintió. Se había preguntado cuánto le llevaría a su mujer alcanzar tal conclusión y sabía perfectamente cuál sería su próximo pensamiento.


    —Debemos regresar a Londres —declaró Caroline.


    —No es seguro —se opuso Milford—. Además, si Brad está en lo cierto, el marqués tiene que seguir viviendo hasta que tú seas... —se interrumpió, advirtiendo su falta de delicadeza.


    Caroline asintió.


    —¿Hasta que haya sido asesinada? —La joven se volvió hacia su esposo y dijo—: Piensa en un modo de que esté segura en Londres. La sorprendió que su marido asintiera.


    —Estarás muy segura —anunció—. Partiremos al alba.


    —¡Brad, usa la cabeza! Quedan apenas cuatro días y, más allá de que argumentes que Franklin es el culpable, no tienes una certeza.


    —¿Cómo sabes que no la tiene? —repuso Caroline.


    —Muy sencillo —replicó Milford—. Si la tuviese, Franklin ya estaría muerto.


    A Caroline pareció impactarla el razonamiento de Milford.


    —¿Crees acaso que tu marido le permitiría estar vivo? Ahora el sorprendido fue Bradford.


    —No la inquietes —interrumpió Bradford, y besó a su mujer en la frente—. Tenemos que ir a Londres a preparar nuestra trampa.


    Tan pronto instalaron a Caroline en la casa londinense, Bradford le envió una nota a su suegro solicitándole una entrevista de inmediato.


    Caroline estaba tan exhausta por el largo viaje que se durmió en el sofá y él la llevó escaleras arriba, para depositarla en la cama. No se enteró de lo que su padre le contó a su marido hasta la mañana siguiente, cuando


    Bradford le confirmó que el conde le había contado al marqués el verdadero motivo por el que la había enviado a Boston.


    —¿Podemos ir a ver a tío Milo? —preguntó Caroline.


    —Insisto en que lo hagamos —replicó Bradford. Viendo la sorprendida expresión de su esposa, sonrió—. Franklin está con su amante, pero Loretta está allí. Voy a mencionar que el 25 por la mañana volveremos a Bradford Hills.


    —¿Cómo sabes que Franklin está con una amante y que Loretta...?


    —Caroline, concédeme un poco de sentido común —replicó—. He puesto hombres a seguirlos desde hace tiempo.


    —¿Estás seguro de que Loretta está involucrada? —preguntó Caroline, poniéndose nerviosa.


    Bradford suspiró y asintió lentamente con la cabeza.


    —Ve y prepárate —dijo.


    Caroline se precipitó escaleras arriba, pero él la detuvo con un comentario.


    —Cariño, trata de no mostrarte demasiado sorprendida cuando veas a la nueva empleada de tu tío.


    —¿Quién es? —preguntó Caroline, intrigada.


    —La ex cocinera de tu padre.


    —¿Marie? ¿En serio? —Caroline se aferró a la barandilla, sorprendida por las ramificaciones de aquello—. ¡Dios santo! Podría habernos envenenado a todos... ¿Por qué no...?


    —Probablemente lo habría hecho si a Franklin no se le hubiese ocurrido su plan artero. Su deber era vigilarte e informar.


    —¡Fue ella la que puso esa horrible carta en la mesa para que yo la encontrara!


    Bradford asintió y se sorprendió cuando su mujer pronunció uno de sus juramentos favoritos.


    No pensó en criticarla por ello. Caroline se volvió y se dirigió a su cuarto, murmurando algo sobre confiar en los instintos de Mary Margaret de ahora en adelante.


    La partida hacia la casa del marqués se demoró con la llegada de Charity y Paul, que venían de visita.


    Caroline se alegró tanto de ver a su prima que Bradford fue paciente y soportó la charla ociosa hasta que sus nervios alcanzaron su límite. Quería que la visita terminara y acabar con el asunto. Le preocupaba que Franklin volviera. No temía que Caroline pudiera salir lastimada, pero él bien podría estrangular al hombre delante de su hermano. Estaba dispuesto a vérselas con Franklin, pero esperaba que Caroline no tuviese que presenciarlo.


    La joven, feliz de saber que Charity y Paul no partirían hacia Boston hasta mitad del verano, llegó a casa del marqués de muy buen ánimo.


    Bradford le había indicado qué debía decir exactamente y pensó que lo estaba haciendo muy bien. Ni siquiera pestañeó cuando vio a Marie, pero su voz sonó tensa cuando se saludó con Loretta.


    El marqués estaba sentado frente al fuego, en el salón principal, y parecía bastante saludable. Caroline se sentó a su lado y le cogió la mano. Ya había mencionado que iban a regresar a Bradford Hills el 25, aduciendo que su marido tenía obligaciones que atender y que ella no quería separarse de él.


    Milo bromeó con ella sobre los recién casados y Caroline se ruborizó.


    Loretta finalmente se despidió y Bradford se puso de pie, indicándole así a su mujer que era momento de marcharse.


    —Tío Milo, he de pedirte un favor —anunció Caroline. Miró a su esposo y le indicó que volviera a sentarse.


    Bradford frunció el entrecejo, pero Caroline lo ignoró y se volvió hacia su tío.


    —Sabes que haría cualquier cosa por ti, querida —respondió él.


    —Me preocupa mi padre —dijo ella—. No... no se encuentra bien, está solo y no quiere venir con nosotros a Bradford Hills.


    —¿Brax está enfermo? —preguntó el anciano con preocupación y cogió a Caroline de la mano.


    Ella se apresuró a tranquilizarlo.


    —Los médicos dicen que está perfectamente bien. —Le echó una mirada a su marido, que la observaba como si ella hubiese perdido el juicio.


    —El problema está en su cabeza. Es un solitario pero está demasiado solo. Bien, me preguntaba si no podrías considerar trasladarte a vivir con él por una temporada. Hasta que se acostumbre a no tenerme a su lado.


    La sugerencia encantó al tío Milo.


    —Una idea espléndida —dijo—. Me alegra ser útil.


    —Bradford te ayudará a trasladar tus cosas —dijo Caroline. Le sonrió a su marido y agregó—: No dejaré de preocuparme hasta que estés con mi padre, tío Milo. ¿Crees que podrías mudarte a su residencia hoy mismo?


    Bradford comprendió el plan y pensó que era excelente para asegurarse la protección del tío. También notó el brillo de entusiasmo en los ojos del hombre y se dio cuenta de lo solo que debía de sentirse.


    Pero su querida esposa había acertado. Luchó contra el impulso de tomarla entre sus brazos y besarla, volviendo a advertir que poseía a la más bella de todas las mujeres. Y la belleza le venía de su corazón.


    Aguardó hasta que, finalmente, estuvo a solas con ella en el carruaje y entonces la abrazó y besó.


    —¿A qué se debe eso? —preguntó Caroline. Su voz temblaba por el acaloramiento del beso y aquella sensación de debilidad le invadió el estómago.


    —A que eres muy hermosa —le dijo Bradford.


    Ella suspiró.


    —Te agradezco que lo creas así, Bradford. Pero ¿qué ocurrirá cuando envejezca y me llene de arrugas? —Su voz denotó preocupación y ella buscó verle el rostro cuando le respondiera.


    —Te amo, cariño, pero no por tu apariencia, sino por lo que tienes en tu interior, y eso jamás cambiará. ¿Creíste acaso que podría ser tan superficial y decirte que te amaba sólo por tu aspecto?


    Caroline meneó la cabeza, negando la verdad, y Bradford volvió a besarla. Hizo que apoyara la cabeza sobre su hombro, de manera que ella no pudiera verle los ojos traviesos, y agregó:


    —Si tal fuera el caso, te habría abandonado cuando te cortaste el pelo.


    Caroline no mordió el anzuelo. Se rió, encantada por su ingenio, y le dijo que la única razón por la que se había casado con él era por su dinero.


    Fue la última vez que bromearon durante los siguientes dos días.


    Los hombres que seguían a Franklin informaron que nuevamente estaba en movimiento.


    Y en la mañana del 25, el carruaje del duque de Bradford partió hacia Bradford Hills.


    Caroline se mostró muy decidida hasta que llegó el momento de la verdad, cuando le rogó a su marido que se quedase con ella y dejara que sus hombres se ocuparan de Franklin. Pero al comprender que no podría hacerle cambiar de parecer, le suplicó que tomara todas las precauciones.


    —No tienes que dejar tantos guardias conmigo —arguyó.


    —Te quedarás en el dormitorio hasta que yo regrese —replicó Bradford.


    —Asegúrate de contar con suficientes hombres para no sucumbir en una emboscada —le advirtió ella.


    —¡Por el amor de Dios, Caroline! ¡Confía un poco en la capacidad de tu marido! —bromeó él. Y la besó para hacerle saber que, en realidad, no había querido gritarle.


    Caroline lo acompañó hasta la puerta del dormitorio, donde Milford lo estaba esperando. Él la abrazó brevemente y luego se marchó. Ella se quedó rezando por que regresase sano y salvo.


    Bradford había dispuesto dos hombres para conducir el carruaje vacío.


    Milford y él, con otros seis hombres, tomaron otra ruta, y cuando llegaron a las afueras de Londres abandonaron el camino y atajaron por las colinas.


    Había varios lugares ideales para una emboscada, y les tomó dos horas de difícil cabalgata antes de descubrir a los hombres de Franklin.


    Había cuatro hombres a cada lado de la pendiente, acuclillados contra los densos matorrales, con las armas listas. Otro hombre, separado de los dos grupos, observaba desde el punto más elevado de la colina. Bradford no pudo ver su rostro pero estaba seguro de que era Franklin. Se lo señaló a Milford, quien lo contempló.


    —¿Franklin?


    —Es mío —dijo Bradford con voz ronca.


    Los hombres que acechaban no tuvieron oportunidad alguna. El ataque por sorpresa rápidamente acabó con ellos. Luego Bradford corrió hacia su caballo, dispuesto a atrapar al hombre que observaba la escena desde arriba. Le alcanzó antes de que el hombre hubiese podido escapar hacia otra elevación. Arremetió contra él y los dos cayeron al suelo. Bradford rodó y se incorporó. El otro yacía boca abajo, sin moverse y, por el extraño ángulo de su cabeza, Bradford supo que se había roto el cuello en la caída.


    Estaba furioso por la rapidez con que había sucedido todo, acuciado todavía por la sed de venganza. La muerte de aquel bastardo había ocurrido demasiado fácilmente.


    Se acercó al cuerpo yacente y con la bota lo volvió. Una bufanda de lana ocultaba parte de su rostro, pero Bradford lo reconoció. Era Franklin, tal como el duque había supuesto.


    No perdió el tiempo pensando qué hacer con el cuerpo. Franklin sería enterrado del modo en que había vivido. Sin honor. Su cuerpo ahora pertenecía a las alimañas.


    Se había terminado. Loretta y Marie habían sido cercadas por los hombres de Bradford. No se las culparía de nada. Bradford, comprensivo, le había prometido a su mujer que Loretta abandonaría el país con vida. Ella pensaba en su tío Milo y en el daño que podría hacerle la verdad.


    El peligro había pasado y ahora a Bradford sólo le preocupaba el futuro.


    Su futuro y el de la mujer a la que amaba.


    

  


  
    Epílogo

  


  
    


    El duque de Bradford concluyó algunas diligencias necesarias en Londres y volvió ansiosamente a su casa en Bradford Hills. Sólo había estado separado de su mujer por tres días, pero le parecía una eternidad y deseaba abrazarla.


    Lo sorprendió que Henderson le informara que su mujer estaba arriba, hablando con dos caballeros.


    Frunció el entrecejo. La casa estaba llena de invitados. Contrariándolo, su dócil esposa había invitado a su suegra para que los visitara y Paul y Charity habían llegado para una visita de cuatro días.


    Suspiró exasperado y subió, con la intención de decirle a Caroline que estaba harto de ser hospitalario. La risa que salía de su dormitorio lo pilló con la guardia baja y dudó antes de abrir la puerta.


    La visión de lo que encontró puso a prueba su paciencia. Había dos hombres en su dormitorio. Uno estaba espatarrado sobre su sillón y el otro sentado en un lado de la cama, y Caroline a sus pies.


    —Si no dejas de moverte, no podré quitarte las botas —le dijo ella al extraño.


    Bradford alzó una ceja y su mujer lo vio.


    —Seguramente podría pedirte ayuda —le dijo.


    El duque no dijo nada, pero fue hasta el hombre que sujetaba los hombros de su mujer y lentamente hizo que apartara las manos.


    —¿Qué tienes en mente ahora? —le preguntó a ella suavemente.


    El hombre cayó de espaldas apenas perdió el apoyo. Tenía los ojos cerrados y, apenas dio contra el colchón, comenzó a roncar.


    —Lo primero será un beso —respondió Caroline, sonriendo—. Bienvenido a casa —murmuró. Se puso de puntillas y le dio un casto beso en la mejilla.


    —Es una bienvenida muy avara —anunció Bradford.


    —Es una bienvenida para el duque de Bradford —repuso ella—. Y esto — dijo, atrayéndolo hacia sí— es mi bienvenida para mi marido. —Y lo besó larga y apasionadamente, provocándolo con la lengua mientras le rodeaba el cuello.


    —He aprendido que la única vez que me llamas Jered es cuando quieres que te lleve a la cama —murmuró Bradford.


    —Muy astuto —replicó Caroline. Sus ojos eran cálidos e incitantes, su amor estaba allí para que él lo viera.


    Uno de los extraños murmuró algo entre sueños, y la atención de Bradford se volvió hacia ellos.


    —¿Quiénes son, Caroline?


    Ella ya se había vuelto hacia el hombre que yacía en la cama e intentaba quitarle una bota.


    —Ayúdame a desvestirlo —pidió.


    Bradford se exasperó y repitió su pregunta.


    —¿No te lo dijo Henderson? —repuso ella; y sus ojos se abrieron súbitamente. Miró al hombre que roncaba sobre la cama y luego a su marido. Y a continuación se arrojó a los brazos de éste, abrazándolo y besándolo hasta que casi no importó quiénes eran los hombres o qué estaba pasando.


    —¿Por qué están en nuestro dormitorio? —preguntó el duque.


    —Son Caimen y Luke, mis primos —explicó ella sonriendo—. Caimen es el que está en el sillón. Oh, quería tanto que se llevaran una buena impresión de ti, pero empezaron a celebrar apenas llegaron de Londres y me temo que están muy borrachos —agregó—. Bradford, ¿te das cuenta de que no me estás gritando? No has sacado conclusión alguna.


    Él simuló estar exasperado, pero en su interior sonreía. No pensó que estuviese ocurriendo nada malo.


    —Confío en ti —declaró.


    —Siempre lo supe —replicó Caroline con lágrimas en los ojos; y volvió a abrazarlo—. Creo que os amo, Jered Marcus Benton y duque de Bradford — murmuró.


    —Siempre lo supe —contestó su marido con voz arrogante... y terriblemente tierna.


    Levantó a su esposa y se encaminó hacia la puerta, preguntándose dónde podrían encontrar un poco de intimidad. Caroline besó a su marido y le susurró diversas alternativas.
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